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introducción

El actual Estado mexicano ha recorrido diversos programas y 
estrategias gubernamentales para el desarrollo de la economía 

del país. De acuerdo con Herrera (2009), en el periodo posterior a 
la revolución se inició la construcción de un sistema nacional de 
planeación, con lo cual el gobierno federal del presidente Lázaro 
Cárdenas del Río (1934-1940) impulsó el desarrollo de México me-
diante una política económica que tenía como basamento el siste-
ma socialista orientado al reparto agrario, la propiedad estatal y, 
por consecuencia, marginó la participación empresarial. 

En el periodo de Manuel Ávila Camacho (1940-1946) se im-
pulsó una economía mixta con la participación del sector indus-
trial, lo cual acrecentó la necesidad de mano de obra en las ciuda-
des. Esta alianza entre Estado y empresarios se vio reflejada en la 
producción nacional a lo largo de cuatro décadas. 

Herrera (2009) analiza que en México desde 1940, se inicia 
el llamado milagro mexicano, que concluyó a finales de esa década 
con las subsecuentes crisis económicas. Éste periodo se identificó 
por un crecimiento sostenido y orientó los programas del gobierno 
federal hacia la industrialización del país; concluyó a mediados de 
los años setentas ante las crisis económicas mundiales ocasiona-
das por los precios del petróleo. 

Entonces México entró en una nueva etapa de turbulen-
cia caracterizada por la complejidad en su vida política, económi-
ca y social. En el sexenio de José López Portillo (1976-1982) se 
implementaron diversas medidas desesperadas para controlar los 
desajustes ocasionados por el mercado petrolero, el cual tuvo una 
gran caída de precios en 1981 y originó una fuerte desaceleración 
económica, reflexiona Herrera (2009). 
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De este modo, la administración federal enfrentó una co-
yuntura histórica en la cual comenzó su periodo de transición del 
Estado benefactor al Estado neoliberal. Con el sexenio de Miguel 
de la Madrid Hurtado (1982-1988) se oficializa el programa eco-
nómico neoliberal que incluyó ajustes estructurales vigentes hoy 
en día, entre estos se encuentran la desregulación económica, la 
reducción del organismo burocrático, la disminución de los subsi-
dios, el gasto público destinado a las políticas sociales y los proce-
sos de privatización.

De acuerdo con Avendaño y Acosta (2009), con la toma de 
posesión del presidente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) la 
estrategia neoliberal se orientó a que México se integrara en una 
sola economía regional, lo anterior derivó en el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TlCan). Dichos autores continúan 
analizando que esta apertura comercial a otros mercados, ha re-
percutido en desventajas para el sistema agropecuario mexicano, 
en especial en el subsector ganadero que importa carnes, despojos 
comestibles y leche. 

Estos modelos y programas desarrollados en México han 
buscado inducir estados de bienestar social y económico ante las 
coyunturas históricas vividas; sin embargo, la problemática radica 
en que se interrumpe la continuidad de los esfuerzos, dispersando 
los resultados de dichos programas en efectos negativos para la po-
blación, pero beneficiando los intereses privados y trasnacionales. 

Los pasados acontecimientos han llevado a reflexionar 
cómo en cada región del país al perderse o transformarse los pro-
cesos económicos nacionales y regionales, sus pobladores tienen 
que hacer adecuaciones en sus prácticas cotidianas, afectando así 
otros componentes de su dinámica familiar como los hábitos ali-
mentarios.

La alimentación es un asunto imprescindible en la actua-
lidad, debido a que las necesidades sociales rebasaron los progra-
mas económicos implementados por el gobierno federal; por eso 
en esta investigación se propuso reflexionar cómo repercuten los 
procesos de desarrollo económico de México en la alimentación de 
las familias a lo largo del siglo XX. 
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De manera particular, se planteó dicha cuestión en tres ca-
sos de estudio de la zona urbana de Colima. Se seleccionaron tres 
linajes de la sociedad colimense para diseñar los procesos de desa-
rrollo económico, el cual a su vez permitió responder las siguien-
tes interrogantes: 

1. ¿Cuáles fueron los procesos de desarrollo económico presen-
tes a lo largo del siglo XX en México?

2. ¿Cuál es el rol de la mujer en la alimentación de los linajes 
familiares seleccionados?

3. ¿En qué generación de los linajes familiares seleccionados 
se han acentuado las transformaciones alimentarias?

4. ¿En qué clase social de los linajes familiares seleccionados 
se han acentuado las transformaciones alimentarias?

Como objetivo general de la investigación se decidió mos-
trar las repercusiones del desarrollo económico de México median-
te el análisis de su impacto en la alimentación de las familias a lo 
largo del siglo XX. Como objetivos particulares se establecieron los 
siguientes análisis: 

1. Los procesos de desarrollo económico presentes a lo largo 
del siglo XX en México.

2. El rol de la mujer en la alimentación de los linajes familia-
res seleccionados.

3.  Las generación de los linajes familiares seleccionados donde 
se acentuó el impacto económico sobre la alimentación.

4. La clase social de los linajes familiares seleccionados donde 
se acentuó el impacto económico sobre la alimentación.

Se utilizó el enfoque de género para ubicar el rol de la mujer 
en la preparación de los alimentos al interior de los linajes selec-
cionados. No se pretendió desarrollar un estudio exhaustivo sobre 
el género femenino y su relación con las figuras de poder, pero sí 
se procuró identificar el rol de la mujer en relación a la familia y 
los alimentos al interior de los linajes estudiados. 

Como ejes de análisis para el abordaje teórico-conceptual, 
se incluyeron las siguientes categorías: 
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a. Procesos de desarrollo cultural 
b. Procesos de desarrollo social y procesos político administra-

tivos 

De esta manera, las unidades de observación y de análisis 
interactúan de manera simultánea en diferentes planos y en tres 
líneas de tiempo. En la gráfica 1 se aprecian esquemáticamente 
las unidades de análisis y observación que se determinaron para la 
presente investigación. 

Gráfica 1 
Unidades de análisis y observación

Procesos de desarrollo 
económico y su relación  
con la alimentación en 

las familias  

11..  PPrroocceessooss  ssoocciiaalleess::  ddeemmooggrraaffííaa,,  eedduuccaacciióónn,,  ccllaasseess  ssoocciiaalleess,,  vvííaass  ddee  ccoommuunniiccaacciióónn,,  
pprroodduucccciióónn,,  aabbaasstteecciimmiieennttoo.. 
22..  PPrroocceessooss  ppoollííttiiccoo  aaddmmiinniissttrraattiivvooss::  ppoollííttiiccaa  aalliimmeennttaarriiaa..  
33..  PPrroocceessooss  ccuullttuurraalleess::  ddiinnáámmiiccaa  yy  ttrraayyeeccttoorriiaass  ffaammiilliiaarreess.. 

Tres linajes 

TTrreess  ggeenneerraacciioonneess::  11993300--11995500,,  11996600--11997700  yy  11998800--22000000 
 

 

Fuente: Elaboración propia.

Esta descripción permitió analizar la forma en que diferen-
tes procesos económicos nacionales (sociales, culturales y político 
administrativos), se relacionan con la alimentación al interior de 
las familias de la zona referida durante el siglo XX. 

Los límites temporales se establecieron a lo largo de 70 años 
divididos en tres periodos: de 1930 a 1950 para la primera genera-
ción, de 1951 a 1979 para la segunda generación y de 1980 al 2000, 
para la tercera generación. Este recorte temporal ubicó las tres ge-
neraciones de los mismos linajes familiares seleccionados. 

Con respecto a los límites espaciales se tomaron dos refe-
rentes: el ámbito nacional y el local. En el primero se ubicó a Mé-
xico como país y en el segundo a la zona urbana de Colima. En el 
análisis nacional se seleccionaron los siguientes procesos econó-
micos: 

Tres linajes

1. Procesos sociales: demografía, educación, clases sociales, vías 
de comunicación, producción, abastecimiento.
2. Procesos político administrativos: política alimentaria.
3. Procesos culturales: dinámica y trayectorias familiares.

Procesos de desarro-
llo económico y su re-
lación con la alimen-
tación en las familias. 

Tres generaciones: 1930-1950, 1960-1970 y 1980-2000
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1. Sociales: demografía y educación.
2. Político administrativos: producción alimentaria.
3. Culturales: dinámica y trayectorias familiares.

Con los cuales se identificaron los principales aconteci-
mientos y situaciones que permitieron comprender el contexto 
mexicano nacional. Respecto al ámbito local se determinó el sis-
tema alimentario a nivel local, donde se abordaron estos aspectos: 

1. Procesos sociales: demografía y urbanidad, y vías de comu-
nicación.

2. Procesos político administrativos: producción alimentaria y 
abastecimiento (mercados, huertas y supermercados).1

3. Procesos culturales: clase social, trayectorias familiares (cla-
se social de origen, educación, movilidad geográfica, ocupa-
ción y movilidad laboral, redes sociales y matrimonio) y di-
námica (decisiones en torno al menú, recetas, aprendizaje 
culinario y valor de comer).

De esta manera, el contexto local permitió conocer la ope-
ración de los procesos económicos en la historia familiar, que al 
ligarlos con los procesos nacionales en cada una de las distintas 
generaciones permitieron reflexionar sobre la forma en que ambos 
operaron. Además se identificó, desde el punto de vista económi-
co, una perspectiva crítica sobre los intereses a los cuales sirvieron 
los distintos procesos planteados. 

Por su parte, se analizó el discurso de los entrevistados para 
encontrar las operaciones culturales en los linajes familiares y su 
relación con los procesos económicos de México dentro del perio-
do y el contexto estudiados. 

1 De acuerdo con López, Segovia, García y Beade (2013), un supermercado implica hacer toda 
la lista de compras de alimentos en un mismo lugar, y adicionalmente una multiplicidad de 
artículos e incluso, contratar algunos servicios (como la tintorería, la reparación de zapatos 
o ropa e, incluso sacar dinero del cajero y hacer operaciones bancarias en las sucursales es-
tablecidas en ellos).



18

IntroduccIón

Perspectivas de análisis 
Las perspectivas económica e historicista guiaron la presente in-
vestigación. El primer aspecto a examinar fue la perspectiva eco-
nómica, el tema del Estado y su participación en las disposiciones 
de los alimentos. Además, se abrió el espacio adecuado para inte-
grar la perspectiva historicista como referente para pensar en el 
desarrollo económico y su integración en términos de relación. 

Respecto a la perspectiva historicista se analiza que el de-
sarrollo de un país es una colectividad con memoria. Nora (2008: 
19) enriquece el concepto del desarrollo al dotarle de una línea 
de tiempo que cristaliza la memoria refugiada en lugares, en mo-
mentos, en espacios y en grupos. Liga el concepto de cultura con 
la memoria propia de los individuos, que puede ubicarse en de-
terminados lugares: papel, espacios o símbolos, entre otros. Estas 
memorias constituyen acontecimientos mínimos que pueden pa-
sar a veces inadvertidos como momentos aislados, pero que al ser 
analizados desde la historia, se advierten rupturas de sentido que 
se representan en una colectividad.

De esta manera, destacaron aspectos como las familias, la 
formación de sus capitales, las clases o estamentos sociales y la 
edad generacional. Lo anterior sirvió como base para abordar la 
pregunta de cómo pensar un concepto integral e interdisciplinario 
sobre la alimentación de las familias para poder relacionarlo con 
el contexto nacional-local en que se gestaron los hábitos alimenta-
rios. De esta manera, se pudo estudiar a las familias en un escena-
rio de tiempo y espacio concreto para observar conductas alimen-
tarias bien definidas. 

Antecedentes
Derivado de lo anterior, resultó pertinente cuestionar cómo los 
cambios socioculturales del país se relacionaron con las transfor-
maciones alimentarias de los linajes seleccionados. Este dinamis-
mo de cambios socioculturales permitió el estudio de la alimenta-
ción en cuanto a factores  selectivos que hacen las personas de los 
alimentos que ingieren. 
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Por esa razón se exponen cinco perspectivas2 que diversos 
teóricos e investigadores han abordado respecto al tema de la ali-
mentación: 

1. Estudios históricos que rastrean las raíces prehispánicas de 
la cocina mexicana. 

2. Los que plantean a la alimentación como un asunto econó-
mico que da cuenta de los patrones alimentarios, procesos 
económicos de producción y la seguridad alimentaria. 

3. Estudios sociales que se centran en los hábitos, las costum-
bres alimentarias y su relación con variables como clases 
sociales e ingresos. 

4. Las investigaciones que desde una perspectiva cultural estu-
dian el consumo de alimentos y su relación con la población 
indígena, la identidad, el análisis discursivo y lexicográfico, 
así como la perspectiva de género. 

5. Estudios alimentarios en la región de Colima.

Históricos 
Existe un interesante debate sobre los estudios históricos de la 
cultura, no sólo por ubicar las contribuciones de la historia a los 
estudios culturales, sino para delimitar las fronteras de su cono-
cimiento. Al respecto, Burke (1991) se lanza a este desafío del co-
nocimiento y contribuye a realizar una historia de la historia cul-
tural, además de una crítica sobre las formas de hacer este tipo de 
historia. 

De esta manera, Burke analiza las diferentes perspectivas 
teóricas y metodológicas que abordan el estudio de la cultura. En-
tre los conceptos analizados por el autor se ubican: proceso, análi-
sis de contenido, análisis del discurso, espacios temporales, repre-
sentaciones, construcciones sociales, definición de cultura y cultu-
ra popular, entre otros temas.

En México destacan los textos de Taibo I (1992), quien ex-
puso en una impresionante bibliografía la fusión de varias comi-
das que dan como resultado una cocina criolla y mestiza, única e 

2 No son las únicas categorías desde las cuales se ha abordado el tema de la alimentación; 
sólo se propuso esta organización para poder exponer la información investigada. 
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inigualable, diferente a sus raíces. Curiel (2012), se aventuró en 
la reconstrucción y evolución del mole virreinal donde encontró 
mezclas y combinaciones únicas. 

Por su parte, Novo (1997) realizó la investigación sobre la 
historia gastronómica de la ciudad de México, desde la época no-
vohispana hasta el siglo XX. Alarcón y Bourges (2002) revisaron la 
alimentación de los antiguos mexicanos, de criollos y mestizos en 
la época colonial haciendo un análisis de los alimentos que nues-
tro país obsequió al mundo. Bak-Geller (2009) exploró la influen-
cia francesa en la cocina mexicana del siglo xix y su relación con el 
contexto decimonónico, con la formación de la identidad y la cons-
trucción de la nación mexicana. 

Solís y Velázquez (1998) exploraron la cocina mexicana a lo 
largo de los siglos, mediante el maíz y el nopal, destacando cómo 
los alimentos derivados de estas plantas se relacionaban con las 
fiestas ofrecidas a los diversos dioses y los ciclos agrícolas. Por úl-
timo, Long (2003) analiza cómo los múltiples productos introduci-
dos por los europeos tuvieron mayor impacto sobre las dietas del 
Nuevo Mundo. 

Estas aportaciones permitieron ver el panorama general 
en que se gestó la cocina mexicana y cómo ha sido influenciada 
para configurar la actual cocina criolla. Esto resultó útil para poder 
identificar las raíces española, francesa o prehispánica, además de 
trazar una línea histórica de algunas comidas. 

Económicos 
Desde la perspectiva económica, Ortiz, Vázquez y Montes (2005), 
abordaron la alimentación en México desde cuatro ángulos: como 
un tema de Estado que da cuenta de los cambios en cuanto a pro-
ducción y distribución de alimentos; investigaciones de índole eco-
nómica que se abocan al análisis del patrón alimentario nacional; 
estudios antropológicos que se centran en la formación de hábitos 
y costumbres específicas de una cultura; y por último, las inves-
tigaciones que desde una perspectiva nutricional estudian el con-
sumo de alimentos y su relación con el estado nutricional de la 
población. 

Así, las autoras analizan y exponen el acercamiento que dis-
tintas disciplinas han realizado sobre el tema de la alimentación en 
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México, en especial, la manera en que este acercamiento es con-
cebido, los instrumentos analíticos empleados y los debates surgi-
dos en su seno. Lo anterior permitió vislumbrar la complejidad del 
tema alimentario mexicano. 

Oseguera (2004 y 2010) analizó la percepción social de la se-
guridad alimentaria para comprender mejor los significados de los 
riesgos en la alimentación habitual de las familias de bajos ingre-
sos y de los cambios de su dieta. Bajo un enfoque socioantropológi-
co, este autor analiza las estrategias de supervivencia que las per-
sonas utilizan para resolver sus problemas alimentarios, haciendo 
énfasis en las actitudes, valores y creencias colectivas profunda-
mente arraigadas en su vida cotidiana. Se adentra así en las prác-
ticas alimentarias socioculturales y su representación social en el 
ámbito familiar encarando los alimentos como símbolos. 

Finalmente, este análisis resalta el hecho de que la percep-
ción de inseguridad alimentaria se da de manera similar tanto en 
mujeres de la zona rural como de la urbana, lo cual muestra que 
el consumo alimentario no es consecuencia de actitudes, valores 
o creencias personales, sino que demuestran una construcción del 
discurso social sobre este tema. Respecto al cambio social, esta in-
vestigación expone que México no es la excepción a la influencia 
de los cambios tecnológicos en el ámbito alimentario, al igual que 
sucede en otros puntos del planeta. 

Sandoval y Meléndez (2008), mediante la participación de 
diez ensayistas nacionales e internacionales, abordaron el análisis 
de la actual sociedad del consumo más su relación con la seguridad 
alimentaria, así como sus representaciones simbólicas asociadas. 
El objetivo de este libro se orienta a la reflexión de los problemas 
globales que ponen en riesgo la alimentación en México y su rela-
ción con la cultura, trazando así puentes hacia nuevos escenarios 
que vinculan lo local con lo global y lo nacional con lo regional. De 
este modo se analiza la fuerza con que estos problemas alimenta-
rios influyen sobre la construcción de las relaciones simbólicas y 
las tradiciones alimentarias de los pueblos. 

Sociales
En los estudios sociales se encuentran las aportaciones de Carbeau 
y Poulain (citados en Amilien, 2003), quienes proponen pensar la 
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alimentación entre lo imaginario y la racionalidad.3 Estos autores 
proponen reconsiderar el triángulo culinario (crudo/hervido/asa-
do) en la cocina francesa, en el sentido de que veamos más allá de 
los simples procesos de elaboración de los alimentos. 

A su vez, buscan reflejar la complejidad de la cocina france-
sa a partir de su devenir histórico en Francia y su aportación reto-
ma los conceptos básicos sobre la idea del comedor como una ca-
tegoría analítica más potente que la del consumidor. Explica tam-
bién que las conductas sociales del consumidor son reguladas de 
manera jurídica, lo cual permite identificar sus prácticas cultura-
les limitadas a simples intereses económicos o sanitarios. 

Por el contrario, los comedores se analizan en un sentido 
plural, socialmente diversificado y a la vez individual como sujetos 
propios, los cuales cambian sus prácticas sociales con el paso del 
tiempo y como evidencia se muestra el consumo del pan de trigo 
en las clases sociales medias. Así se demuestra que los estratos me-
dios de la sociedad, son más susceptibles a realizar cambios en su 
dieta así como en la organización del tiempo que le dedican a la 
elaboración de los alimentos, lo que los lleva a incorporar nuevos 
hábitos de alimentación.

Torres y Trápaga (2001) estudiaron la alimentación de los 
mexicanos en la alborada del tercer milenio. Estos autores analizan 
que al término del siglo XX en México se cuenta con un patrón de 
consumo alimentario más o menos similar a nivel regional. Esta 
homogeneidad se debe a una gama de productos diversificada que 
se encuentra disponible de manera regional, supeditada a los in-
gresos familiares. 

Los autores también señalan que los consumidores estable-
cen estrategias de consumo que oscilan en los momentos de crisis 
y varían en los ingredientes de los alimentos, pero sin sacrificar la 
alimentación básica; es decir, sólo disminuyen las cantidades, la ca-
lidad de los componentes en las comidas o ambas. 

Ésta investigación aporta información relevante sobre los 
procesos económicos del país, exponiendo que su desarrollo, auna-
do a la influencia norteamericana, se ha relacionado con la homo-

3 Traducción propia del autor.
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geneidad del consumo de alimentos, así como la infraestructura en 
el abastecimiento de alimentos, transformando los hábitos de con-
sumo en las ciudades y en el interior de las familias. 

Culturales
Mintz (2003) abordó el tema al estudiar las condiciones del hogar 
y el trabajo en Gran Bretaña, con relación a la incorporación de 
hábitos alimentarios provenientes del azúcar. Para facilitar su es-
tudio, la autora separó los grandes cambios sociales del trasfondo 
cotidiano de los sujetos. A las influencias de estos grandes cambios 
los denominó “significados externos” y a las condiciones del consu-
mo cotidiano les llamó “significados internos”. Este estudio ayudó 
a reflexionar cómo los significados externos del contexto en que se 
desenvuelven las personas influyen a la estructuración y al cam-
bio de los significados internos. 

En cuanto al enfoque de género reflexiona Pérez-Gil (2001, 
2007 y 2013), quien resalta la influencia de las mujeres como res-
ponsables de la salud y la nutrición familiar. Esta investigación 
analiza el impacto de algunas políticas agrarias y alimentarias, así 
como su relación con la participación económica, política y social 
de las mujeres en las actividades de subsistencia de las comunida-
des de la sierra, como el caso de la costa Oaxaqueña. 

En otra investigación, Aguilar (2008) investigó la moderni-
dad en cuanto a la comida, el género y la clase social, entre 1940 
y 1950, en México, D.F. y Guanajuato. Encontró que el género y 
la cocina han sido determinantes para los cambios ocurridos en la 
economía doméstica de esas ciudades.

Estudios de la región Colimense
En lo referente al conocimiento de la gastronomía en Colima, Val-
puesta (2003) se adentró en la cocina rural de nuestro estado, me-
diante las recetas de comidas regionales como la birria, el tate-
mado o el pozole, explorando sus implicaciones en los hábitos de 
alimentación. 

Gómez (2002) elaboró una guía gastronómica de la zona co-
nurbada de Colima y Villa de Álvarez; sin embargo, este trabajo sólo 
se limitó a enlistar y clasificar la oferta pública de alimentos en esta 
zona, sin que contribuyera a un análisis del tema de la gastronomía. 
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En cuanto a los estudios regionales, las mayores aporta-
ciones fueron realizadas en un estudio desarrollado por Oseguera 
(2003). Este autor explicó la formación de los hábitos alimentarios 
en Colima mediante una amplia descripción de las prácticas de 
abastecimiento y la dieta de los colimenses en el periodo histórico 
de 1900 hasta los años ochentas. 

Al estudiar los patrones de consumo de comestibles, expli-
có ampliamente la homogeneidad, así como la variedad de la dieta 
en diversos grupos. A partir de su trabajo se puede identificar la 
necesidad de pensar sobre el tema de la alimentación, de manera 
más específica, cómo los cambios socioculturales del país se rela-
cionaron con las transformaciones alimentarias de los linajes se-
leccionados. 

Aportaciones 
Toda la investigación se elabora bajo un propósito definido que le 
otorga un sentido de importancia para su realización. Por ello, es 
conveniente reflexionar ¿cuáles son las aportaciones de esta inves-
tigación al conocimiento en torno al desarrollo económico de Mé-
xico y al conocimiento de su relación con la región de Colima? En 
ese sentido, el presente estudio aporta los siguientes elementos: 

• El primer aspecto es la relevancia social del tema económi-
co que ha sido ampliamente estudiada desde perspectivas y 
disciplinas muy particulares, tal como se mostró en el ante-
rior apartado. Se pueden mencionar muchos factores que han 
intervenido en el incremento de este problema en México; 
sin embargo, éste no ha sido estudiado desde una perspecti-
va compleja, en este caso, mediante los cambios sociocultu-
rales que permitieron identificar los elementos que tienen 
mayor relación con las repercusiones en dicha zona. 

• El segundo aspecto se refiere a las implicaciones prácticas 
del tema. Así, la principal contribución de esta investigación 
fue generar datos sobre la formación y la transformación de 
los procesos económicos en los casos estudiados. Pudiéndo-
se identificar su relación con los procesos sociales, cultura-
les y político-administrativos.
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Estructura
La investigación está dividida en ocho partes: introducción, seis 
capítulos y las conclusiones finales.

En el primer capítulo se expone el marco teórico-concep-
tual desde donde se analizaron los procesos de desarrollo económi-
co para presentar directrices teóricas y aplicaciones prácticas que 
estructuran la pregunta de investigación de este trabajo. Por ello 
se hizo la distinción entre dos grandes perspectivas con las que se 
analizó el desarrollo económico: la sociológica y la cultural; lo an-
terior permitió hacer palpables las cuestiones sobre los procesos a 
nivel nacional y sus relaciones con los procesos locales, presentes 
en los tres linajes seleccionados. 

En el segundo capítulo se explica el diseño metodológico 
(historia oral, historia de familia y estudio de casos) y la propuesta 
técnica (entrevista a profundidad y genealogías), que permitieron 
generar la información empírica a través de la cual se respondie-
ron las preguntas y se buscó alcanzar los objetivos de la investiga-
ción. La metodología que se siguió fue guiada por la historia oral 
mediante el método de estudio de casos. 

Se analizó cada una de las clases sociales agrupando tres 
generaciones de una misma familia y clase, lo que constituyó un 
linaje. Estas características del diseño metodológico constituyeron 
el corpus de datos empíricos de la presente investigación. Con ello 
se mostró, desde la experiencia de los linajes, los escenarios y las 
situaciones que forman parte de la cotidianidad del Colima urba-
no. Dicha situación aporta elementos que orientan la producción 
futura del conocimiento, acerca de aspectos relevantes de la inter-
relación entre el desarrollo económico, la cultura, lo social y las 
políticas administrativas en México a lo largo del siglo XX.

En el tercer capítulo se analizaron de manera transversal a 
las tres clases sociales, los procesos económicos más relevantes de 
la primera generación (1930 a 1950) de los linajes familiares parti-
cipantes, lo cual permitió observar el desarrollo económico nacio-
nal desde la perspectiva de estos sujetos. Metodológicamente, el 
capítulo se orientó en varios sentidos: 
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1. ¿Cuáles fueron los procesos de desarrollo social presentes a lo 
largo del siglo XX en México? 

2. ¿Cuáles fueron los procesos de desarrollo cultural presentes a 
lo largo del siglo XX en México? 

3. ¿Cuáles fueron los procesos de desarrollo político administra-
tivos presentes a lo largo del siglo XX en México? 

4. ¿Cuál es el rol de la mujer en la alimentación de los linajes fa-
miliares seleccionados?

La información de diversas fuentes históricas, así como los 
testimonios de integrantes de los tres linajes permitieron conocer el 
desarrollo económico y los cambios socioculturales ocurridos en Co-
lima durante el siglo XX. 

El cuarto y quinto capítulo se centraron en la misma lógica 
del tercero y abordan las mismas preguntas de investigación en pe-
riodos distintos. El cuarto analiza el contexto nacional y local de la 
segunda generación de estudio (1951 a 1979), y el quinto, hace lo pro-
pio con la tercera generación (1980 al 2000).

En el sexto capítulo se analizaron de manera vertical los tres 
linajes de las tres clases sociales participantes: clase media alta, clase 
media y clase baja. Lo anterior mostró el rol de la mujer, su relación 
con la alimentación, así como los procesos sociales, culturales y las 
políticas administrativas en la zona de estudio, así como su relación 
con los linajes antes mencionados, identificando el impacto del de-
sarrollo económico en los hábitos alimentarios de los linajes partici-
pantes. 

En el último apartado se presentan las conclusiones deter-
minadas en la unidad de análisis sobre la identificación de mayores 
cambios en las generaciones de estudio ¿En qué generación y en qué 
clase social de los linajes familiares seleccionados se acentuó el im-
pacto económico sobre la alimentación?

De esta manera, la información de diversas fuentes históricas, 
al igual que los testimonios de integrantes de los tres linajes, per-
mitieron relacionar los procesos económicos antes mencionados en 
México y su impacto en los hábitos alimentarios ocurridos durante 
el siglo XX en Colima. La sección concluye con reflexiones persona-
les en torno a lo aprendido durante el proceso de esta investigación.
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teorías, conceptos y enfoques

Introducción

El propósito del presente capítulo es mostrar la forma en que ha 
sido teorizado y conceptualizado el desarrollo económico y la 

pertinencia de este enfoque para entender los hábitos de alimen-
tación en las familias seleccionadas. El objetivo fue generar datos 
específicos que permitieran explicar la conformación de los proce-
sos económicos a los que se ven sometidas las familias al consumir 
alimentos de manera habitual.

El capítulo se divide en seis secciones. En la primera se abor-
dó la teoría del desarrollo económico. En la segunda se muestra la 
teoría del cambio sociocultural a partir de sus orígenes y las varia-
bles de este cambio. La tercera sección expone la teoría de la re-
producción revisando los conceptos hábito, espacio social y capital. 

En el cuarto apartado se abordó la teoría de la cultura, y se 
retomaron los orígenes de los estudios culturales en México, los 
conceptos sobre tradiciones y costumbres, las relaciones de género 
y el rol de la mujer. En la quinta parte se expuso la teoría de la fami-
lia y se revisó su diversificación. Por último, se analizó la teoría de 
la clase social ubicando tres: media alta, media y baja. Al final del 
capítulo se presentaron los comentarios de este apartado.

Lo anterior generó conocimiento nuevo sobre la compren-
sión de procesos económicos más profundos y su impacto en la 
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alimentación desde el seno de la familia. De esta manera se logró 
comprender las formaciones y las transformaciones de la alimen-
tación en los tres linajes, incluyendo sus relaciones con el contexto 
local y nacional en que se formaron dichos hábitos. 

Teoría de los procesos de desarrollo económico
Uno de los aspectos más representativos de los últimos años, es 
la emergencia de la dimensión geográfica como un aspecto fun-
damental del nuevo orden económico mundial. Una de las carac-
terísticas de la globalización es que desdibuja las fronteras y las 
distancias, sobre todo en lo relacionado con los flujos de comercio, 
las cadenas internacionales de valor, los procesos de producción 
y demás aspectos económico políticos que abordan el desarrollo.

En este sentido, el valor del aspecto local establece una rela-
ción dialéctica con lo global generando tecnicismos como “glocal”,1 
que hace referencia a los ámbitos macro y micro y sus estrechas 
relaciones. Así, mientras los procesos de reordenamiento mundial 
ocasionen (al menos influencien) adaptaciones en los procesos 
económicos, sociales y culturales, en todos los espacios que inte-
gren su área de influencia y a todos los niveles de la estructura so-
cial; los procesos de globalización y localización serán como las dos 
caras de una misma moneda. 

Aunque estas nuevas tendencias se han presentado en los 
últimos 20 años en las economías avanzadas, en las emergentes y 
específicamente en América Latina, estas tendencias han permea-
do el análisis de los procesos económicos, políticos y sociales. 

De acuerdo con el Instituto Latinoamericano de Planifica-
ción Económica y Social (Lipes) de la Comisión Económica para 
América Latina (Cepal) durante la década de 1990, la geografía eco-
nómica, social y política de los países de la región sufrió grandes 
mutaciones”.2 De este modo, la situación económica de América 
Latina es apremiante toda vez que desde hace 20 años esta región 
ha experimentado un reordenamiento económico causado por los 

1 Robert Robertson, sociólogo autor de Globalización (1992), acuñó el término “glocaliza-
ción”, para referirse a la peculiar relación y correspondencia entre lo global y lo local.

2 ILPES/CEPAL (2000), la reestructuración de los espacios nacionales, Santiago de Chile, p. 9.
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procesos económicos y un nuevo orden social, tras haberse inte-
grado nuevos bloques comerciales como el TlCan o el MerCosUr.

La búsqueda de explicaciones a estos procesos económicos 
lleva a formular preguntas básicas de la economía: ¿por qué el de-
sarrollo social no se da con igual ritmo durante un periodo largo? 
¿por qué los cambios estructurales no permean con igual intensi-
dad o profundidad a toda la sociedad?

De acuerdo con Hermansen (1960: 56) —a diferencia de las 
tradicionales teorías económicas— las nuevas teorías del desarro-
llo parten de la siguiente primicia: “el desarrollo no se presenta si-
multáneamente en todas partes y al mismo tiempo surge en pun-
tos o polos de desarrollo con intensidades variables, se difunde por 
diversos canales y tiene diversos efectos finales para la economía 
en su conjunto”. 

De este modo, su concepción plantea que el desarrollo es 
un proceso esencialmente polarizado, pues las fuerzas (internas y 
externas) implícitas en éste contribuyen a agrupar las actividades 
y el crecimiento económico y a provocar desequilibrios entre la 
distribución de los procesos económicos, sociales y culturales, así 
como el desarrollo de la región. 

Este autor propone una teoría esencial de desarrollo, es de-
cir, estudia los procesos de cambio estructural no sólo desde la 
economía y política administrativa, sino que aborda los procesos 
sociales y culturales en contraposición con una teoría económica 
posicionada exclusivamente en los aspectos de producción, consu-
mo global e ingreso total. 

Concepto y estudio del desarrollo 
Abordar el concepto del desarrollo en un sentido aplicado a los es-
tudios sociales resulta una tarea difícil, toda vez que el crecimien-
to económico como eje de análisis requiere de un abordaje que 
abarque el conjunto de cambios interrelacionados a los que se ve 
sometida la sociedad (o un sector de ésta) y que la hacen avanzar 
mediante la incorporación de diversas estrategias. En este sentido, 
para comprender el proceso de desarrollo de manera integral, es 
pertinente analizar sus principales componentes. 
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El desarrollo es diferente del cambio social. Esta distinción 
es importante para poder avanzar en el análisis que aquí concier-
ne. De acuerdo con Hermansen (1960) el cambio social es un con-
cepto que carece de contenidos axiológicos y que se relaciona con 
datos empíricos sobre las transformaciones que se presentan en 
una estructura social, a su vez, identifica los aspectos que benefi-
cian o perjudican el desarrollo. 

Al respecto Esteinou y Barros (2005) mencionan que en tér-
minos generales el cambio es pasar de un comportamiento “Y” a 
uno “Z”, donde la incógnita es “X”, para determinar cuánto cam-
bió un determinado comportamiento. Estos cambios se dan en va-
rios estratos de la sociedad y de manera constante. En este mismo 
estudio también fue posible observar que aún cuando se presen-
tan cambios, también hay permanencias que son evidentes en las 
clases sociales, las cuales mantienen un estatus quo visible en sus 
prácticas de comportamiento. 

Por el contrario, el concepto de desarrollo se refiere a la so-
ciedad en su conjunto, pero parte de aspectos axiológicos sobre la 
orientación y la velocidad de los cambios en la estructura social. 
Por lo tanto, siempre debe definirse una postura axiológica desde 
la cual se habrá de analizar el desarrollo económico, ya que siem-
pre habrá sectores y estratos sociales que tengan valores e inte-
reses divergentes. El desarrollo también se debe distinguir de la 
evolución, que establece los cambios progresivos originados por 
factores externos a la sociedad y conlleva una visión determinista. 

En este orden de ideas, el desarrollo evoluciona gradual-
mente a nuevas formas, partiendo de las antiguas, y deja poco o 
ningún margen de actuación de conglomerados. Presupone así que 
los cambios son inducidos por las políticas administrativas y que 
estos son aceptados o rechazados por los agentes de desarrollo, es-
tableciendo así un proceso de negociación donde se generan resis-
tencias sociales. 

De esta manera, las sociedades no se desarrollan en forma 
autónoma, ajenas a toda influencia externa, ni tampoco están de-
terminadas por factores externos, sino que el impacto que gene-
ra el desarrollo se disemina en los agentes o colectivos mediante 
diversas series de relaciones y contactos. Así, las antiguas formas 
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sociales son reemplazadas por otras nuevas en relación a una lógi-
ca evolutiva. Por tanto, la propagación de estas nuevas formas está 
influenciada por los avances tecnológicos y las innovaciones cultu-
rales, mediante la denominada “ingeniería social”.3

En ese caso, el concepto de desarrollo se centra en la fun-
ción que tienen las autoridades, el sistema económico, las políticas 
y los agentes del desarrollo. Se reconoce así, la apertura de la so-
ciedad a los factores externos y hacia las influencias internas, de-
rivadas de las acciones individuales y colectivas a diversos niveles 
sociales. Por tanto, un análisis del desarrollo nacional debe incluir 
necesariamente la apertura al exterior, viendo las relaciones y ne-
gociaciones que se establecen al interior del sistema social.

Elementos del desarrollo 
Los primeros elementos de este modelo propuesto son inherentes 
a la propia naturaleza, y es que todo desarrollo ocurre en un tiem-
po y espacio determinado. De acuerdo con Hermansen (1960) es-
tos conceptos se relacionan con el tiempo cronológico y el espacio 
geográfico a los cuales toda sociedad está ligada. Así, el proceso 
de desarrollo de cierta región, está integrado de varios elementos 
interrelacionados dentro de un mismo contexto y sujeto a las dis-
posiciones existentes implícitas en las dimensiones del tiempo y 
el espacio. 

Así, en este trabajo se reconocerán explícitamente tres ele-
mentos o subprocesos, que ocurren dentro del conjunto de espa-
cios funcionales correspondientes, es decir, económico, social, 
cultural y político-administrativo. Estos sub procesos se conciben 
como un conjunto vinculado en un sistema de interacción e in-
terdependencia. Lo anterior puede verse de manera clara en la si-
guiente gráfica.

3 Para conocer más sobre este tema consultar Galindo, J. (2009). Ingeniería social, comu-
nicología e historia oral. Contextos posibles para el desarrollo de un oficio emergente. Es-
tudios sobre las Culturas Contemporáneas, Vol. xv. Núm. 30, pp. 105-122.
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Gráfica 2 
Elementos del desarrollo económico en la presente investigación
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Fuente: Elaboración propia.

De este modo, el modelo de desarrollo económico está com-
puesto de cuatro subprocesos ubicados en un marco espacio-tem-
poral, donde existe una interacción evidente en las constantes re-
estructuraciones de tales dimensiones. Además, la región en desa-
rrollo interactúa con su ambiente exterior, es decir con otras socie-
dades, lo cual supone que las influencias y la interacción se trans-
miten directa e indirectamente a cada subproceso.

Teoría de la reproducción
Pierre Bourdieu (1997) sostiene que la acción social debe ser es-
tudiada desde la acción misma para explicar las prácticas sociales 
de forma individual y ubicarlas en una posición colectiva. Apunta 
además que se debe ubicar la génesis en que se gestan estas prác-
ticas sociales para poder comprender cómo se encuentra interna-
lizada en los sujetos. 

Bourdieu (1997) abogó por la comprensión de los fenóme-
nos culturales desde la teoría de la complejidad buscando hacer 
objetivo lo subjetivo. La discusión de este autor es pertinente para 
adentrarse en los estudios sociales, sobre el consumo alimentario 
y el afán por tratar de comprender los aspectos complejos de éste. 
Por ejemplo, tratar de explicar las razones por las que algunas per-
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sonas comen tal o cual platillo: dulce, salado, picante o muy con-
dimentado, entre otros muchos gustos y distinciones culturales. 

Con su teoría de las disposiciones culturales, la distinción y 
los capitales, Bourdieu (1988, 1991 y 1997) incursionó en la posibi-
lidad de comprender las prácticas alimentarias, no sólo como acti-
vidades operativas, sino articuladas en un juego social imaginario 
susceptible de ser interpretado desde la teoría social, como parte 
de los estudios culturales. 

De esta manera, la habilidad intelectual del autor para com-
prender las prácticas sociales desde las prácticas mismas se pre-
sentó como una solución para abordar el problema acerca del pa-
pel de lo teórico en la conducta de la alimentación. Para teorizar-
lo, hubo que adentrarse en las aristas del problema y complejizar 
la alimentación mediante la identificación de las generaciones en 
que se gestaron estas prácticas. En suma, la discusión de Bourdieu 
ofreció un panorama que clarificó las inquietudes con su teoría de 
los hábitos y los capitales. 

Lo anterior permitió comprender cómo se incorporaron 
nuevas prácticas en el seno de un determinado contexto social, 
donde se buscó comprender si la alimentación, como estructura 
social, es una práctica cultural preestablecida inculcada por la fa-
milia y que el individuo adopta e incorpora. 

En este nivel fue pertinente reflexionar cómo y mediante 
cuáles procesos sociales se puede incorporar lo nuevo o desincor-
porar algunas prácticas ya asimiladas, análisis que permanece a lo 
largo de la investigación. Esta perspectiva ayudó a ubicar la trans-
misión de saberes implícitos, más el estado práctico de la dinámica 
de hábitos en los sujetos seleccionados. 

En la tabla 1 se resumen de manera general, los principa-
les conceptos tomados de la teoría bourdiana, que dan sustento 
teórico a las observaciones empíricas que permitieron identificar 
el corpus de los linajes, a un nivel mucho más concreto. Al iden-
tificar los hábitos alimentarios, la estructura de los capitales y la 
conformación de las genealogías fue posible analizar las trayecto-
rias que siguieron estos capitales a lo largo de tres generaciones, 
relacionándolos con su contexto regional y nacional, de acuerdo a 
la generación donde se identificaron los cambios. 
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 Tabla 1 
Conceptos de Pierre Bourdieu

Concepto Definición

Habitus La socialización que se da en el seno familiar, a su vez  
genera esquemas de conducta y prácticas sociales.

Espacio social

Campo doméstico 

Juego

Disposición espacial donde se relacionan 
los individuos.

Disposición espacial donde se relaciona la familia.

Reglas y acuerdos compartidos por los integrantes 
de un determinado campo de acción, que son utilizados 
por los miembros para acumular capitales.

Capital

-Económico

-Cultural

*Incorporado

*Institucionalizado

*Objetivado

*Hexis

-Social

-Simbólico

El trabajo acumulado en forma material o inmaterial,  
incorporado por el individuo.

Bienes materiales y financieros con los que cuentan  
las personas.

Conocimientos y experiencias de vida, 
materiales e inmateriales.

Experiencias y aprendizajes de vida.

Evidencias materiales de conocimiento, 
experiencias y aprendizajes de vida.

Materialidad que acompaña las experiencias  
y vivencias de los sujetos.

Subjetivación y objetivación de los capitales  
en el cuerpo de los sujetos.

Relaciones e interacciones de las personas con otras. 

Representaciones sociales compartidas  
por otras personas o grupos.

Fuente: Elaboración propia, con base en la teoría de Bourdieu (1991).

Con este soporte teórico se analizaron los datos y se dio res-
puesta a las preguntas de investigación, sobre cómo se relaciona la 
génesis de los hábitos alimentarios de las clases sociales estudiadas 
en Colima a lo largo del siglo XX.
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El habitus 
Bourdieu (1991) sostiene que las costumbres constituyen una sub-
jetivación de la cultura de una familia que se manifiesta en el ha-
bitus. Este poderoso concepto permite explicar los procesos me-
diante los cuales se producen y reproducen las prácticas sociales. 
Mediante el uso de dicho concepto teórico pueden explicarse las 
formas en que se inculcan los conocimientos de las diversas es-
tructuras sociales. 

Por otra parte, este autor nos explica que “es necesario re-
tornar a la práctica, ámbito de la dialéctica del opus operatum y del 
modus operandi, de los productos objetivados y de los productos in-
corporados de la práctica histórica, de las estructuras y de los habi-
tus” (1991:86). La familia, por ejemplo, además de saber cómo son 
incorporados por los individuos que las practican de manera per-
manente y duradera por un largo periodo de tiempo. 

Para Bourdieu (ídem) “los condicionamientos asociados a 
una clase en particular de condiciones de existencia, producen ha-
bitus”. Esta es la razón por la cual todos los individuos sometidos 
a condiciones de existencia similares guardan un sistema de con-
ductas sociales parecidas. Estos habitus constituyen “sistemas de 
disposiciones duraderas y transferibles, armazones estructuradas, 
predispuestas a funcionar como construcciones estructurantes”. 

A partir de lo anterior, se entiende al habitus como un es-
quema clasificatorio y principio conformante del mundo social, el 
cual organiza todo el conocimiento que se “inculca” en la familia y 
que dispone a los sujetos a reproducirlos en sus diversas interac-
ciones sociales. 

Bourdieu considera que el habitus de un individuo se es-
tructura con disposiciones sociales que le permiten asimilar y cla-
sificar el conocimiento adquirido. Sin embargo, este proceso no se 
realiza de manera consciente, en el sentido en que lo menciona 
Alonso (2004:58), para quien las situaciones sociales están carga-
das de eficacia simbólica. Por ejemplo, cuando una persona come 
en un restaurante, por cuestiones de carácter laboral o profesional, 
sus formas de presentación y de comer son diferentes a cómo lo 
haría en una comida familiar, social o de pareja. 
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En estas situaciones no existe una conducta consciente, sino 
automática, adaptándose los esquemas y valores de las personas a 
las diferentes situaciones sociales, permitiendo al individuo desen-
volverse acorde al contexto en el que se encuentra. Sin embargo, 
dichos escenarios también pueden ser objetivamente adaptados a 
cualquier contexto sin que suponga un propósito instrumental, ex-
profeso de las prácticas necesarias para lograr determinados fines.

El elemento de homogeneidad que define a una familia 
como tal es el resultado de los conocimientos estructurados a los 
que fueron sometidos los individuos que gestaron sus habitus en 
un periodo determinado. Con esta disposición los conocimientos 
objetivos se transmiten mediante la conformación de esquemas y 
disposiciones en el interior de las familias. 

Bourdieu (citado por Herzberg en 2009:145), expone tres 
formas de adquirir el habitus de acuerdo al nivel social de la élite, 
la clase media y la baja. El primero de ellos se caracteriza por la 
distinción, por las prácticas orientadas al lujo, a la comodidad ex-
cesiva y a la búsqueda de la exclusividad de manera intencional. El 
segundo se orienta a la pretensión que se expresa en el entusiasmo 
por la conducta educativa, como una estrategia para la movilidad 
social. El último implica la necesidad de adaptar las disposiciones 
reales que los individuos tienen. 

El espacio social 
Expone Bourdieu (1997) que la sociedad puede ser explicada como 
espacios sociales. Es decir, una estructura de diferencias que sólo 
es posible entender en el momento en que desentrañamos el prin-
cipio generador bajo el cual se rigen estas discrepancias en la ma-
terialidad. Trata de ubicar las formas de poder que determinan 
cómo son generados, acumulados y distribuidos los capitales, los 
cuales varían según espacios y tiempos específicos. 

Evidentemente, esa disposición de capitales no es estática, 
sino de naturaleza dinámica, lo cual permite un análisis sobre la 
formación y la transformación de los capitales. Entonces, para su 
comprensión, el espacio social se divide en campos donde se mue-
ven fuerzas que impulsan o restringen las acciones de los sujetos. 

También puede ser entendido como un espacio donde los 
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sujetos se enfrentan para el logro de sus fines, modificando la diná-
mica y la estructura misma. Dichos campos pueden ser el educati-
vo, el alimentario, el religioso, el científico, por nombrar algunos. 
Este mismo autor explica que existen dos tipos de espacios socia-
les: los campos y el espacio doméstico. 

Para Bourdieu (1997) el campo es un espacio social relativa-
mente autónomo en donde se relacionan los sujetos y las familias. 
Está compuesto por la infraestructura, los agentes y el habitus. Estos 
elementos se muestran empíricamente en los discursos de los en-
trevistados de la presente investigación, como se verá más adelante. 

A su vez, este autor indica que las personas son en realidad 
agentes conscientes que actúan en estos campos de acción. Ellos 
se guían por un sentido práctico que adquieren conforme el ego 
interactúa con el alter. Van incorporando sus propios sistemas de 
gustos, de visiones, que les otorgan diferencias de capitales, gene-
rando estructuras cognitivas por la incorporación de las mismas 
estructuras corpóreas. 

En el campo doméstico, los individuos incorporan los cono-
cimientos a través de la convivencia familiar, toda vez que median-
te la “pedagogía implícita de los movimientos humanos y la confi-
guración de los objetos” (Bourdieu, 1997:159) se da el aprendizaje. 
Así, el individuo percibe lo que sucede a su alrededor, desde cómo 
están acomodados los bienes materiales (muebles, mesas, sillas, 
platos, libreros, camas, entre otros enseres domésticos), hasta los 
bienes inmateriales (qué se dice, qué no se dice, qué se come, qué 
no se come, qué gusta y qué no gusta, entre otras necesidades, re-
gulaciones y sentimientos). 

Los esquemas de percepción de la familia, sociales y de gé-
nero labran el habitus, sostiene Bourdieu. Esto permite homologar 
las prácticas entre los diferentes espacios sociales; en el espacio 
doméstico se gestan los habitus a causa de que todo objeto existen-
te en dicho espacio está cargado de cierta intencionalidad humana, 
la cual se reitera con la reproducción de los usos que los modelos 
humanos le dan a tales objetos. 

El juego como elemento del campo social surge cuando los 
miembros de la familia interactúan en una determinada infraes-
tructura, desde lo ocupacional y las redes sociales hasta lo alimen-
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tario, realizando determinadas prácticas sociales que se acumulan 
para convertirse en capitales. Estas reglas son consensuadas entre 
los miembros y les permiten fortalecer sus propios recursos, en el 
sentido de habilidades que les permiten hacer, entender y poste-
riormente incorporar estas reglas. 

El capital
Socialmente ¿qué es el capital y cuáles son las formas en que se 
presenta? En un sentido estructuralista, Bourdieu estableció el 
concepto de capital como la acumulación de trabajo humano. Esta 
definición presenta diferentes maneras para interpretarla. En esta 
sección buscamos acercarnos a ellos, desde su génesis y transfe-
rencia mediante un determinado espacio temporal (siglo XX) y 
social (doméstico) en el cual se desarrollan los sujetos estudiados. 

Bourdieu (1997), señala que el capital es energía plasmada 
en las prácticas de los sujetos, sean objetivadas de forma interiori-
zada o incorporada. Como este autor menciona, dicha energía se 
invierte, se acumula y se transforma a lo largo de la vida del sujeto 
y en este caso particular de los linajes. 

Castoriadis (1975) argumenta que toda historia de familia 
constituye un magma histórico. Esta categoría teórica es la esen-
cia histórica que se mezcla con el contexto social, político y eco-
nómico en que se gestan y superan las barreras del tiempo para 
permanecer hasta la época actual, donde se sigue identificando 
la energía antroponómica de la familia. Dicha categoría teórica 
permite ahondar en la forma como se producen los hábitos de 
alimentación, que a su vez se reprodujeron (transformaciones y 
linaje) en un espacio (sociedad urbana) y tiempo determinado 
(siglo xx).

En este sentido, Bourdieu desarrolló cuatro categorías teó-
ricas: capital económico, cultural, social y simbólico. Estos capi-
tales pueden acumularse debido a la energía antroponómica que 
cada familia destine. En la tabla 2 se muestran las cuatro formas 
en las que se presenta el capital: económico, cultural, social y 
simbólico.
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Tabla 2 
Esquema de los capitales

Capital Características

Económico Bienes materiales

Cultural Educación

Social Redes sociales

Simbólico Símbolos
Fuente: Elaboración propia con base en Bourdieu (1997).

Capital económico
De acuerdo con Bourdieu (1997:135), el capital económico está di-
rectamente relacionado con el dinero y los bienes materiales y se 
relaciona con la “institucionalización de los derechos de propie-
dad”. En su versión más general, este capital hace referencia a los 
bienes materiales y financieros con los que cuenta la familia y los 
linajes, lo cual permitió ver cómo se usan, invierten y transforman 
en otros tipos de capitales. 

La forma subjetiva de este capital se encuentra en la hexis. 
Este concepto, creado también por Bourdieu, se remite a la incor-
poración o subjetivación de los capitales en el cuerpo. Para este 
autor, lo social es una acumulación de la historia y dicha acumula-
ción se hace “corpórea”, es decir, toma forma en los cuerpos de los 
sujetos y los conglomerados sociales como las familias y los linajes. 
Esta incorporación se materializa también en las instituciones so-
ciales, y en los campos laborales, que a su vez forman y transfor-
man los habitus de los sujetos y colectivos.

Analiza Bourdieu (1988) que las diferencias corporales en 
los sujetos se incrementan y simbólicamente se acentúan por las 
diferencias de “actitud corporal”, que incluyen diferencias en la 
manera de “mantener el cuerpo, de portarse, de comportarse, en 
la que se expresa la plena relación con el mundo social” (p. 189). 

A esto se tiene que sumar los accesorios corporales; es de-
cir, los aspectos modificables del cuerpo como la apariencia (pei-
nado, maquillaje, barba, bigote, patillas, entre otros) y el vestuario 
(ropa, lentes de sol, relojes, cadenas, anillos, aretes, entre otros) 
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que, al depender de los medios económicos y culturales, se con-
vierten en marcas sociales a las cuales se les atribuye un valor en 
relación a la posición que el sujeto guarda en la estructura social. 

Es así que el cuerpo también produce signos que son señala-
dos en relación a la percepción del cuerpo. Así como la valorización 
de la masculinidad puede identificarse por la forma en que habla 
una persona, qué palabras utiliza, o cómo mueve la boca, este valor 
marca la diferencia por completo con otras clases sociales. 

Por otra parte, Bourdieu (1988) expone que si observamos 
detenidamente a una persona, sus formas de caminar, hablar o 
vestir, se pueden encontrar referencias, y éstas se deben a la incor-
poración de los habitus. Éste puede caracterizar perfectamente la 
incorporación de capitales en distintos niveles, intensidades y for-
mas de los capitales. 

Si, por ejemplo,  se analiza el comer pavo y frutas secas o 
cristalizadas en navidad, se percibe que la adquisición de este pla-
tillo como propiedad objetivable de un sujeto o determinado grupo 
social, forma parte tanto de su habitus y esto a su vez es reflejo de 
su capital económico. El comerlo en una determinada fecha, como 
navidad, forma parte del capital cultural. En un evento en que es-
tán otras personas ajenas a la familia o con la parentela, esto recae 
en el capital social. En tanto, se sigue practicando en las generacio-
nes presentes de un linaje porque así le gustaba comer a la abuela, 
entonces, este habitus está siendo integrado en el capital simbóli-
co. De esa manera, se ejemplifica cómo opera la integración del 
capital simbólico, el cual necesita de la disposición de los otros ca-
pitales para poder operar.

Bourdieu (1998) expresa que en las sociedades poco dife-
renciadas socialmente, (como es el caso de la zona urbana de la 
ciudad de Colima, abordada en esta investigación), los principios 
de visión (las disposiciones) y de división comunes (las diferencias 
de clases) se instituyen en los cuerpos mediante la forma de orga-
nización del tiempo, el espacio y más específicamente, mediante 
el capital cultural. 

Además de los ingresos, esta investigación se interesó por 
conocer la ocupación de las personas participantes. Para ello se 
consideró la profesión que determina tanto los ingresos como los 
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actores con los cuales se relacionan las personas. En este sentido, 
Pania (2008) analiza la ocupación entendiéndola como la actividad 
remunerada por medio de la cual los individuos se ganan la vida. 
La profesión es, en este sentido, la fuente de ingresos por medio de 
la cual subsiste la persona y le permite vivir. 

Capital cultural
Bourdieu (1997) explica que este tipo de capital se presenta en 
tres formas: incorporado, objetivado e institucionalizado. Se gesta 
de manera inmaterial en el seno familiar donde sus miembros ob-
servan diversas prácticas alimentarias, educativas, comunicativas, 
culturales, entre otras, de los demás miembros. De esta manera 
incorporan el capital cultural a sus mismas prácticas, conforman-
do así sus propios habitus. La forma más común de instituciona-
lización de este capital son los títulos académicos y la escuela en 
general. Por último, la objetivación se da en materiales culturales 
como las pinturas, libros y esculturas. 

Las formas del capital descritas (incorporado, objetivado o 
institucionalizado) se manifiestan en el sujeto a lo largo de toda su 
vida. Es un proceso de socialización que puede llegar a ser inter-
minable, ya que nunca se dejan de incorporar y objetivar capitales. 

Capital cultural incorporado
En su estado incorporado es un capital que cuesta tiempo, y cuya 
inversión debe ser realizada por el propio individuo, excluyendo 
así el principio de delegación: “Del tener se ha pasado al ser” (Bou-
rdieu, 1997:140). Los viajes, las interacciones culturales, los cono-
cimientos generales sobre aspectos del desarrollo humano, son 
ejemplos de este capital. Quien invierte en el capital cultural in-
vierte en sí mismo, en su propia persona. 

Capital cultural objetivado
Este capital es transferible en su estado materializado como las 
pinturas, las esculturas, los libros, entre otros. Lo anterior median-
te la posesión legal, pero no necesariamente se transfiere el capital 
cultural que lleva a la apropiación del valor. 
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Capital cultural institucionalizado
Es una garantía del capital incorporado que otorga carácter legal so-
bre un determinado campo de acción. Su forma más usual son los 
títulos nobiliarios, académicos y honoríficos.

Capital social
El capital social son las redes sociales, las obligaciones y relaciones 
de todo individuo. Bourdieu (1997:136) señala que este tipo de capi-
tal es empíricamente observable en la forma de títulos nobiliarios o 
la pertenencia a clubes o grupos con un fin social. El tamaño de la 
red de un individuo y su capacidad de ejercer poder sobre otras per-
sonas determinan la extensión de su red de relaciones.

Coleman (citado en Filgueira 2001:35), menciona que este 
capital social supone la constitución de una especie de acuerdo so-
cial informal. Se basa en la confianza mutua entre personas y está 
fortalecido por la existencia de similitudes entre clases sociales que 
se refuerzan al compartir con otros individuos, normas morales y 
regulaciones conductuales. Este capital social es reforzado mien-
tras interactúa de manera directa con otras personas pertenecien-
tes a una misma estructura social, económica, política, deportiva, 
religiosa o cultural, las cuales crean fuertes vínculos donde se tejen 
redes sociales. 

Capital simbólico
Está directamente relacionado con el reconocimiento social de los 
sujetos y con un consenso de significados que determinan diversos 
aspectos de la vida social. Bourdieu (1997) menciona que este ca-
pital refiere ciertas características inherentes a la persona misma 
como el gusto, la distinción, el poder, la moralidad o la reputación. 
Además, requiere tener conocimiento y ser reconocido por el alter. 
Estas características inherentes implican poner en práctica activos 
sociales con los que cuentan los sujetos, en general sus familias y 
sus redes sociales. Esto les permite desarrollar lazos de distinta mag-
nitud con la familia y la comunidad. 

Al respecto Filgueira (2001) describe los activos sociales que 
constituyen las características de la clase a la que pertenece una 
determinada familia. Este mismo autor describe que los activos so-
ciales son el conjunto de recursos que una familia posee para man-
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tener o mejorar sus niveles de bienestar. El término de activos no 
se limita a los ingresos o a los bienes materiales acumulados por fa-
milia; se refiere a los niveles de capital cultural con que cuenta, así 
como a los lazos de apoyo que se establecen con la familia o con la 
comunidad. 

Los bienes y servicios que proveen el desarrollo urbano, o el 
gobierno, también forman parte de los activos sociales. De modo que 
todos estos son recursos capitalizados por los miembros de la fami-
lia para fortalecer sus lazos sociales. En la aplicación de los activos 
sociales es posible hacer observable este capital simbólico ya que la 
distinción, el poder y la reputación son puestas en práctica para ges-
tionar estrategias que les permitan mantener ese simbolismo. 

En general, el capital simbólico depende del habitus en cuan-
to a su disposición y su estructura. Es decir, los individuos y las fa-
milias no permanecen únicamente en la misma posición dentro de 
la estructura social a lo largo de su ciclo. Estos capitales se acumulan 
o pierden y se incorporan al habitus, lo cual modifica en forma as-
cendente o descendente su posición dentro de la estructura social. 
En la figura 1 se puede ver cómo estos tres capitales interactúan y 
producen el capital simbólico. 

Figura 1
Fórmula del capital simbólico

 [Capital económico +  cultural +  social] +  Habitus ==  CCaappiittaall  SSiimmbbóólliiccoo 

Fuente: Elaboración propia con base en Bourdieu (1988).

De esta forma se estructuran los capitales en los que se in-
vierte dentro de cada uno de los linajes, permitiendo comprender 
la forma en que opera el capital simbólico. Identificar la estructu-
ra y ver la forma en que se transmiten a lo largo de los linajes, fue 
una de las principales interrogantes a resolver, lo que me posibili-
tó relacionar las brechas entre la estructuración, la disposición y 
la reproducción de los habitus en los cuales operan estos capitales. 

[Capital económico + cultural + social] + Habitus = Capital simbólico
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Relaciones de género 
Los discursos oficiales sobre los sexos, del ser varón y el ser mujer, 
se hallan estancados en los anales de la propia historia, entre la 
ruptura política y las mutaciones de la modernidad. Lamas (2003), 
pone en evidencia una importante contradicción: las diferencias 
entre lo masculino y lo femenino no son de orden biológico, sino 
social. De esta manera, el cuestionamiento de las diferencias entre 
hombres y mujeres se ubica en el entramado histórico del contexto 
donde se han dado ambos sexos. 

Así, los términos género y sexo, que se han utilizado indis-
criminadamente, muestran diferencias más que evidentes. El sexo 
se refiere a las cuestiones biológicas que se dieron desde el naci-
miento, que le otorgan a la persona la condición de macho o hem-
bra. En cambio, el género es una conceptualización socio cultural-
mente construida y determinada por la sociedad. 

Esto hace que se construya una identidad sobre el ser hom-
bre o el ser mujer, que se determina conforme a la sociedad en la 
que se vive. De acuerdo con Foucault (2001, 1993 y 1992) cada gru-
po social establece las características que corresponden a las mu-
jeres y los hombres. Determinan así modelos tanto de feminidad o 
masculinidad social y culturalmente aceptados. 

Lo anterior permite mantener un orden que generalmen-
te es regulado a través de múltiples instituciones. El Estado regu-
la las leyes aplicables para la reproducción de estos modelos de 
conducta social a través de la iglesia, la educación y en ocasiones, 
mediante el uso de la fuerza pública. Lamas (2003) concretiza que 
para abordar las diferencias entre lo masculino y lo femenino es 
necesario ubicar directrices de análisis que como resortes sociales 
permiten identificar diversas prácticas. A partir de estas directri-
ces la presente investigación determinó el rol de la mujer en la 
preparación de los alimentos. 

El rol de la mujer
Las reflexiones sobre las mujeres atraviesan también el espacio del 
derecho. Desde hace cientos de años les ha y les sigue correspon-
diendo, un nivel de invisibilidad social, de no reconocimiento cul-
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tural a su rol en las labores del hogar. No es que se conciba este 
rol inmanente e inmutable, pero en la cotidianidad se les siguen 
destinando estas funciones. De Certeau, Giard y Mayol (2000) men-
cionan que en los procesos de la antroponimia familiar las técnicas 
corporales del campo alimentario (hacer de comer) son atribuidas 
al orden cultural local y son susceptibles de sufrir transformaciones. 

Según De Certeau y otros (2000) en determinada cultura 
urbana, rural, local, regional o nacional, un cambio en alguna con-
dición de la esfera social (tecnología o infraestructura, economía o 
cultura) basta para influenciar la manera de percibir cualquier ac-
tividad cotidiana, como alimentarse. 

De la misma manera se pueden transformar las formas de 
realizar diferentes actividades, como la provisión de los alimen-
tos, las decisiones del menú, las fuentes de las recetas o el modo 
de aprender a cocinar; igualmente, los valores y modales ante la 
mesa, el uso de productos industriales, entre otros. Uno de estos 
cambios se ha presentado en la condición posmoderna del capita-
lismo, que ha llevado a las mujeres al mercado laboral, dando co-
mienzo a su proceso de emancipación. 

El basamento de los estudios de género permitió centrarse 
en los linajes alimentarios, así como la ubicación del rol de la mu-
jer en su grupo social y familiar. Ellas, como principales generado-
ras de habitus, influyen de manera importante en la reproducción 
de los linajes, por ser las figuras que con mayor frecuencia toman 
la dirección del menú y las decisiones de la cocina, así como de los 
alimentos que come la familia. 

Para este eje de transmisión de valores (linaje), resulta nece-
sario identificar qué papel guarda la mujer en dicho núcleo. Especí-
ficamente, su rol con relación a las tareas de organización al interior 
del hogar y a la preparación de los alimentos que se comen en casa.

La teoría de la familia
Para Agustins (citado en Verdon, 1991:15), la familia se define 
como una estructura multifuncional, responsable de los mecanis-
mos de transmisión cultural de los valores y las normas; así como 
de la integración social entre sus miembros, más el control de la 
propiedad para quienes cohabitan bajo un mismo techo. 
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En la presente investigación se parte de la conceptualiza-
ción propuesta por Arriagada (2007), quien entiende por familia a 
la institución básica de la sociedad, integrada por un grupo de per-
sonas unidas por vínculos de consanguineidad, o adopción, que vi-
ven bajo un mismo techo o en un mismo conjunto de habitaciones, 
reguladas por normas internas que la organizan. 

Los vínculos consanguíneos se establecen por relación de ma-
dre y padre, en la familia de origen. Otras, con relación al padre: fa-
milia patrilineal. O bien, con relación a la madre: familia matrilineal. 
Estos vínculos consanguíneos pueden ser simulados como en los pa-
rentescos adoptivos. Para Castellan (1985), el parentesco se define 
como la relación en primer grado entre madres, padres,  hijos(as), 
hermanos(as) y abuelos(as). Constituyen la parentela el resto de los 
integrantes de la familia extendida como tíos(as) y primos(as).

Para entender la importancia que tienen las familias en el 
análisis de los linajes en el eje alimentario es necesario describir 
un modelo explicativo bajo el cual se construye el análisis del cam-
bio social. La base de dicho esclarecimiento puede resumirse bajo 
el eje histórico-social, en términos de Castoriadis (1975). El enten-
dimiento de lo histórico-social está dado por los significados que 
genera una práctica como la alimentación en un periodo de tiem-
po determinado: una generación. 

Estos significados —siempre arbitrarios— que las familias 
dan a la alimentación guardan estrecha relación con su tránsito de 
origen a una nueva célula; los cambios sociales se hacen presentes 
en el contexto donde está inmersa. Al evolucionar la sociedad sim-
ple (urbana-rural) a otra compleja (urbana), ven influenciadas sus 
formaciones histórico-sociales tradicionales, las cuales son trans-
formadas al incorporar otros hábitos alimentarios más modernos. 

En esta evolución de la sociedad, los linajes se modificaron 
tanto en su estructura familiar como en sus capitales sociales y 
sus funciones. Al respecto de estos cambios Esteinou (2010) expli-
ca que el aumento de las opciones de consumo, la relación con el 
mercado de abastos, en el sentido de la disponibilidad de mercan-
cías, más la facilidad de acceso a éstas, así como el aumento de la 
publicidad, constituyeron los factores principales que influencia-
ron los cambios en las familias. 
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Tradiciones y costumbres 
Las condiciones históricas en que se desarrollan las historias de familia 
son visibles en la transmisión de capitales familiares, los cuales revelan 
dos aspectos muy importantes del componente histórico de la alimen-
tación: las tradiciones y las costumbres alimentarias. Al respecto, Hobs-
bawm (2002) menciona que el intento de reconstruir algunas áreas de 
la vida social, como invariables o inmutables en una cultura, durante 
un periodo de tiempo dado, se denomina como “tradición” (p.7).

Pero no todas las tradiciones, que en apariencia son anti-
guas, lo son en realidad. Muchas de ellas sí corresponden a los 
tiempos y los lugares en que se reproducen, pero con frecuencia 
tienen un origen reciente y algunas veces son inventadas. Hobs-
bawm (2002:7) dicen que “nada parece más antiguo y ligado a un 
pasado inmemorial, que la pompa que rodea a la monarquía britá-
nica en sus ceremonias públicas. Sin embargo, su forma moderna 
es producto del final del siglo XIX y del XX”. 

Así, el término de “tradición inventada” tiene su uso en un 
sentido general, pero carece de exactitud en tiempo y espacio. Hace 
referencia a situaciones inventadas, construidas e instituidas de ma-
nera formal, como aquellas que surgen de esquemas menos consis-
tentes, con la historia y las fechas que por sí mismas son incorpora-
das por una cultura dada. Es decir, responden a situaciones relativa-
mente recientes que toman la forma de situaciones antiguas, dándo-
le así consistencia histórica de un pasado. 

El contraste entre continuos cambios y construcciones his-
tóricas de la sociedad moderna (tradición inventada) más el intento 
por reconstruir procesos invariables o inmutables de la vida social 
(tradición) debe diferenciarse con claridad del término: costumbre. 
La esencia de las tradiciones, incluyendo las inventadas, es que per-
manecen inmutables y sin variaciones; el pasado al que se ligan im-
pone prácticas fijas, formales y repetidas. 

En cambio, la costumbre presenta la dualidad de generar 
prácticas sociales trazando los caminos por donde transitan las so-
ciedades tradicionales. Esta característica de inmutabilidad no ex-
cluye la incorporación de elementos e ingredientes hasta un deter-
minado punto, aunque sí debe guardar la condición de ser compati-
ble o idéntica a sus antecedentes históricos. 
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Un ejemplo se encuentra en el aderezo de alimentos, deno-
minado “salsa de jitomate”. Novo (1997) y Taibo I (1992) exponen 
antecedentes históricos de que este aderezo tradicional mexicano 
se consume y prepara desde hace varios siglos, por tanto, ha su-
frido cambios, incorporaciones y adaptaciones tanto en los ingre-
dientes como en la tecnología doméstica utilizada para prepararlo. 

Los ingredientes de esta salsa han variado al incorporar tec-
nología alimentaria como los jitomates enlatados, el ajo deshidra-
tado y la sal refinada. En este sentido, una investigación realiza-
da por Banrural (1988) demuestra que sus principales variaciones 
se encuentran en la diversidad de ingredientes. De esta manera, 
cada región adiciona o modifica los elementos. Sin embargo, en 
todas las regiones de México es básico el uso del jitomate,4 chile 
(usualmente serrano o de árbol) y la sal. 

En cuanto a los procesos de elaboración, Taibo I (1992) 
menciona que se ponen los jitomates en un comal para asarlos a 
fuego lento. Una vez asados se muelen con los demás ingredien-
tes y se sazonan con sal. Respecto a la tecnología utilizada, este 
mismo autor dice que desde tiempos prehispánicos esta salsa se 
preparaba en un molcajete.5 No obstante, la evolución de la tecno-
logía doméstica llevó a incorporar el uso de una licuadora o de un 
procesador de alimentos en la conformación de la salsa. 

Otro de estos cambios se ha presentado en la incorpora-
ción del horno de microondas donde se cuecen los jitomates. Sin 
embargo, aunque la tecnología agiliza su preparación, la salsa de 
molcajete se sigue elaborando en los hogares, aunque cada vez 
menos de manera artesanal otorgándole a la salsa preparada en 
molcajete el carácter de tradición. La salsa preparada en licuado-
ra, en procesador o mediante el uso del microondas, tiene más un 
carácter práctico y moderno.

4 Hortaliza mexicana por antonomasia, que junto con el chile es uno de los más importan-
tes legados de Mesoamérica. El jitomate siempre se ha referido al fruto grande, rojo y ju-
goso, que en España llaman “tomate” y “pomodoro” en Italia. Consultado el día 2 de agos-
to de 2013. Disponible en: http://cocina-mexico.com/glosario/g-verduras/jitomate.html

5 Del náhuatl métatl. Piedra sobre la cual se muelen manualmente con el metlapil el maíz 
y otros granos. En España se empleaba para hacer el chocolate a brazo. Consultado el día 
17 de enero de 2010. Disponible en: http://lema.rae.es/drae/
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Esta analogía de la salsa, considerada tradicional en térmi-
nos culinarios, permite reflexionar sobre las aportaciones de Hobs-
bawm (2002) ya que las personas le dan un cambio deseado a la 
sensación del precedente histórico y a la continuidad social de pre-
parar una salsa de jitomate tradicional. Dicha preparación se rela-
ciona con el imaginario social de lo tradicional. 

Además, los entrevistados en la presente investigación ma-
nifiestan que en ciertas ocasiones vale la pena sacrificar el tiem-
po de preparación, a cambio de mejorar el particular sabor de una 
salsa de molcajete, lo cual ocurre en días de descanso, cuando se 
cuenta con más tiempo para preparar alimentos. 

Los habitantes de escasos recursos suelen buscar estrategias 
para hacer rendir más los alimentos disponibles, otorgándoles una 
aparente variedad, aun cuando la base de estas variaciones pre-
sente la misma dificultad de adquirir determinados ingredientes. 
Esto se puede ver en México con los múltiples platillos elaborados 
a base de masa de maíz. Por su parte, la movilidad social resulta a 
menudo en un incremento de preferencias alimenticias, así como 
en la accesibilidad a otros ingredientes que anteriormente no con-
sumía la misma persona. 

Estos datos permiten obtener información sobre las inte-
rrogantes planteadas en esta investigación. Es decir, los cambios 
sociales de la familia en torno a la clase social y nivel educativo, 
así como cuestiones económicas, relacionándolas con los eventos 
históricos a nivel macro.

La diversificación de las familias 
La Comisión Económica para América Latina (Cepal, 2009) desa-
rrolló una clasificación armada a partir de las encuestas de hoga-
res.6 En ella, las familias latinoamericanas urbanas muestran una 
creciente heterogeneidad, relacionada con diversas fases de desa-
rrollo demográfico y económico de los países. 

De acuerdo con esta organización, en la actualidad puede 
afirmarse que aún cuando la familia nuclear es predominante, el 
modelo patriarcal con padre proveedor, madre ama de casa e hijos, 
ya no corresponde a la mayoría de los hogares en América Latina. 

6 En esta investigación serán tomadas como familias,  en cuanto a su clasificación. 
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En la última década han aumentado los hogares monoparentales y 
en específico, los de jefatura femenina, lo que indica que han dis-
minuido las familias biparentales.

Cuevas (2010) analiza que las definiciones y el tratamiento 
de la familia como objeto de estudio, ha sido variada, desigual e 
irregular. La percepción anterior se debe a que en la aproximación 
a su estudio este grupo social se ubica como estático, inmóvil, re-
gido bajo reglas jurídicas y de lazos consanguíneos. Esto conlleva 
que al abordar su estudio se subestiman y minimizan otras formas 
de convivencia familiar que se desarrollan a la par del modelo tra-
dicional, más no único.

Es así que a partir de la información de las encuestas de ho-
gares de la Cepal (2004), entre los tipos7 de familia se distinguen 
los siguientes: nucleares, extendidas, compuestas, biparentales y 
monoparentales. 

Familia biparental 
De acuerdo con Sunkel (2006), la familia biparental con hijos co-
rresponde al denominado “modelo del hombre proveedor”,8 que 
predominó hasta comienzos del siglo XXI. Al respecto, refiere 
Giddens (citado en Sunkel, 2006:10) que este tipo de familia es 
en la cual están presentes “ambos padres viviendo juntos con sus 
hijos matrimoniales, la madre ama de casa a tiempo completo y el 
padre ganando el pan”. Sin embargo, este modelo se ha transfor-
mado al modelo de familias de doble ingreso,9 debido a los cam-
bios económicos imperantes en los países.

En la década de los noventa se observó una clara tendencia 
en las familias nucleares biparentales donde ya no fue solamen-
te el hombre quien generó los ingresos familiares. En promedio, 
para América Latina, la participación laboral del cónyuge aumen-
ta en diez puntos porcentuales, pasando de 37%, en 1990, a 47.6% 
en el 2002. Es decir, actualmente en casi la mitad de las familias 
nucleares biparentales latinoamericanas, la mujer ha dejado de 

7 Los tipos de familia se conformaron mediante la estructura de parentesco entre sus miem-
bros y de aquel que se declara jefe del hogar.

8 Male breadwinner model. Traducción del autor.
9 Dual earner model. Traducción del autor.
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ser una “ama de casa a tiempo completo”, para ingresar al merca-
do laboral y constituirse en un nuevo sujeto que aporta al ingreso 
familiar. 

Esto con el objeto de contar con mayores fuentes de ingre-
so, explican García, Pardía, Arroyo y Arana (2006). Así, el grupo 
familiar accede a la mano de obra disponible y se incrementan 
y reorganizan las actividades orientadas a este objetivo. De este 
modo, la evidencia empírica más los otros trabajos mencionados 
incorporan la perspectiva de género, resaltando las aportaciones 
de las mujeres en la generación de ingresos y recursos adicionales. 

Lo anterior demuestra que el conjunto de actividades do-
mésticas y gestión de ingresos, son indispensables para garantizar 
la sobrevivencia, el mantenimiento, o el mejoramiento de la cali-
dad de vida de la familia. Es así que este tipo de familia está inte-
grada por parejas, conviviendo juntas, casadas o no, con hijos o sin 
ellos. 

Familia monoparental 
Este tipo de familia está integrada por uno de los padres (padre o 
madre) con hijos. Los hallazgos hechos por Cuevas (2010), Sunkel 
(2006) y Esteinou (2010), muestran una tendencia creciente a las 
familias monoparentales con jefatura femenina. Sunkel (2006:12) 
explica que esta jefatura aumentó de 24%, en 1994, a 28% en el 
2002. Esto representa que actualmente más de un cuarto de las fa-
milias en América Latina están encabezadas por mujeres. 

Familia extendida
La familia extendida está integrada por padre, madre, o ambos, con 
o sin hijos y otros parientes. Augustins (citado en Verdon, 1991:15) 
habla al respecto: “es la casa la que crece en detrimento del grupo 
familiar extenso” (p. 59).10 Así, al extenderse la familia se integran 
parientes o parentelas que van desde abuelos(as), padres, madres, 
hermanos(as), sus esposos(as), hasta los tíos(as) y primos(as). 

10 “C’est la maison qui est magnifiée au détriment du groupe familial élargie”. Traducción 
del autor. 
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Familia compuesta
Este grupo es similar al anterior, sólo que aquí conviven también 
personas que no son parte de la parentela. De acuerdo con Arria-
gada (citado en Sunkel, 2006: 9): 

[…]al incrementarse la frecuencia de separaciones 
y divorcios, las familias complejas han aparecido como un 
nuevo fenómeno en la región. Estas familias resultan del 
divorcio, la nulidad del matrimonio, la viudez o la ruptu-
ra de la convivencia de hecho y la constitución de nuevos 
vínculos. 

Todas estas tipologías muestran las tendencias de la cre-
ciente diversificación de las formas familiares.

La teoría de la clase social
Una clase social, en su sentido más tradicional, se entiende como 
la pertenencia de un individuo a una determinada posición en la 
estructura de producción económica. Para Bourdieu (1997) la cla-
se es la posición que guarda una persona, o grupo de ellas, en un 
espacio social; aquello que las hace diferentes de otras por sus ca-
racterísticas propias. Los sujetos pertenecientes a una misma clase 
social, identificados por la homogeneidad de sus características, 
tienden a ocupar posiciones próximas en esa estructura. 

En este sentido, existen diversos modelos que identifican 
varias clases sociales. Uno de estos fue desarrollado por Goldthor-
pe (2007), quien elaboró un esquema de tres clases basado en da-
tos ocupacionales de la sociedad británica, donde identificó la cla-
se de servicios, la clase intermedia y la clase obrera. En México, 
López (2011) creó un modelo de asignación de nivel socioeconó-
mico utilizado por la Asociación Mexicana de Agencias de Investi-
gación de Mercados y Estudios de Opinión (Amai), de esta manera 
clasificó seis niveles socioeconómicos (Nse), que van desde el A/B, 
C+, C, D+, D, y E. En la tabla 3 se explican a detalle. 



53

Capítulo i | El dEsarollo EConómiCo: tEorías, ConCEptos y EnfoquEs

T
ab

la
 3

 
D

es
cr

ip
ci

ón
 d

e 
ca

ra
ct

er
ís

ti
ca

s 
de

l h
og

ar
 p

or
 la

 N
se

N
iv

el
Pe

rf
il 

de
l j

ef
e

Pe
rf

il 
de

l h
og

ar
A

rt
íc

u
lo

s

A
/B

In
gr

es
os

 a
lt

os
.  

N
iv

el
 d

e 
lic

en
ci

at
u

ra
 o

 s
u

pe
ri

or
.  

D
u

eñ
os

 d
e 

em
pr

es
as

 m
ed

ia
s 

 
y 

gr
an

de
s,

 g
er

en
te

s 
y 

di
re

ct
or

es
,  

de
st

ac
ad

os
 p

ro
fe

si
on

is
ta

s.

C
as

as
 o

 d
ep

ar
ta

m
en

to
s 

pr
op

io
s 

de
 lu

jo
, 

co
n

 m
ás

 d
e 

se
is

 h
ab

it
ac

io
n

es
 y

 d
os

 o
 

m
ás

 b
añ

os
. H

ay
 p

er
so

n
al

 d
e 

se
rv

ic
io

.  
L

os
 h

ijo
s 

es
tu

di
an

 e
n

 c
ol

eg
io

s 
pr

iv
ad

os
  

y 
a 

ve
ce

s,
 e

n
 e

l e
xt

ra
n

je
ro

.

C
as

as
 c

on
 t

od
os

 lo
s 

bi
en

es
.  

A
u

to
s 

de
 lu

jo
 e

 im
po

rt
ad

os
,

ge
n

er
al

m
en

te
 d

el
 a

ñ
o 

y 
as

eg
u

ra
do

s.

C
+

In
gr

es
os

 li
ge

ra
m

en
te

 s
u

pe
ri

or
es

 
al

 m
ed

io
. L

ic
en

ci
at

u
ra

 p
er

o 
a 

ve
ce

s 
só

lo
 p

re
pa

ra
to

ri
a.

 
D

es
ta

ca
n

 e
m

pr
es

ar
io

s 
pe

qu
eñ

os
 

y 
m

ed
ia

n
os

, g
er

en
te

s 
y 

pr
of

es
io

n
is

ta
s 

in
de

pe
n

di
en

te
s.

V
iv

ie
n

da
 p

ro
pi

a 
o 

re
n

ta
da

. C
as

as
 o

 d
e-

pa
rt

am
en

to
s 

de
 c

in
co

 h
ab

ita
ci

on
es

 o
 

m
ás

. G
en

er
al

m
en

te
 c

on
 s

er
vi

du
m

br
e.

 
Lo

s 
hi

jo
s 

va
n

 a
 e

sc
ue

la
s 

pa
rt

ic
ul

ar
es

 
en

 p
ri

m
ar

ia
 y

 c
on

 e
sf

ue
rz

os
, t

am
bi

én
 

en
 u

n
iv

er
si

da
de

s 
pr

iv
ad

as
.

U
n

o 
o 

do
s 

au
to

m
óv

ile
s.

V
ar

io
s 

ap
ar

at
os

 d
e 

T
V

 y
 t

el
e-

fó
n

ic
os

. T
V

 d
e 

pa
ga

 y
 P

C
.

L
av

ad
or

a,
 s

ec
ad

or
a,

 e
n

tr
e 

ot
ro

s.

C
In

gr
es

os
 M

ed
io

s.
 P

re
pa

ra
to

ri
a,

pe
ro

 a
lg

un
os

 h
as

ta
 s

ec
un

da
ri

a
cu

rs
ad

a.
 E

m
pl

ea
do

s 
de

 g
ob

ie
rn

o,
 

pe
qu

eñ
os

 c
om

er
ci

an
te

s,
 m

ae
st

ro
s.

C
as

as
 p

ro
pi

as
 o

 r
en

ta
da

s 
co

n
 

cu
at

ro
 h

ab
it

ac
io

n
es

 y
 p

or
 lo

 m
en

os
 u

n
 

ba
ñ

o 
co

m
pl

et
o.

 L
os

 h
ijo

s 
va

n
 a

 e
sc

u
el

as
 

pr
iv

ad
as

 e
n

 p
ri

m
ar

ia
 p

er
o 

lo
s 

es
tu

di
os

 
su

pe
ri

or
es

 e
n

 in
st

it
u

ci
on

es
 p

ú
bl

ic
as

.

C
as

i e
l 7

0%
 d

e 
h

og
ar

es
 

ti
en

en
 u

n
 a

u
to

, c
om

pa
ct

o 
y 

ge
n

er
al

m
en

te
 s

in
 s

eg
u

ro
. 

T
ie

n
en

 t
am

bi
én

 h
or

n
o 

de
 m

ic
ro

on
da

s,
 y

 u
n

 t
er

ci
o 

de
 h

og
ar

es
 T

V
 d

e 
pa

ga
 y

 P
C

.

C
on

tin
úa

 en
 la

 p
ág

in
a 

54



54

Omar alejandrO Pérez Cruz

N
iv

el
Pe

rf
il 

de
l j

ef
e

Pe
rf

il 
de

l h
og

ar
A

rt
íc

u
lo

s

D
+

In
gr

es
o 

lig
er

am
en

te
 p

or
 d

eb
aj

o 
de

l m
ed

io
. E

du
ca

ci
ón

 p
ri

m
ar

ia
 

y 
se

cu
n

da
ri

a 
(p

ar
ci

al
).

 C
h

óf
er

es
, 

ta
xi

st
as

, o
br

er
os

, c
om

er
ci

an
te

s,
 

ec
on

om
ía

 in
fo

rm
al

.

H
og

ar
es

 p
ro

pi
os

au
n

qu
e 

ci
er

ta
 p

ro
po

rc
ió

n
 

de
 r

en
ta

do
s.

 D
e 

tr
es

 h
ab

it
ac

io
n

es
 

y 
u

n
 b

añ
o 

pr
op

io
 in

te
ri

or

A
 v

ec
es

 a
u

to
m

óv
il.

 U
n

 2
5%

 
ti

en
en

 t
el

éf
on

o.
 A

lg
u

n
os

 t
ie

n
en

 
V

C
R

 y
 e

qu
ip

o 
m

od
u

la
r.

D
B

aj
os

 in
gr

es
os

, 
pr

im
ar

ia
 c

om
pl

et
a,

 o
br

er
os

, 
em

pl
ea

do
s 

de
 m

os
tr

ad
or

.

In
m

u
eb

le
s 

pr
op

io
s 

o 
re

n
ta

do
s 

 
de

 d
os

 h
ab

it
ac

io
n

es
 y

 u
n

 b
añ

o,
  

a 
ve

ce
s 

in
te

ri
or

.

B
oi

le
r, 

la
va

do
ra

, 2
5%

 
co

n
 lí

n
ea

 t
el

ef
ón

ic
a 

y 
V

C
R

.

E
M

en
or

 in
gr

es
o 

y 
m

en
or

 n
iv

el
 

de
 v

id
a.

 P
ri

m
ar

ia
 c

om
pl

et
a 

o 
in

co
m

pl
et

a 
y 

n
iv

el
 

de
 s

u
be

m
pl

eo
.

N
o 

po
se

en
 u

n
 h

og
ar

 p
ro

pi
o 

y 
en

 e
l q

u
e 

vi
ve

n
 u

n
a 

o 
m

ás
 

ge
n

er
ac

io
n

es
. N

o 
h

ay
 b

añ
o 

co
m

pl
et

o 
n

i a
gu

a 
ca

lie
n

te
 y

 c
ar

ec
en

 
de

 b
ie

n
es

 e
n

 e
l h

og
ar

.

T
V

, r
ad

io
, V

C
R

, a
ve

ce
s 

re
fr

ig
er

ad
or

.

Fu
en

te
: A

m
a

i (
20

04
).

11

11
 

A
va

n
ce

s 
de

l C
om

it
é 

de
 N

iv
el

es
 S

oc
io

ec
on

óm
ic

os
. C

on
su

lt
ad

o 
el

 2
 d

e 
ag

os
to

 d
e 

20
12

. D
is

po
n

ib
le

 e
n

: w
w

w
.a

m
ai

.o
rg

.

Vi
en

e d
e l

a 
pá

gi
na

 5
3



55

Capítulo i | El dEsarollo EConómiCo: tEorías, ConCEptos y EnfoquEs

Sin embargo, Bourdieu (1997) denomina a los anteriores 
modelos de clases sociales como clases de papel o clases teóricas, 
debido a que ven limitada su utilidad analítica, pues son construi-
das a partir de características económicas y de distribuciones esta-
dísticas en las que se tomaron en cuenta determinadas propieda-
des objetivas como la estructura de las casas, los aparatos de entre-
tenimiento, la escolaridad del jefe de familia, entre otras. 

Estos modelos identifican de manera estática la posición 
que guardan las familias. Sin embargo, como lo explica este mismo 
autor, el estudio de lo social no trata de posiciones estáticas, sino 
de trayectorias. Aunque la clase social es una categoría conceptual 
que permitió hacer visible la realidad del objeto de estudio, estos 
modelos no fueron útiles como actores históricos reales. 

Por esta razón se construyeron las clases sociales de mane-
ra ex profeso, integrando los capitales de las familias participantes 
en la presente investigación. Para ello, se agruparon las propie-
dades de volumen y estructura de los capitales de cada linaje, los 
cuales se plasmaron en genogramas. Este tratamiento se basó en 
el modelo establecido por Bourdieu, donde se integraron: el capital 
económico (fuente y monto de ingresos), inmuebles (casas y au-
tos), personal doméstico; el capital cultural (escolaridad y lenguas 
extranjeras); el capital social (redes sociales y tamaño de la ciu-
dad); más el capital simbólico (el imaginario social).

Así, al identificar la posición estructural de cada linaje que 
aquí se estudió, se pudo constituir una línea conceptual que per-
mitió explicar cómo se relacionan las características (sociales, cul-
turales y económicas) de las clases sociales estudiadas con los há-
bitos alimentarios de las familias. Por lo anterior, a partir de estos 
criterios establecidos se pudo identificar a tres tipos de clases: me-
dia alta, media y baja. 

Clase social media alta 
Capital económico
La fuente de ingresos de la primera generación corresponde a 
puestos de alta dirección en instituciones gubernamentales. Los 
sueldos mensuales familiares oscilaban entre los 50 y 100 millones 
de viejos pesos, lo que actualmente equivaldría de 50 a 100 mil 
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pesos. En cuanto a los bienes inmuebles, poseen una casa residen-
cial y en ocasiones casas de interés social que destinan al arren-
damiento. También pueden poseer una casa de playa o de campo. 
Cuentan con varios automóviles (nacionales, en ocasiones impor-
tados, y pueden ser de último modelo), generalmente uno para 
cada miembro de la familia. Tienen una persona de planta y otra 
más eventual para los servicios de la casa. Dicho personal realiza 
labores de limpieza en el hogar, preparación de alimentos, además 
del cuidado de los hijos.

En la segunda generación la fuente de ingresos se ubica en 
instituciones públicas y en el sector privado, donde ocupan pues-
tos directivos altos o medios. En cuanto a los bienes inmuebles, po-
seen una casa residencial y en ocasiones otras casas que destinan 
al arrendamiento. Generalmente poseen una casa de playa o de 
campo que ha sido heredada. También cuentan con tiempos com-
partidos en destinos nacionales. Cuentan con automóviles nacio-
nales de modelo reciente. Respecto al personal doméstico, cuentan 
con una persona de planta para los servicios de casa y otra más 
eventual, estas realizan labores de limpieza en el hogar, prepara-
ción de alimentos, además del cuidado de los hijos.

En la tercera generación se omiten las características, ya 
que no generan ingresos propios. Viven con sus padres, quienes 
les proveen de sustento. Los mayores de edad poseen alguna casa 
o terreno heredado.

Capital cultural
En la primera generación el nivel académico fue de estudios supe-
riores y con estudios de posgrado, específicamente especialidades. 
Manejaban diversas lenguas como el inglés, el francés y el chino 
mandarín, aprendidos en colegios privados.

En la segunda generación poseen estudios de posgrado, 
generalmente de maestría. Conocen varias lenguas como inglés, 
francés e italiano, aprendidos en instituciones privadas. 

La tercera generación estudia en colegios privados y como 
parte de su formación académica realizan estancias en el extranje-
ro por periodos específicos como las vacaciones de verano o invier-
no. Hablan otras lenguas como inglés e italiano.
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Capital social
En la primera generación sus actividades incluyen la participación 
en diversas asociaciones públicas. Entre éstas pueden pertenecer a 
clubes privados, asociaciones religiosas, asociaciones civiles y cul-
turales, entre otras. Además de su participación como miembros 
activos de estas asociaciones, los integrantes llegan a ocupar diver-
sos cargos directivos dentro de las mismas.

La segunda generación realiza actividades en asociaciones 
públicas y extiende estas relaciones a organismos del sector priva-
do como empresas o asociaciones no lucrativas con fines altruistas. 

La tercera generación realiza actividades deportivas y re-
creativas en los clubes privados a los que pertenecen sus padres y 
a los que asisten con amistades del ámbito escolar. 

Capital simbólico
En la primera generación la orientación de sus capacidades para la 
apropiación simbólica se dio por acumulación de capitales educa-
tivos y sociales. Los capitales económicos y sociales de uno de los 
miembros son capitalizados por el otro integrante al hacer uso de 
los activos sociales para la extensión de la red social.12 

La segunda generación se orientó a la acumulación de ca-
pitales invirtiendo en la ampliación de los activos sociales hereda-
dos, los cuales le permitieron ampliar sus redes para fortalecer su 
capital económico. Los capitales económicos y sociales heredados 
de los padres son capitalizados al hacer uso de los activos sociales 
para ampliar sus redes sociales al ámbito empresarial y consolidar 
su capital económico. 

La tercera generación se orienta a hacer uso de los activos 
sociales heredados, fortaleciendo su capital cultural. 

Clase social media 
Capital económico
La fuente de ingresos de la primera generación corresponde a 
puestos administrativos en instituciones privadas y públicas. Los 
sueldos mensuales familiares oscilaban entre 10 y 39 millones de 
viejos pesos, lo que actualmente equivaldría de 10 a 39 mil pesos. 

12 Como se verá en el siguiente capítulo. 
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Entre sus bienes inmuebles poseen una casa de interés social, que 
en ocasiones es prestada o heredada. Cuentan con un automóvil 
nacional de modelo mayor a cinco años. Eventualmente cuentan 
con personal doméstico para servicios de casa.

Para la segunda generación, su fuente de ingresos se ubi-
ca en instituciones públicas y en el sector privado donde ocupan 
puestos administrativos. Respecto de los bienes inmuebles, poseen 
una casa de interés social y en ocasiones cuentan con algún terre-
no heredado. Pueden contar, o no, con un automóvil nacional y de 
modelo mayor a 10 años. No tienen personal doméstico.

En la tercera generación se omiten las características ya 
que no generan ingresos propios.

Capital cultural
La primera generación estudió en instituciones públicas hasta el 
nivel medio, específicamente carreras técnicas. Hablan otra len-
gua además de la materna, generalmente el inglés.

En la segunda generación estudiaron en instituciones pú-
blicas hasta el nivel superior trunco o terminado. Además de su 
lengua materna, aprendieron inglés de manera autodidacta o en 
instituciones privadas. 

La tercera generación estudia en instituciones públicas y 
algunos de ellos en colegios privados. Además de su lengua mater-
na, aprendieron inglés de manera autodidacta o en instituciones 
privadas.

Capital social
Las familias de esta clase desarrollan una variada vida social que 
incluye actividades de diversa índole en el ámbito público. 

En la primera generación se encontró que participaban en 
diversos clubes sociales y asociaciones civiles pertenecientes a re-
des internacionales donde son miembros activos. La segunda ge-
neración realiza actividades en asociaciones públicas. En uno de 
los casos, amplió sus relaciones al sector privado con una pequeña 
empresa. La tercera generación realiza actividades deportivas y re-
creativas en clubes públicos, así como en institutos culturales don-
de estudian algún instrumento musical. 
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Capital simbólico
En la primera generación la orientación de sus capacidades se da 
por medio de la acumulación de capitales educativos y sociales. 
Los capitales económicos y sociales de uno de los miembros son 
capitalizados por el otro integrante al hacer uso de los activos so-
ciales para la extensión de la red social.13 

La segunda generación se orientó al mantenimiento de los 
capitales sociales heredados. Estos fueron capitalizados al hacer 
uso de los activos sociales para extender sus redes sociales como 
pequeños empresarios y así ampliar su fuente de ingresos. 

La tercera generación se orienta a las actividades culturales 
y deportivas al hacer uso de los activos sociales heredados, fortale-
ciendo así su capital cultural. 

Las anteriores características denotan que esta clase social 
se orienta al mantenimiento del capital social, invirtiendo en el ca-
pital cultural objetivado para fortalecer el capital económico. 

Clase social baja 
Capital económico
La fuente de ingresos de la primera generación se integró de activida-
des de apoyo doméstico hacia particulares. Además de que en un pe-
riodo el jefe de familia era pequeño terrateniente pues poseía y explo-
taba un pozo salinero. Los sueldos mensuales familiares oscilaban en-
tre los 2 y 7 millones de viejos pesos, lo que actualmente equivaldría 
de 2 a 7 mil pesos. En cuanto a los bienes inmuebles, no poseían una 
casa propia y rentaban la casa donde habitaban. Su medio de transpor-
te era el público y tampoco contaban con personal doméstico.

En la segunda generación la fuente de ingresos se ubica en 
actividades de limpieza para instituciones privadas, con actividades 
de apoyo doméstico hacia particulares. Igualmente, trabajos de co-
cina en restaurantes, así como trabajadores del campo, siendo emi-
grantes en Estados Unidos de Norteamérica.14 En cuanto a los bienes 
inmuebles, los rentan para habitarlos y llegan a poseer casas de inte-
rés social, por las cuales pagan hipotecas. Cuentan con un automó-
vil nacional cuyo modelo es de más de veinte años. 

13 Como se verá en el siguiente capítulo. 
14 Como se verá a detalle en el siguiente capítulo. 
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En la tercera generación se omiten las características ya 
que no generan ingresos propios.

Capital cultural
En la primera generación el nivel de escolaridad fue de primaria 
trunca, no terminada. No hablaban otros idiomas.

En la segunda generación los integrantes de esta clase so-
cial cuentan, en promedio, con un nivel educativo de secundaria, 
completa en la mayoría de los casos, que cursaron en institucio-
nes públicas. Hablan inglés por necesidad, pues algunos de sus in-
tegrantes emigraron a Estados Unidos de Norteamérica.15

La tercera generación estudia en escuelas de gobierno, en 
sus respectivos niveles educativos, acorde a su edad. Es decir, con-
tinúan estudiando de manera ininterrumpida. 

Capital social
En la primera generación las principales actividades sociales se 
realizan con los empleadores, con la familia extendida y con los 
vecinos del barrio. También participan en comités de sectores pa-
rroquiales, en la iglesia del barrio. Apoyan en las pláticas, en la 
organización de rifas, en el reparto del periódico comunitario y 
otras actividades en los grupos de laicos.

En la segunda generación las redes sociales incluyen a la fa-
milia extendida, los vecinos del barrio y los compañeros de traba-
jo. La tercera generación realiza actividades deportivas en lugares 
públicos, como parques y con los compañeros del ámbito escolar. 

Capital simbólico
En la primera generación la orientación de sus capitales se dio por 
la relación laboral con las clases sociales altas, donde se emplea-
ron como domésticos y, posteriormente, como acompañantes, lo 
cual les permitió apropiarse de activos sociales como el cultural 
incorporado. 

Para la segunda generación, la apropiación simbólica tam-
bién se dio en el sentido de la relación laboral con las clases socia-
les altas y medias, pues allí se emplearon como domésticos y pos-
teriormente como cocineros de restaurantes. 

15 Como se verá a detalle en el siguiente capítulo. 
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La tercera generación se orienta al fortalecimiento de su 
capital cultural. 

En la tabla 4 se exponen las principales características ac-
tuales de estas clases sociales. Allí, es posible observar cómo entre 
más alta es la clase, más capitales acumula, recibiendo mayor peso 
el capital social que se encuentra al servicio del capital económico.
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Así se pudo rastrear el linaje como hilo conductor a través 
del tiempo, mediante la observación de los capitales económico, 
social y cultural. Valerse de estos elementos permitió explicar las 
características de las tres clases sociales a estudiar, comparando 
cómo se relacionaron con los hábitos alimentarios en el siglo XX. 

Finalmente, todas estas consideraciones en torno a la cul-
tura alimentaria y su relación con el cambio sociocultural, impli-
can categorías teóricas que se orientaron en esta investigación. Los 
conceptos de capitales y clase social ayudaron a entender cómo en 
la práctica se estructuran los capitales (económico, cultural y so-
cial), estableciendo estrategias de inversión de energía para la acu-
mulación de estos habitus. 
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Introducción

El presente capítulo expone el diseño metodológico que per-
mitió generar la información empírica para dar respuesta al 

objetivo de esta investigación: analizar el desarrollo económico y 
su relación con las transformaciones alimentarias presentes en las 
familias seleccionadas a lo largo del siglo XX en el país.

El capítulo se compone de tres secciones. La primera discu-
te el método de la historia oral, expone sus antecedentes teóricos, 
guiados principalmente por los análisis propuestos por Thompson 
(1988). 

La segunda analiza la metodología del estudio de caso en 
tres clases sociales distintas, las cuales se agruparon en tres gene-
raciones de una misma familia y clase, lo que constituyó un linaje.

La tercera revisa la historia de familia donde se explican 
cada una de las técnicas empleadas (selección de los informantes, 
entrevistas a profundidad, instrumentos de obtención de informa-
ción, fichas para datos biográficos, comentarios y relatos familia-
res); y a su vez, señala una serie de características en cuanto a vo-
lumen y estructura de capitales (económico, cultural y social) de 
los individuos, conformando diversos esquemas de familias: nu-
cleares, extendidas, mono o biparentales, entre otras. 

Dichos esquemas aparecieron interconectados mediante 
una línea descendente de consanguineidad y parentesco enmarca-
dos en los procesos económico, social, cultural y político adminis-
trativo del país. 
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La cuarta sección expone las genealogías centradas en de-
terminadas características socioculturales como clase social, edu-
cación, ciudad de origen, fuente de ingresos, las relaciones socia-
les, trayectoria laboral y el monto de los ingresos por generaciones. 

De esta manera, se partió del fenómeno social a investigar 
dotando de las herramientas necesarias para comprender y dar ex-
plicación a las continuidades en diversos cambios alimentarios de 
los linajes participantes. 

Finalmente, la metodología propuesta (método y técnicas), 
permitió una vía de acceso a la historia de los tres linajes selec-
cionados, incluyendo su relación con los alimentos. Estas carac-
terísticas del diseño metodológico de la investigación permitieron 
sustentar el trabajo de campo a partir de la historia oral. Con ello 
se pretendió mostrar, desde la experiencia de las familias, los esce-
narios y las situaciones que forman parte del presente vivo de la 
urbanidad en Colima, pudiendo aportar elementos que orientarán 
la producción futura de conocimiento sobre la interrelación entre 
alimentación, familia y desarrollo económico en México.

El método de la historia oral 
Este método se utiliza en diversas disciplinas, pero especialmente 
lo emplean sociólogos y antropólogos, que no se ven a sí mismos 
como historiadores. La historia ayuda a organizar las causas de cier-
tos acontecimientos en patrones que tengan sentido. 

En este punto convergen diversos intereses que buscan recu-
perar el pasado de un determinado tema; para lograrlo, la historia en 
general hace uso de diversas fuentes de información: bibliográficas, 
documentales, estadísticas, económicas, entre otras. También exige 
un trabajo detallado de interpretación, de documentación producida 
por diversos actores sociales, viajeros, cronistas, etnógrafos y otros, 
quienes a lo largo del tiempo estudiaron en el mismo periodo y en el 
espacio dejando valiosos registros de sus vivencias, escritos iconográ-
ficos, memorias escritas u orales, leyendas, por mencionar algunos. 

En el caso particular del método de la historia oral, se trata 
de rescatar la memoria individual o colectiva a través de la oralidad. 
Thompson (1988) aborda este método en la elaboración de diversos 
proyectos de rescate social. Este autor sostiene que la historia oral no 
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puede ser un apartado de la historia, aunque por derecho propio es 
una metodología que puede utilizarse en cualquier rama de las dis-
ciplinas sociales.

Por ejemplo, Oseguera (2010) empleó la historia oral para re-
construir la percepción social de la (in)seguridad alimentaria en el 
estado de Michoacán. De esa forma, las investigaciones en México 
sobre historia oral han generado evidencia sobre la historia y los sig-
nificados de los informantes.

Si bien el método de la historia oral —al igual que el método 
de la historia en general— implica la integración de diversos aspectos 
(económicos, agrícolas, médicos, jurídicos, entre otros) propios de 
una sociedad determinada, su característica principal es estar centra-
da en la memoria, permitiendo rescatar no sólo datos duros de las ac-
ciones sociales, sino también lo significante de lo insignificante para 
los sujetos entrevistados. 

Thompson (1988) expone que a menudo una historia oral in-
cluye detalles e historias que no son del todo apegados a la realidad. 
Sin embargo, su riqueza radica en indagar los significados posibles y 
los imaginarios sociales de esos eventos para las personas. 

Estos significados permiten adentrarse más profundamente 
en los contextos sociales llegando al punto donde convergen otros de 
interés complementario a los temas abordados, así que gracias a su 
interdisciplinariedad pueden plantearse nuevas preguntas de inves-
tigación.

De acuerdo con Thompson (1988), el método de la historia 
oral es en sí mismo una conjunción del método histórico donde se 
deja de lado la confiabilidad y la validez de los datos generados por 
las fuentes orales, ya que el objetivo principal es entender los signifi-
cados que le otorgan las personas a los eventos históricos. 

Abordar el estudio de los linajes requirió de esta propuesta 
metodológica para explorar el pasado desde el presente. Es decir, una 
reconstrucción de su vida hecha desde el ahora y a través de varios 
integrantes de un mismo linaje. Este uso de la historia oral, en su 
variante —historia de familia—, mediante la entrevista semiestruc-
turada a profundidad, demandó adentrarse en las líneas de vida que 
recorrieron las familias del presente estudio para poder entender sus 
actuales hábitos alimentarios. 
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El estudio de caso
La presente investigación planteó el análisis de los datos empíricos 
desde la propuesta de los estudios de caso, para ello se consideró a 
cada linaje como un estudio de caso. Al respecto, Balcázar, Gonzá-
lez-Arrieta, Gurrola y Moysén (2007) definen dicho estudio como 
un análisis a profundidad de un individuo o grupo de éstos en par-
ticular, el cual aporta información única que mediante cualquier 
otro método no sería posible lograr. 

Aún cuando se trata de aspectos específicos de lo social, 
permite generar datos para analizarlos de manera minuciosa, de-
tallada y puntual, logrando así mayor cohesión y formalidad. Me-
diante esta técnica de investigación se pueden tratar cantidades 
importantes de datos, recuperando la riqueza de los detalles y los 
significados. 

Por su parte, la información obtenida en los tres casos (tres 
linajes pertenecientes a tres clases sociales) fue la base para enten-
der la formación y transformación de hábitos de alimentación, que 
bajo cualquier otra metodología difícilmente pueden ser investiga-
dos y captados con claridad. 

Esto permitió describir amplia y profundamente las tres fa-
milias seleccionadas, ya que el estudio de caso centra su análi-
sis en determinadas unidades de observación, haciendo posible el 
abordaje teórico desde varias disciplinas como la sociología, la an-
tropología, el análisis cultural, entre otros. Gracias a lo anterior, en 
la presente investigación se establecen relaciones entre los hábitos 
alimentarios y la case social, los linajes, las generaciones, entre 
otras variables.

La historia de familia 
Sabiendo que las historias orales son historias contadas por perso-
nas que reconstruyen su pasado, es necesario trazar la propia vida 
del informante. También se necesita explorar la vida de las per-
sonas que les rodean, así como las historias que los miembros de 
familia cuentan acerca de su pasado, pues son una fuente rica de 
información para reconstruir sus trayectorias familiares. Abuelos, 
padres, tías, tíos u otros parientes, pueden intervenir compartien-
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do información muy valiosa acerca de sus antecedentes familia-
res. En la presente investigación se entrevistó a dos integrantes de 
cada generación pertenecientes a un mismo linaje. 

Mencionan Bertaux y Kohli (1984) que en particular todos 
los integrantes pueden ofrecer información sobre motivos y actitu-
des en torno a las experiencias de vida, mientras que un informan-
te aislado no podría por sí solo ayudar de manera tan extensiva. 
Así puede reconstruirse la historia familiar de manera horizontal a 
lo largo de miembros y parentela de una misma generación, o de 
manera vertical, a través de diversas generaciones. Según Bertaux 
(1994), esto posibilita la reconstrucción del linaje de una persona 
mediante la aplicación de la historia oral en varias generaciones de 
una misma familia. 

Al respecto, Yow (1994:194) realizó aportaciones a las histo-
rias de familia, donde refiere el estudio de la antropóloga Kiefer so-
bre las familias japonesas-americanas. Desde un enfoque etnográ-
fico, la antropóloga investigó a tres generaciones de estas familias 
para ver cómo el desarrollo de la personalidad de sus integrantes 
interactuó dinámicamente con los cambios culturales e históricos 
del contexto en el que vivieron. 

Cuevas (2007) menciona que el estudio de las historias de 
familia permite enriquecer la noción de los linajes familiares, lo 
cual permite incluir información recopilada de distintas fuentes 
orales a través del eje analítico de la alimentación. 

Por su parte, González (1995) propone una metodología 
para la construcción y utilización de las historias de familia en la 
cual sugiere identificar el sentido y la estrategia de la historia fami-
liar, seleccionar a los informantes, los instrumentos para la obten-
ción de información, determinar la unidad de observación, hacer 
fichas para datos biográficos, comentarios y relatos familiares, rea-
lizar un genograma con dimensión temporal y otro auxiliar hori-
zontal, así como el relato de la historia de familia. 

Implementar esta metodología ayudó a identificar y re-
flexionar los procesos de estructuración de los capitales y la trans-
formación de cada caso. 
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Selección de los informantes 
Esta investigación tuvo como objetivo generar información sobre 
el cambio sociocultural y su relación con las transformaciones ali-
mentarias, a través de la observación de familias para encontrar 
los efectos del cambio sociocultural, así como las trayectorias y 
los procesos de transmisión de los capitales. La selección de par-
ticipantes se efectuó entre conocidos, amistades y compañeros de 
trabajo, quienes recomendaron a personas que tuvieran el interés 
por participar y que reunieran las características establecidas. 

Entre los criterios de selección de los informantes se deter-
minó que fueran tres linajes integrados por tres generaciones cada 
uno, y que además correspondieran a tres clases sociales diferen-
tes. Los tres linajes integrados por tres generaciones de miembros 
de un mismo grupo familiar vivos fueron abuelo(a), madre o padre 
e hijo(a). El informante ego estuvo compuesto por un abuelo(a), 
por la madre o padre y por un hijo(a). 

La tabla 5 muestra el perfil correspondiente que se determi-
nó para seleccionar a los participantes, realizada con la finalidad 
de tener una idea clara de la composición de los linajes con los que 
se trabajaron.
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González (1995) expone que las familias deben ser in exten-
so para incrementar el número de individuos en cada generación 
y tener mayores casos de análisis. Sin embargo, por diversos moti-
vos no se realizaron historias de familia extensas que incluyesen a 
la parentela como padres y suegros de la pareja base, cuñados(as), 
concuñados(as), sobrinos(as) y primos(as). 

Al tratarse de tres casos de estudio se necesitaba una gran 
inversión de tiempo para entrevistar a profundidad cada caso. Ade-
más, la información generada en torno a una familia extendida no 
permite marcar lazos claros entre sus capitales económicos, cultu-
rales, sociales y simbólicos, incluyendo los hábitos alimentarios. 
Debido al enfoque multidisciplinario de esta investigación, surgie-
ron diversas variables de análisis y resultaba complicado ubicar 
estos hábitos en la cotidianidad. Por ello, se decidió acotar la infor-
mación a la familia nuclear.

De esta manera se tomó como informante ego a un miem-
bro del sexo femenino, por cada linaje participante. Esta orienta-
ción de centrar el análisis en las mujeres se basa en las aportacio-
nes de Lamas (2003) y Aguilar (2008), quienes resaltan el papel 
que guarda la mujer en la transmisión de valores para el linaje; 
específicamente por su rol en las tareas de organización del hogar 
y por la preparación de los alimentos que se consumen en casa.

Así, la pareja base (los abuelos) se ubicó en la parte supe-
rior; después se ubicó a los hijos de éstos (los padres) en la parte 
intermedia; por último, se incluyeron a sus hijos (nietos de los pri-
meros). En la siguiente figura se muestra la imagen de la unidad 
de observación: 
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Figura 2
Unidades de observación

 

 
 

 

1900-1940 
Primera 

generación 

1950-1970 
Segunda 

generación 

1980-2000 
Tercera 

generación 

  

   

 

Fuente: Elaboración propia con base en González (1995).

La intención fue abarcar la mayor parte de la familia, aun-
que en el caso de algunos miembros sólo se obtuvo la información 
biográfica con el nombre, género, fecha de nacimiento y escolari-
dad, pero no se realizó la entrevista a profundidad. Este criterio de 
selección que permitió respaldar la validez de las especificaciones, 
se apoyó en lo expuesto por González (1995:141), quien explica 
que “la intención es llenar todo cuanto podamos, bien sea a partir 
de testimonios de un sólo informante, o bien, de informaciones 
cruzadas con otros integrantes miembros de la red”. 

En el caso de los tres linajes seleccionados se pudo abarcar 
la totalidad de los miembros de la familia nuclear. De esta mane-
ra, la parte medular de la estructura y del análisis estuvo centrada 
en los padres (segunda generación), lo cual permitió visualizar, de 
manera global y clara, la red familiar con la transición de sus há-
bitos alimentarios desde la primera hasta la tercera generación en 
dichos linajes. 
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Miembros de los linajes 
El uso de la entrevista a profundidad permitió adentrarse en la 
historia familiar a través de la experiencia contada de los propios 
actores. Esto llevó a indagar cómo las percepciones afectaron la 
forma de relacionarse entre las generaciones, lo cual hizo posible 
observar la huella que ha impreso la familia origen en los hábitos 
alimenticios a los miembros de dichos linajes. La adolescencia per-
mite ubicar el límite de tiempo mínimo requerido para hacer visi-
bles los cambios. De este modo, los linajes se construyeron bajo la 
característica de pertenecer a un mismo grupo familiar.

Delimitación y pertenencia al contexto 
El desarrollo económico en México será analizado a lo largo de casi 
100 años, observando su impacto específico en la zona urbana de 
Colima y Villa de Álvarez. Miembros que han vivido bajo el mis-
mo techo, al menos hasta la adolescencia, integran los linajes del 
primer criterio.

Linajes de tres generaciones
Los linajes se conforman por tres generaciones de miembros vivos 
de un mismo grupo familiar: abuelo(a), madre o padre e hijo(a). 
En este caso, el informante ego fue la madre. La figura 3 muestra el 
cronograma con los perfiles de los participantes.
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Figura 3 
Forma de la red generacional

Fuente: Elaboración propia con base en González (1995).

Linajes de tres clases sociales diferentes 
Los linajes estuvieron integrados por al menos tres miembros per-
tenecientes a tres clases sociales distintas: media alta, media y 
baja, que resultan en un total de nueve grupos familiares nuclea-
res. Se pueden encontrar ejemplos del uso de los linajes en los 
trabajos de Cuevas (2007), Covarrubias (1998), González (1995), 
Sánchez, (1995) y Bertaux (1994). 

Al ser tratados metodológicamente como estudios de caso 
permitieron ver las particularidades de cada familia por recons-
truir los vínculos de las tres generaciones concretas con una rea-
lidad más amplia, rica y compleja que es el desarrollo económico. 
Así surgió la historia de familia como técnica de investigación, re-
sultando una opción más viable para la construcción y el análisis 
de los linajes alimentarios.

1a Generación

2a Generación

3a Generación
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Instrumentos para obtener información 
Los hábitos alimenticios de los tres linajes fueron reconstruidos 
mediante las historias de familia. En específico se utilizó la técnica 
de entrevista semiestructurada, especialmente valiosa como una 
fuente de información para generar datos sobre las familias y los 
integrantes en cada generación. 

Entrevista
Thompson (1988) analiza que la entrevista ha sido una herramien-
ta fundamental para el rescate de la experiencia humana y por la 
potencialidad de la información que se genera al cruzarla con da-
tos históricos. Por su parte, Yow (1994) propone un acercamiento 
informal con la familia, buscando el diálogo planificado a través de 
un guión de los temas que se pretenden abordar bajo los propósitos 
de la historia oral. 

Esta misma autora señala que la entrevista se trata de una 
interacción cara a cara, donde se dialoga sólo con un informante 
a la vez. Por su parte, Fontana y Frey (1998) aconsejan evitar la ri-
gidez al abordar el guión de la entrevista, pues su desarrollo está a 
disposición de los integrantes. 

Con base a lo anterior se elaboró una guía de preguntas que 
permitió abordar los temas propuestos. Dicha guía se basó en la 
propuesta de Shopes (1990) y sirvió para  revisar la dinámica y cul-
tura de cada familia. En el anexo 1 se muestra la guía de preguntas 
y su relación con la temática. 

La entrevista se aplicó en tres etapas, permitiendo realizar 
ajustes inmediatos a los temas abordados, así como a la informa-
ción que se generó. Otra característica importante de esta herra-
mienta fue la naturalidad con que se obtuvo la información, ya 
que al crear una relación de confianza y confidencialidad entre 
los entrevistados y el investigador se pudo lograr un diálogo más 
fluido. Dicha confianza se da en un sentido armónico por el diálo-
go que se estableció con los informantes, pues pudieron recordar 
y reflexionar sobre el sentido y la reconstrucción de las vivencias 
que compartieron. 
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El tipo de información que se recibió durante las entrevistas fue 
variada y no siempre se enfocaba en hábitos alimentarios, sin em-
bargo, resultó valiosa y pudo ser analizada. Se transcribieron las 
entrevistas en formato Word para posteriormente estudiarlas bajo 
los diversos ejes de análisis que se establecieron en esta investiga-
ción. La grabadora digital de voz y el procesador de palabras fueron 
los principales instrumento utilizados. Para efectos de transcrip-
ción se siguieron los estándares de puntuación utilizados por Yow 
(1994) en la metodología de la historia oral. 

• El extracto de historia oral será presentado entre comillas. 
Ejemplo (“…pues esta es mi historia…”).1

• Para los casos en los que la oración no se termina, se deben 
poner tres puntos y se inicia la oración con minúsculas. Ejem-
plo: (…pues esta es mi historia…). 

• Para los casos en los que el narrador hace una pequeña pausa 
se utilizan comas. Ejemplo: ( , ).2

• Toda palabra añadida de explicación, aclaración, o comple-
mentación de las ideas o expresiones a la fuente original, es 
escrita entre corchetes [   ]. 

• Otros problemas espaciales que se presentan durante la trans-
cripción. Uno de ellos se refiere a la inclusión de expresiones 
guturales (humms, oh); muletillas (este, eyyy, verdad) o de 
incorrecciones (edá, pus, ehí). Las cuales fueron incluidas en 
las transcripciones originales sin destilaciones como especifi-
ca la autora. Estas selecciones son ediciones en las que el au-
tor interviene en la fuente original para corregir el discurso.

Es importante aclarar que los fragmentos de las entrevistas 
citados en esta investigación son transcritas de manera fiel; es de-
cir, respetando al máximo las expresiones y el uso del lenguaje de 
los informantes. Se podrá observar que en algunos linajes las fra-
ses empleadas resultan peculiares, ya que utilizan palabras como 
“güevona”, “caraja”, entre otras expresiones, así mismo se respetó 
el uso de muletillas y expresiones coloquiales. La intención de este 

1 Los paréntesis son míos para ejemplificar los estándares de puntuación referidos. 
2 Ídem.
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estilo de transcripción de las entrevista obedece a lo que especifica 
Thompson (1988), quien sugiere —al trabajar con la historia oral— 
que la transcripción del discurso sea fluida, tratando de intervenir 
lo menos posible en las expresiones del informante. Así, se buscó 
intervenir lo menos posible en los discursos, buscando una trans-
cripción verbatim.

Con la autorización del informante se grabaron las entrevis-
tas a profundidad en una grabadora digital de voz, para posterior-
mente vaciarlas a formato Word, cuidando las características de 
organización para cada una. 

La información de las entrevistas se sistematizó de acuerdo 
con los siguientes criterios. Primero se capturó la información so-
bre la estructura familiar de los entrevistados en las fichas de re-
gistro. Segundo, se realizaron las grabaciones en archivos digitales, 
formato .avi,3 lo cual permitió mostrar de manera clara la distribu-
ción, así como la extensión de las grabaciones. Tercero, se transcri-
bió la entrevista oral en formato Word  (de Windows) para conver-
tir la entrevista en documento oral. La tabla 6 muestra el número 
de grabaciones, la duración y a los informantes.

3 Es un formato que permite almacenar flujos de audio, definidos por Microsoft para su uso 
en Windows.
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Fichas para datos biográficos
Se utilizaron para recabar la información obtenida de parte de los 
entrevistados y posteriormente, de sus respectivas familias. De 
manera inicial fueron llenadas por el investigador con la informa-
ción que obtuvo durante la entrevista. En el anexo 2 se pueden 
consultar los datos recopilados (nombre, edad, sexo, estado civil, 
nivel de escolaridad y redes sociales) para cada integrante de la fa-
milia. En el presente caso, sólo se utiliza la información referente 
a la posición generacional de cada sujeto en la familia y el linaje al 
que pertenecen.

De esta forma, los datos básicos sobre cada miembro de 
la familia ayudaron a dimensionar la extensión de la misma, así 
como su composición. A su vez, ubicamos las circunstancias bajo 
las cuales se formó la familia nuclear —como las trayectorias socia-
les—,las dinámicas familiares y cómo se vieron influenciados por 
el desarrollo económico del país. Esta categoría permitió tener una 
idea general sobre la organización familiar, con sus implicaciones 
en la conformación de los integrantes. 

Relatos familiares 
Para reconstruir el desarrollo económico a través de la historia de 
familia se retomaron las cuatro categorías de análisis propuestas 
por González (1995): trayectorias, microculturas familiares (se usa-
rá el sinónimo dinámica familiar), procesos de transmisión y con-
textos históricos.

Trayectorias 
Como miembros de una misma generación y una misma familia, 
se abordaron las trayectorias sociales de vida, que las familias y sus 
miembros practicaron, estas abarcan: 

1. Trayectorias conyugales (uniones y desuniones). 
2. Ocupacionales (empleos). 
3. Espaciales (desplazamientos territoriales y sus causas). 
4. Alimentarias (abasto y alimentación). 
5. Sociales (redes y activos sociales).
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La trayectoria se entendió como el conjunto de diferencias 
entre las condiciones de existencia anteriores y las presentes en 
cada familia, las cuales fueron el conjunto de volumen y la estruc-
tura de los capitales de cada familia, ubicando la familia de origen 
(primera generación) y la familia de llegada (tercera generación). 

Esta definición se relaciona con lo que Bourdieu (1988:109) 
señala sobre la trayectoria “existe una correlación muy fuerte entre 
las posiciones sociales y las disposiciones de los agentes que las ocu-
pan o, lo que viene a ser lo mismo, las trayectorias que han llevado 
a ocuparlas”. En estas trayectorias sociales el análisis se centró en la 
estructura de los capitales y el volumen acumulado, asociándolo a 
los diversos contextos sociales en cada posición generacional.

Así, los datos básicos sobre miembros individuales de la fa-
milia ayudaron a dimensionar su extensión y composición. Se ubi-
caron las circunstancias bajo las cuales se formó la familia nuclear, 
las movilidades sociales (ascendentes y descendentes), las migracio-
nes, en cuántos grupos se dividieron al integrar otros tipos de fami-
lia y cómo se transformaron a lo largo de su vida.

A partir de estos datos se generaron genealogías (esquemas 
de representación gráfica) que permitieron visualizar claramente 
los cambios en los distintos capitales económicos, sociales, cultura-
les y simbólicos. Además de realizar comparaciones entre las clases 
sociales (alta, media y baja) para hacer legible el contexto social de 
las familias. De esta manera se siguió lo establecido por González 
(1995:143): “no es en vano repetir que lo que obtendremos son las 
interpretaciones de tales contextos y no la verdadera descripción 
de ellos”. 

Dinámicas familiares
González (1995) expone que al observar el universo simbólico de 
ideas-fuerza donde las familias se desarrollan, pueden llegar a en-
tenderse los valores que orientan sus prácticas y sus relaciones so-
ciales. Así se establecen los límites del poder, el deber y el tener que 
hacer para alcanzar los objetos-valor en el imaginario de cada fami-
lia. Por lo cual se establecieron valores alimentarios que fomentaba 
cada linaje, haciendo énfasis en los procesos de toma de decisión del 
menú y la participación de los integrantes en dicha elección. 



82

Omar alejandrO Pérez Cruz

De manera particular se buscó conocer dónde se compra, 
así como la participación de los miembros en las decisiones de lo 
que se come. Dicha información ayudó a observar cómo la dispo-
nibilidad de recursos económicos —propios de la familia— influyó 
sobre la elección del menú, para poder analizar los linajes a través 
del eje alimentario. Así fue posible contestar la siguiente pregunta: 
¿qué permitió entender la participación de la mujer en la forma-
ción y transformación de los hábitos alimentarios de los linajes? 

Procesos de transmisión 
En cada familia están presentes diferentes estrategias que según los 
padres deben seguir sus hijos. Al respecto, Bourdieu (1988) señala:

Los individuos no se desplazan al azar en el espacio 
social. Por una parte, porque las fuerzas que confieren su 
estructura a este espacio, se imponen a ellos mediante, 
por ejemplo, los mecanismos objetivos de eliminación y 
de orientación. Por otra parte, porque ellos oponen a las 
fuerzas del campo su propia inercia. Es decir, sus propie-
dades, que pueden existir en estado incorporado, bajo la 
forma de disposiciones, o en estado objetivo, en los bie-
nes, titulaciones, etcétera. (p. 108) 

Se buscó explicar la forma en que los linajes preservan sus 
experiencias de vida, en ese caso fue posible recopilar historias so-
bre las tradiciones y costumbres alimentarias. Dada la relevancia 
de las tradiciones familiares, resulta pertinente preguntarse sobre 
los alimentos especiales que cocinan y por qué se consideran es-
peciales. Esto permitió adentrarse en las ocasiones de festejo, que 
la familia consideró especiales, para identificar los hábitos de ali-
mentación particulares de su linaje.

Contextos históricos 
Cada familia tiene un tipo de relación diferente y diferenciante con 
los recursos disponibles en cada campo, época y lugar donde par-
ticipó. Por lo anterior, es importante identificar la relación entre la 
disposición de los recursos existentes en el entorno más la energía 
invertida en cada familia, así como en cada posición generacional. 
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Siguiendo a González (1995) se dividió el contexto en tiem-
po histórico y tiempo familiar. El tiempo histórico que se determi-
nó fue el nacional y el local. En el primero, se abordaron los proce-
sos económico, político-administrativo, social y cultural. Mientras 
que en el segundo, se especificaron los sistemas de producción 
alimentaria e infraestructura urbana; así como su distribución en 
espacios locales, mercados fijos, itinerantes y supermercados. Res-
pecto al tiempo familiar se identificaron las decisiones del menú, 
las fuentes de recetas, los valores y modales ante la mesa, además 
del papel de la mujer en la elaboración de los alimentos.

Estas cuatro categorías (trayectoria, dinámica familiar, pro-
ceso de transmisión y contexto social) ayudaron a organizar el 
mapa cognitivo que se construyó con la información de los distin-
tos linajes. Se incluyeron también formas de estructuración, volu-
men de los capitales, más su relación con los hábitos alimentarios 
y sus transformaciones. 

No es ocioso reiterar que con las categorías propuestas por 
González (1995) se organizó la información de las familias selec-
cionadas. Sin embargo, en cuanto a la redacción de la información, 
no se siguió una descripción detallada y densa para construir las 
historias de familia. Una vez tomadas en cuenta estas categorías, se 
buscó explicar de manera esquemática, breve y clara cómo se ha 
presentado el proceso formativo de los hábitos alimentarios en los 
tres linajes, así como la relación que guardan las transformaciones 
de estos hábitos con los cambios sociales. 

Las genealogías 
El uso de las genealogías permitió organizar la información reco-
lectada en las entrevistas. Mediante fichas de registro individual de 
los integrantes recolecté datos específicos sobre las familias parti-
cipantes, y a partir de la información proporcionada por los entre-
vistados, ésta se representó gráficamente en genogramas. 

De acuerdo con Bertaux (1994), los genogramas son repre-
sentaciones gráficas de un linaje social e histórico determinado 
que habilitan una visión de conjunto por cada miembro represen-
tado, se distribuyen por generaciones y se relacionan por paren-
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tescos. Respecto a estos genogramas, González (1995) explica que 
el tiempo biográfico (de vida) debe aparecer en el tiempo histórico 
del genograma. 

En la figura 4 se muestra la configuración de la estructura fa-
miliar con los datos de abuelos (primera generación), que ubiqué en 
la parte superior. Después se incluyó a los hijos de éstos (segunda 
generación), ubicados en la parte intermedia. Por último, los nietos 
de los primeros (tercera generación) fueron la base de la pirámide. 
Esto permitió visualizar de manera global y clara la red familiar. 

Figura 4 
Forma de la red familiar

Fuente: Elaboración propia a partir de González (1995).

Estos genogramas recopilaron información sobre los inte-
grantes de los linajes, como el nombre, edad, sexo, estado civil, ni-
vel de escolaridad y participación o membresía en clubes y asocia-
ciones. A partir de estos datos se pudo tener una idea general sobre 
la organización familiar y sus implicaciones en la conformación de 
los integrantes.

CLAVES

Mujer

Hombre

Relación 
conyugal

Relación 
filial
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Nomenclatura de la estructura familiar
Uno de los datos que captaron las genealogías fue el año de naci-
miento, representado por el número arábigo encerrado en la si-
guiente nomenclatura: ( ). Esto permitió ubicar el contexto his-
tórico-social en que se produjeron las condiciones generales que 
influyeron los hábitos alimentarios de los integrantes. Este dato en 
particular fue muy útil al ubicar el periodo en que transcurrieron 
las memorias de los integrantes para poder ligarlos con los datos 
históricos del contexto local y nacional. 

Para identificar a los integrantes de las familias que se en-
trevistaron se sombreó la figura geométrica que les correspondió 
al área. Se utilizó un círculo para identificar a las mujeres  y un 
triángulo  para los hombres. Adicionalmente, los datos particula-
res de los entrevistados se remitieron en fichas individuales que 
se encuentran en el apartado “Anexos” de esta investigación. Bajo 
dicho esquema se muestra un panorama general que estructura la 
genealogía de cada linaje estudiado. 

Nomenclatura de la educación
Para el capital cultural se determinó nivel de escolaridad, tipo de 
educación, así como el manejo de otras lenguas aparte del español. 
Los niveles de escolaridad se ubicaron desde la educación prees-
colar, primaria, secundaria, media superior, superior, maestría y 
doctorado, asignándoles una nomenclatura del uno al seis, respec-
tivamente, por cada nivel. Se les asignó el número uno (1) al nivel 
primaria, el dos (2) al nivel secundaria, el tres (3) al nivel bachi-
llerato, el cuatro (4) al de educación superior, el cinco (5) al de 
especialidad o maestría y el número seis (6) al nivel de doctorado.

Otro componente de este capital fue el dominio de otra len-
gua, para lo cual se usaron las siguientes nomenclaturas: lengua 
materna (A), bilingüe (B) y trilingüe o políglota (C). La informa-
ción sobre los niveles de escolaridad más el dominio de lenguas 
extranjeras arroja enriquecida información sobre la evolución del 
capital académico promedio alcanzado en cada generación. 

Lo anterior lleva a visualizar lo individual y lo global como 
un rango macro de los aspectos educativos. En lo individual, se 
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observaron los capitales académicos objetivados y acumulados en 
cada una de las generaciones de las familias seleccionadas. De ma-
nera global se pudo relacionar este aspecto cultural con el valor 
creciente de la educación como un vehículo de ascenso social o de 
la aspiración a una vida más digna en los tres linajes de estudio; 
esto como reflejo de sus valores de clase media, entendiendo así la 
educación como único legado a los hijos. 

Nomenclatura de la economía
Respecto al capital económico se determinaron los ingresos y la 
ocupación actual, esto ayudó a determinar la disposición de los 
linajes para la adquisición de alimentos en las diferentes genera-
ciones. Para los ingresos se muestran los sueldos mensuales de 
manera individual, cuya nomenclatura fue $. Para la ocupación, la 
nomenclatura fueron los corchetes [   ]. 

Este capital permitió apreciar la capacidad económica de 
las familias para comprar alimentos, lo cual nos lleva a observar si 
existen diferencias entre la alimentación de las familias y los mon-
tos de los ingresos para generar una hipótesis sobre su posible re-
lación entre el género y los ingresos, así como su relación con los 
hábitos alimenticios. 

Además, mediante estas nomenclaturas en las genealogías 
se identificaron diversos capitales estudiados en cada generación 
y clase social, con lo cual se dio seguimiento a los cambios o las 
transformaciones alimentarias al interior de las familias. En la fi-
gura 5 se muestran las nomenclaturas descritas anteriormente.
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Figura 5 

Nomenclaturas de los genogramas

Informante

     
Mujer

     
Hombre

0 Preescolar
1 Primaria
2 Secundaria
3 Bachillerato
4 Educación  superior
5 Especialidad o maestría
6 Doctorado
(   ) Año de nacimiento-muerte
[   ] Ocupación actual
$ Ingresos individuales mensuales
B Bilingüe
C Trilingüe o políglota 

Fuente: Elaboración propia.

Así, fue posible obtener información para las memorias de 
los linajes participantes, por lo menos durante 70 años (desde 1930 
hasta el 2000). 
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alimentación (1930-1950)

Introducción

El presente capítulo discute el desarrollo económico mediante 
el eje de las historias de familia, que comienza en  la primera 

generación, comprendida entre 1930 y 1950. El resultado fue la 
identificación y comprensión de los procesos económicos, cultura-
les y político-administrativos en México durante este periodo, así 
como su repercusión en los hábitos de alimentación de las familias 
de la zona urbana de Colima. 

El análisis se dividió en tres secciones, cada una correspon-
diente a la primera generación de estudio de los tres linajes selec-
cionados. A su vez, la información se organiza en seis ejes temáti-
cos: clase social de origen, educación, movilidad geográfica, ocupa-
ción, movilidad laboral y matrimonio. Finalmente, se relacionan 
dichos ejes desde la perspectiva de las dinámicas familiares que 
intervienen en las decisiones del menú, los tipos de menú, los mo-
dales ante la mesa, el aprendizaje culinario, además del papel que 
cumple la mujer en relación a los hábitos alimenticios. 
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Panorama nacional

Proceso económico 
De acuerdo con Aguilar y Meyer (citados en Herrera, 2009:13) en 
1940 la agricultura representaba alrededor del diez por ciento de la 
producción nacional. Entre 1940 y 1960 la producción nacional de 
alimentos aumentó 3.2 veces. Así, es posible ver que los regímenes 
presidenciales de Lázaro Cárdenas, Ávila Camacho y Alemán Valdés 
(1936 a 1952) se desarrollaron en el periodo de la Segunda Guerra 
Mundial y el periodo de la Posguerra. 

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura (Fao, 2000) la situación de la Posguerra fue muy favo-
rable para América Latina, en especial para México, ya que durante 
y después de la guerra, esta región continuó la dinámica de desa-
rrollo que había presentado durante gran parte de los años veinte y 
treinta. Este progreso se debió en gran medida a las estrategias de 
crecimiento basadas en la industrialización y la sustitución de im-
portaciones. 

Entre 1938 y 1947 la producción industrial en América Lati-
na casi se duplicó, mientras que la producción agrícola creció sólo 
un 20 por ciento. No obstante, esta región continuó siendo exporta-
dora nata de alimentos y productos agrícolas, situación que propor-
cionó los medios para alentar el crecimiento económico exógeno, 
consolidando así el mercado interno y posicionando a México como 
un proveedor de alimentos y de materias primas a escala mundial.

Proceso político-administrativo
De acuerdo con Barquera, Rivera-Dommarco y Gasca-García (cita-
dos en Cuéllar, 2011), a partir de la década de los treinta se crearon 
diversas instituciones cuyo objetivo fue regular el mercado de gra-
nos, así como los cereales básicos como el trigo y el maíz. 

A partir de 1940, recibió un fuerte impulso la in-
dustrialización del sector agrícola, por medio de subsidios 
para la adquisición de maquinaria y para el abastecimien-
to de insumos. En 1949 se creó la Comisión Nacional de la 
Leche y la Compañía Exportadora e Importadora Mexica-
na, S.A. (p. 33). 
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Así, la atención al sector agrícola se vio incrementada me-
diante la inyección de capital. Como se mostrará más adelante, du-
rante este periodo se vivió el mayor esplendor de la soberanía ali-
mentaria en el país, para luego decrecer hasta llegar  casi al olvido.

Mungaray y Sánchez (1993) explican que a partir de 1940 
el modelo de desarrollo económico y político en México trajo una 
gran transformación de la sociedad. Dicho modelo estimuló el cre-
cimiento económico, lo cual originó una intensa movilidad social, 
progreso cultural, así como estabilidad política. La economía se 
orientó a un proyecto nacionalista que buscaba instituir la estruc-
tura económica, permitiendo el apalancamiento que necesitaba el 
país. Este mismo autor señala que el modelo económico del Esta-
do consistió en intervenir las regulaciones de la oferta y demanda 
mediante la sustitución de importaciones. 

Proceso social
En el sexenio presidencial del general Lázaro Cárdenas (1934-
1940), se dio un gran impulso a la educación de los trabajadores 
y campesinos. Durante el periodo de 1935 a 1950, de acuerdo con 
Mungaray y Sánchez (1993), se incrementaron las escuelas, expre-
samente aquellas destinadas a la educación obrera y a la prepara-
ción de maestros rurales. 

De lo anterior, puede inferirse que las políticas educativas 
estuvieron destinadas a fortalecer la infraestructura y el combate 
al analfabetismo. De acuerdo con las estadísticas históricas de Mé-
xico (Itam, 2012) la matrícula de educación básica incrementó 25% 
en este periodo.

Panorama regional

Proceso económico 
En este periodo en el estado de Colima aún predominaba la agro-
pecuaria como principal actividad de los sectores productivos. Re-
yes (1995) sostiene que en esta época se conformaron la estructura 
de cultivos en el estado de Colima como productor de limón, coco, 
plátano, melón, caña, mango, tamarindo y jamaica. Al respecto, 
Velázquez (2006) nos dice que en el campo se producían el café, la 
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sal, el alcohol, el arroz, el azúcar, el coquito de aceite, la manteca, 
el maíz, el frijol, la ciruela, la pitaya y el tamarindo, entre otras 
frutas. Fue un periodo donde también se desterraron otros cultivos 
como el algodón. 

Por su parte, Oseguera (1995) expone que las zonas urbanas 
se surtían de pollos, gallinas, cerdos, guajolotes, huevos y leche 
bronca. Este último producto era transformado en derivados como 
el requesón, el queso fresco y el oloroso queso seco. Otro autor, 
Mariscal (2005), explica que en esta época comienza la exportación 
de limón del valle de Tecomán. El empresario Jesús de la Torre fue 
pionero en este negocio, al igual que otros emprendedores llegó a 
Colima como empleado de una empresa y posteriormente inició 
negocios en el estado. 

Proceso político-administrativo 
Romero (1999) sostiene que para este periodo en Colima se olvida-
ron las viejas discordias por la tierra —el último gran aliento dado 
a la reforma agraria fue con Lázaro Cárdenas—. Los políticos cons-
tituyeron su propia clase social albergando esperanzas y anhelos, 
en tanto que la gente común y corriente —agricultores y ganade-
ros, comerciantes y campesinos, amas de casa, los escasos obreros 
y los artesanos— dieron la espalda al quehacer cívico y tan sólo en 
épocas de elecciones algo se desentumían, como cuando en vís-
peras de las presidenciales de 1952 tomó fuerza la Federación de 
Partidos del Pueblo Mexicano (Fppm), postulando al general Miguel 
Enríquez Guzmán, o cuando Jesús Robles Martínez, célebre líder 
magisterial, a la sazón diputado federal priísta por Colima, quiso 
ningunear a Rodolfo Chávez Carrillo dando la pelea por la guber-
natura, a mediados de la década de los cincuenta.

Proceso social
Demografía y urbanidad
Serrano (citado en Oseguera, 2003:125) expone que en la década 
de 1940 la ciudad de Colima contaba con 22 mil habitantes. Al 
respecto, Mestre (2011) explica que durante la década de 1930 la 
población de la ciudad disminuyó debido al movimiento cristero. 
La ciudad estaba dividida por barrios conformando un solo núcleo 
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urbano que aún no integraban las diversas rancherías cercanas 
como La Estancia, El Rancho de Villa, El Moralete, El Trapiche y 
El Diezmo. La figura 6 muestra la configuración urbana de Colima 
durante este periodo. 

Figura 6 
Conurbación de Colima en 1930 

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes (2007).

Reyes (2007) expone que el principal medio de transporte 
público urbano y también de mercancías era el tranvía de mulitas 
que en la gráfica superior aparece señalado con líneas punteadas. 
Incluía tres corridas diarias entre Villa de Álvarez, la estación del fe-
rrocarril (señalada en líneas intermitentes), El Moralete, la entrada 
al Camino Real y hacía escala en el centro de la ciudad de Colima. 

Respecto a la electricidad, Triedo (2004) expone que ésta so-
lamente llegaba a ciertas casas particulares desde que comenzó el 
servicio de energía eléctrica, el 2 de diciembre de 1906 a las 6:25 de 
la tarde. Jesús recuerda: “La luz llegaba sólo en la noche a la casa, 
a partir de las 7 pm. Ya prendía uno el radio y la luz de un foco”.

El servicio era deficiente, abastecía de manera regular el 
alumbrado público, sobre todo de los comercios y las casas de per-

Villa de Álvarez

El Camino Real

Rancho de Villa
El Moralete

La Estancia

El Diezmo
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sonas que pudieran pagar la tarifa para tener electricidad todo el 
día. Triedo (2004) también añade que Comala, Colima y Villa de 
Álvarez eran las únicas localidades en el estado que gozaban de 
este servicio procedente de la primera planta de luz ubicada en la 
localidad El Remate. Cuentan que ese día la fiesta fue grande y los 
cohetones anunciaron la algarabía de la gente que veía materiali-
zado un sueño añejo. Así, El Remate suministró electricidad desde 
entonces hasta 1967. 

Vías de comunicación
Mariscal (2005) sostiene que en diciembre de 1908 se inauguró 
el ferrocarril México-Manzanillo, el cual vino a traer aliento fres-
co a la perspectiva económica del estado, quizá esto propició la 
entrada y salida de nuevos productos. También Romero (1995) 

 expone que como parte de la política económica del gobierno de 
Porfirio Díaz, la ciudad de Colima fue punto de destino para di-
versos emprendedores tanto nacionales como extranjeros, que se 
asentaron en ese periodo para desarrollar distintos proyectos, algu-
nos como empleados de diversas compañías extranjeras, por ejem-
plo la industria textil, el ferrocarril, entre otras. Posteriormente, 
estas familias pasaron de ser trabajadores a propietarios de comer-
cios y posteriormente, se hicieron terratenientes. 

Abastecimiento
En cuanto a los lugares de abastecimiento, se ubicaron dos espa-
cios; los mercados y las huertas. Las compras de despensa se rea-
lizaban principalmente en los mercados. También en las miscelá-
neas, que eran otro punto importante. Ahumada (2002:98-100) cita 
que en esa época la ciudad de Colima contaba con varios centros 
de abasto, entre ellos el Mercado Álvaro Obregón, la Plazuela del 
Mercado o del Comercio, el Mercado Enrique O. de la Madrid o 
Constitución, el Mercado del Globo, posteriormente Francisco Vi-
lla, y el Mercado del Rastrillo. 

De acuerdo con Velázquez (2006), el mismo Gobernador de 
la Madrid supervisó las obras del Mercado Constitución que con-
taba con una distribución más organizada, pues los puestos se en-
contraban ubicados de manera lateral a los costados del merca-
do. En un lado estaban los comercios de productos como “zapatos, 
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sombreros, jarciería, pieles curtidas, riendas, rebozos, armas, entre 
otros. En el otro lado estaban los comestibles donde se alineaban 
las carnicerías, las fondas, los panaderos y los lecheros” (p. 88). 

El segundo espacio de aprovisionamiento comúnmente uti-
lizado fueron las huertas. De acuerdo a la información proporcio-
nada por los mismos entrevistados, más los datos documentales de 
Chavero (citado en Escobosa y Romero, 1999:54), en la ciudad de 
Colima las huertas fueron un lugar importante de provisión duran-
te este periodo; entre ellas estuvieron: El Cura, La Albarradilla, Las 
Amarillas, La Mona, El Boliche, La Armonía, San Miguel y Álvarez. 
Al respecto menciona Jesús, uno de los informantes:

[…] eran varias, había varias huertas en Colima, casi 
todas estaban en las afueras de Colima… que unas veces 
ya iba uno a una, o que a otra, ¿verdad? Dependiendo el 
barrio donde uno vivía… pues la que quedara más cer-
ca…”.

Estas huertas eran sitios generalmente cercados por bardas 
donde se cultivaban diversos árboles frutales para la venta de sus 
productos. Así lo refiere Lucía, otra informante: “uno iba rete con-
tento a la huerta...pos iba uno a pasear, a jugar…nosotros íbamos 
a La Armonía a recoger mangos, naranjas, limones, pues varias”.

En la figura 7 se puede ver la Huerta de Álvarez, destaca la 
exuberante vegetación de árboles frutales que caracterizaba a es-
tos predios.
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Figura 7
La Huerta de Álvarez en 1898

Fuente: Velázquez (2006:121).

En la figura 8 se puede apreciar la Huerta de Álvarez, tal 
como indica el relato anterior, se ubicaba por las orillas de la ciu-
dad en los potreros. Al respecto Chavero (citado en Escobosa y 
Romero, 1999:54) menciona que “Colima estaba rodeado de her-
mosísimas huertas, situadas en términos de esta ciudad[…], en las 
cuales cultiva[ban] su famosísimo café”. 
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Figura 8 
Distribución de las Huertas en Colima, 1930

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes (2007).

Para entrar a las huertas era común pagar una cuota que 
permitía a las personas consumir lo que pudieran dentro de las ins-
talaciones. Al retirarse, si se quería, podían comprar fruta por una 
cantidad muy inferior a la de los mercados. De ahí el refrán regio-
nal: “Barato como en la huerta”.

De esta forma, los medios de abastecimiento existentes 
(mercados y huertas), implicaron que las formas de cocinar, así 
como los platillos que se elaboraban, contuvieran ingredientes lo-
cales, frescos, sin conservadores y que se conseguían de acuerdo a 
las temporadas. Por eso, hasta el momento, es posible decir que las 
prácticas alimentarias en la primera mitad del siglo XX mantuvie-

Huertas del 
cura

Huerta del 
Rastrillo

Huerta de la 
mona

Huertas de 
La Armonía, de 
San Miguel, Las 

Amarillas 

Huerta de Álvarez, 
el Boliche, la 
Albarradita



98

Omar alejandrO Pérez Cruz

ron características internas de producción y consumo. En general, 
se encontraban productos de la región y de la temporada, alimen-
tos que usualmente se compraban el mismo día en que se consu-
mían. Es en este periodo, donde se ubica la primera generación de 
los tres linajes de estudio.

Procesos culturales del linaje A 

Clase social media alta 
Esta primera generación estuvo compuesta por Pedro y María. En 
la figura 9 se muestra el genograma donde es posible ver las no-
menclaturas establecidas y la distribución de los capitales cultura-
les, económicos y sociales de los distintos miembros de la primera 
generación. A través de ella se hace visible la composición de esta 
clase social. 

Figura 9 
Genograma de la primera generación del linaje A

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Clase social de origen
La historia alimentaria del linaje de la clase social media alta da 
inicio con Pedro y nos remonta a principios del siglo XX. Nos ubi-
caremos justo en la verde y soleada región de Oaxaca, de manera 
concreta en el municipio de San Juan Bautista, Tuxtepec, que se 
localiza en la región del Papaloapan, al norte del estado de Oaxaca. 
Limita al norte con el estado de Veracruz, colindando con la región 
de los Tuxtlas. 

1920-1940
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La ciudad está bordeada por el río Papaloapan que forma par-
te de una región natural, agrícola y comercial, con el sur de Vera-
cruz. Esta zona es conocida como la región de Tuxtepec o región de 
la cuenca del Papaloapan y es la más industrializada de Oaxaca. A 
continuación (figura 10) se muestra el mapa de dicha región, donde 
se puede ver la residencia geográfica de esta primera generación. 

Figura 10 
Mapa de la región de Tuxtepec, Oaxaca

Fuente: Finca nuevo mundo.

En esta región veracruzana se ubicaba la Pineapple Company, 
empresa en la que trabajaba John, padre de Pedro, quien fue egre-
sado de la escuela de contaduría de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México (Unam) y se desempeñaba como contador general de 
la empresa. Al respecto Pedro relata que: 

[…] ¡ah, bueno yo!, primero mi padre [John] 

 ya que estuvo con una promoción, mi padre era, pero él, 
muy joven, se fue a Loma Bonita [en Tuxtepec] Oaxaca, a 
ser gerente de una empacadora de piña. Todavía creo que 
existe, no sé si ya le cambiaron el nombre. Antes era la Pi-
neapple Company, lo contratan como gerente y está allí […]. 
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John llevaba una vida de trabajo arduo, dedicado exclusiva-
mente a la empresa. En esta década de 1930, México seguía el pa-
trón económico impuesto por Porfirio Díaz, de incentivo a la inver-
sión extranjera. Moya (2008) discute que a Porfirio Díaz no se le han 
reconocido diversos avances tecnológicos y económicos de aquella 
época. Entre ellos, la enorme captación de inversión extranjera. 

Córdova (2002) comenta que a principios del siglo XX se po-
sicionaron inversiones extranjeras en varios sectores, entre ellos el 
agroindustrial, pues diversos inmigrantes emprendedores se aven-
turaron a invertir en México, buscando el beneficio económico 
que la agricultura y la exportación ofrecían. El país creció en este 
periodo apoyado principalmente por la agricultura de exportación 
a Estados Unidos. 

En este contexto de migrantes se conocen los padres de Pe-
dro, John y Luz. John era británico, nacido en Glasgow, Escocia 
y llegó a México en 1908, cuando tenía 8 años, en compañía de 
sus padres y dos hermanos más. Por su parte, Luz nació en Oriza-
ba, Veracruz y sus padres eran terratenientes por herencia de sus 
abuelos españoles. La familia de Luz rentaba sus tierras de Coatza-
coalcos y de Orizaba a la industria del henequén. Ambos pertene-
cían a familias de un mismo sector social, en una región comercial 
y cultural integrada, con mucha dinámica económica y social. 

Al casarse Luz y John se van a vivir a Tuxtepec, donde habi-
tan en una hacienda propiedad de John. En ella se producían pro-
ductos lácteos así como sus derivados, y se criaba y vendía ganado 
en menor escala, orientado más al autoconsumo y venta local que 
a la comercialización en gran escala. 

Respecto a los hábitos de alimentación, aún cuando Luz 
aprendió a cocinar por medio de su propia madre, ella incorpo-
ró algunas comidas típicas inglesas que le gustaban a John. Entre 
ellas estuvieron las salchichas tipo Frankfurt, el chorizo, las pa-
pas y el puré de papas que acompañaban con una salsa agria que 
aprendió también a cocinar. Al respecto habla Pedro: 

[…] mi madre en ese entonces tenía quien le ayu-
dara...Eran dos cocineras. Sí, me acuerdo bien, pero ella 
siempre fue muy celosa de sus guisos y cazuelas. Sí, enton-
ces ella era quien organizaba la alimentación… Mi madre 
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acostumbraba preguntarle a mi padre qué quería comer en 
el transcurso de la semana, para comprar los alimentos…
También se preparaba con anticipación para algunas comi-
das…Marinaba alguna carne una noche antes de cocinarla. 
Muy temprano nos levantaban para desayunar con mi pa-
dre…esto era a las 6 [de la mañana] porque había que desa-
yunar antes de que mi padre se fuera a trabajar […].

El papel de Luz en la elaboración de los alimentos fue fun-
damental, pues a pesar de contar con personal que les ayudara, ella 
misma preparaba los alimentos o supervisaba directamente su ela-
boración. 

Con relación a los valores y modales ante la mesa, se puede 
apreciar en esta memoria de Pedro que había una organización y 
meticulosidad al momento de presentarse al comedor. Primero, era 
comer todos juntos antes de que su padre se fuera a trabajar. Segun-
do, levantarse muy temprano para cambiarse y peinarse, ayudados 
por su nana, para luego presentarse a la mesa. Posteriormente, co-
mer un menú que incluía carnes, fruta y productos lácteos. 

Esta variedad en los tiempos de las comidas, denota una fu-
sión de alimentos y de disposiciones en los ingredientes que se aña-
dían a los platillos. Ejemplo de esta conformación, en sus hábitos 
alimentarios, es la siguiente memoria de Pedro:

[…] cocinaba mucho con carne… con… con salchi-
cha… como una especie de moronga, la que conocemos 
aquí en México, pero era una especie de …haggins se lla-
ma. Lleva carne y se hace como un embutido de todo, con 
hierbas y especias, cebolla y carne muy condimentada, 
envuelta en lo que envuelven el chorizo que es estómago 
de animal… Sí, era esto. Pero lo que comíamos más allá 
eran iguanas. También un animal muy parecido a la igua-
na que se llama tilcapo. Comíamos armadillo, venado… 
Otro guiso, son unos totopos que tienen hoyitos y tienen 
un molde especial, están hechos con queso… También co-
míamos alimentos de la región, como las ricas tlayudas…
son de este tamaño, como este plato y a las tlayudas se les 
cubre con algo que se le llama asiento de la manteca del 
cerdo, hasta abajo. Luego, las boronitas que le dejan de los 
chicharrones, se las ponen y luego, ya que está recubierta, 
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encima le ponen frijoles así, pero cocidos con manteca de 
cerdo…Y es muy interesante ese, ese, haz de cuenta que 
pareciera una pizza zapoteca. Le ponen eso y ya después 
le ponen los frijoles que preparan, y ya después de eso, le 
ponen una salsa picante que es de jitomate, chile, lleva va-
rias mezclas de chile y encima queso, queso seco y una ro-
daja de cebolla…¡Se me está haciendo agua la boca!... ¡Ja, 
ja, ja!... Y el mole se hace negro pero hay otro que le dicen 
el amarillito, un mole amarillo, pero así le dicen el ama-
rillito. Mole amarillo que lleva una carne especial, que es 
carne de a de veras, no es cualquier carne. Lleva unas bo-
litas de masa y es muy rico. Hay otro que le llaman el co-
loradito. Es otro mole, pero no como el negro. Lleva otro 
tipo de chiles y… bueno, Oaxaca es la tierra de los chiles, 
hay muchas variedades […].

En esta cita se puede ver una relación estrecha entre las ca-
racterísticas sociales, culturales y económicas de la clase social a la 
que pertenece Pedro, con sus hábitos alimentarios. Él formó sus pro-
pios hábitos a través de los gustos de sus padres con los alimentos 
disponibles de la región, lo que constituyó en sí mismo un mestizaje 
de sabores. 

De esta forma, se puede apreciar que los hábitos alimentarios 
de sus padres estaban organizados en torno a las comidas familiares. 
El menú alimentario era organizado por la madre de Pedro, quien 
además daba indicaciones para la compra de los víveres y supervi-
saba la elaboración de los alimentos que estaban constituidos por 
los productos disponibles en la región. Esta organización implicaba 
planear las comidas con anticipación, lo cual lleva a pensar en un 
poder adquisitivo holgado que les permitía no sólo comprar víveres, 
sino además, almacenar algunos perecederos como frutas, verduras, 
legumbres y carnes de la región para su posterior preparación. 

Por su parte, la historia de María, curiosamente inicia en la 
región de Oaxaca. Para ella, contar la historia de sus padres resulta 
triste. Se le puede ver en el rostro una mueca de nostalgia y su mi-
rada se pierde en el techo de su casa, como quien quiere traer a su 
memoria todos los detalles de ese relato: 
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[…] pues mis papás eran de Oaxaca. Mi mamá de 
alguna región del Ismo, cerca de Veracruz, de Tantoyu-
ca para ser exacto, y mi papá de la mera ciudad de Oa-
xaca […] es una historia muy interesante ésta de mis pa-
dres: mi madre, quien quedó huérfana muy peque-
ña, exactamente no sabe ni cuándo nació, ni sus apelli-
dos originales. Y sobre mi padre, sus apellidos originales 
fueron modificados por una situación de La Cristiada. 

 Cuenta mi padre que cuando él y su hermana estaban muy 
pequeños, sus padres fallecieron en un accidente y ellos te-
nían un pequeño hotel en la ciudad de Oaxaca. A la muerte 
de sus padres, su tío, quien se quedó a cargo de ellos, los 
echó a la calle. Mi papá, siendo el mayor, se trasladó con 
una madrina que vivía ahí mismo [en la ciudad de Oaxaca] 
para luego enlistarse, a los 12 años, en un destacamento 
militar donde pasó mucho tiempo. En el caso de mi mamá, 
pues ella también no se crió con sus papás. Una tía la reco-
gió y la crió. No se acuerda que tuviera hermanos o herma-
nas, ni parientes cercanos, excepto esa tía, o al menos ella 
la consideraba su tía. Vivió cerca de Veracruz, hasta que un 
día se la robó mi papá. Se casaron y vivieron toda su vida 
juntos, hasta que mi mamá murió en 1970, cuando tenía 
aproximadamente 50 años […]. 

La clase social de la que proviene María es baja, de origen hu-
milde. Como se verá en el siguiente apartado de educación, logró as-
cender socialmente mediante su formación.

En este contexto geográfico también se gestaron los hábitos 
alimentarios de María, quien aprendió a cocinar de su madre. Ella 
le enseñó las labores de la cocina donde se elaboraban los alimentos 
con los productos de la región. En el periodo que vivieron en Oaxa-
ca, los padres de María molían su maíz y hacían sus propias tortillas. 
Comían caldo de armadillo, guajolote, pollo, hacían gorditas con que-
so y piloncillo, tlayudas con asiento de frijoles, habas y garbanzo, ha-
cían también tamales envueltos en hoja de yerba santa o de chaya. 

De los relatos anteriores es posible analizar la manera en que 
se construyó la clase social de Pedro y de María. 

En primera, ambos provienen de estratos sociales diferentes, 
Pedro pertenece a una clase social media alta y María a una clase so-
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cial baja. Por otra parte, a pesar de estas diferencias se encontraron 
coincidencias respecto al aprendizaje culinario, a través de la línea 
materna de cada uno. 

También es posible ver el proceso de fusión de costumbres y 
hábitos alimentarios de la clase social media alta, donde están pre-
sentes los rasgos culinarios de la región de Oaxaca-Veracruz. Los 
hábitos dejan huella en ciertas tradiciones alimentarias de este lina-
je como acompañar alimentos con arroz, el amarillo, el coloradito, 
los caldos, las quesadillas y los frijoles, sazonados con hoja santa y 
con epazote.

Respecto a las diferencias de las clases sociales de origen y 
los hábitos alimentarios, Bourdieu (1988) analiza que lo que la es-
tadística registra bajo la forma de las clases sociales no es otra cosa 
que similitudes en las elecciones de un habitus, “Así la incapaci-
dad de gastar más o gastar en otras cosas, muestra la imposibilidad 
de reducir los consumos a la capacidad de apropiación” (Bourdieu, 
1988: 382). De este modo se puede deducir que el habitus alimenta-
rio no está supeditado a las condiciones económicas específicamen-
te definidas en una clase social. 

Este autor refiere que la eficiencia del habitus puede obser-
varse claramente cuando los ingresos similares se asocian con con-
sumos muy diferentes, que sólo pueden comprenderse bajo el con-
cepto del habitus. Un dato que ejemplifica estos análisis citados por 
Bourdieu es que aún cuando Pedro y María provienen de clases so-
ciales distintas, conservan gustos similares, según las preferencias 
alimentarias en la región Oaxaca-Veracruz. 

De esta manera, las costumbres y hábitos alimentarios se 
encuentran presentes en la base de este mutuo ajuste entre capita-
les económicos, sociales y culturales asociados a Pedro y a María, 
los cuales se refuerzan de manera conjunta en las innumerables in-
teracciones que consciente o inconscientemente mantienen entre 
ellos y con otras personas.
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Educación 
En el periodo de 1943-1949 Pedro estudió la primaria en un inter-
nado militar privado ubicado en la ciudad de Oaxaca, a 220 kiló-
metros de Tuxtepec, donde vivían sus padres. Al respecto, habla 
Pedro y recuerda:

[…] mientras nosotros [mi hermano David y yo] va-
mos a un internado en [Tuxtepec] Oaxaca, de allí pus del 
ejército, yo hice toda la primaria, incluso curiosamente en 
ese internado era paraíso del ejército, era el nombre, allí 
todavía no había ejército de nada. Ya nada más era el nom-
bre… Yo estudié con unos alemanes de la Segunda Guerra 
[Mundial], pus huyeron muchos alemanes… los Mahunger 
y ahí fueron a dar a ese internado con el entrenamiento 
militar y otros… Este… otros de gente que había venido 
de Europa. Por alguna razón fueron a dar ahí, de esos, 
¡nombre, ni me acuerdo! Había otros muchachos Boneti 
de apellido, mayores que yo, creo que eran Italianos que 
también de la guerra se vinieron y ahí fueron a dar y otros 
Shelynber… Ahí estuve pero ya después de aquí me fui a 
Orizaba, donde de alguna manera tenemos familiares ahí, 
pero por parte de mi madre…

De 1949 a 1955 Pedro cursó la secundaria y el bachillerato en 
un colegio particular en la ciudad de Orizaba, Veracruz. De 1955 a 
1959 estudió en la Normal Superior de Maestros, la Licenciatura en 
Educación y posteriormente, en 1960, hizo una Especialidad en Sa-
lud Pública en la Escuela Nacional de Salud Pública de México D.F. 

Como puede apreciarse, Pedro tuvo una educación universi-
taria y una especialidad, lo cual era superior para la década de 1960. 
De acuerdo con las estadísticas históricas de México (Itam, 2012) 

 la media nacional para esa época en México era el nivel secundaria.
María, por su parte, estudió en un internado público militar 

para hijos de militares. Al respecto, recuerda que: 

[…] en 1945, a dos hermanos y a mí nos mandaron 
a estudiar a la Ciudad de México…En ese entonces estuvi-
mos en un internado militar que se llamaba “Ejército No. 
2”… Ahí estuvimos solos, fue mi papá y nos dejó ahí…toda 
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la primaria estuvimos…porque como precisamente a mi 
papá lo movían mucho, nos atrasábamos en la escuela […].

Realizó los estudios de primaria en la Ciudad de México de 
1945 a 1951. Cursó la secundaria en la ciudad de Colima en una es-
cuela pública de 1951 a 1953. Ese mismo año, María se interesó en 
la enfermería e inició su formación en esta área de manera empí-
rica como voluntaria en el hospital civil, asistiendo a médicos en 
las diversas tareas del cuidado de la salud. 

En 1957, María estudió la carrera técnica en enfermería bá-
sica en la ciudad de Colima; en 1968 estudió una especialidad en la 
Escuela Nacional de Salud Pública en México D.F y en el 2000 es-
tudió la Maestría en Salud Pública en la Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Ya casada y con 38 años, continuó estudiando, 
lo cual logró con el apoyo de su esposo. Este dato no se relaciona 
directamente con sus hábitos alimentarios, pero sí favoreció la ex-
tensión de sus redes sociales, como se verá posteriormente.

En la formación profesional de María es posible obser-
var que sigue una trayectoria ascendente a través de la edu-
cación universitaria. Esta movilidad social es reflejo de las po-
líticas educativas desarrolladas para ese periodo. De acuer-
do con lo expuesto por el Centro de Estudios Sociales y de 
Opinión Pública de la Cámara de Diputados (CESOP, 2006), 

 entre 1936 y 1940 se crearon internados equipados con comedores 
y se impulsó la creación de escuelas vinculadas a centros de pro-
ducción, así como la educación técnica. 

Estas escuelas fueron destinadas principalmente a la forma-
ción de sectores de la población muy específicos, entre ellos el sec-
tor militar. Dichas instituciones constituían grupos cerrados para 
ciudadanos y era fácil su reclutamiento, lo que ayudó a atacar el 
rezago educativo de la época. 

Respecto a la educación, tanto Pedro como María cursaron 
sus estudios de primaria en un internado militarizado. Justamente 
esta educación que recibieron y lo exigente del trabajo en el sector 
salud, influyeron en el carácter fuerte y emprendedor de ambos. 
Una característica de la educación recibida por María, es que su 
movilidad social se relaciona con la estrategia educativa que si-
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guió, impulsada por sus padres, sustentada y vinculada al modelo 
mexicano de desarrollo económico y político. 

Muñoz (1980) explica que desde la década de 1940 el modelo 
de desarrollo en México se basó en una política educativa para for-
mar cuadros técnicos y mano de obra calificada, para los sectores 
económicos estratégicos de desarrollo y bienestar social. 

Autores como Zedillo (en Mungaray y Sánchez, 1993) tam-
bién abordan el tema al decir que dicho modelo económico trajo 
una considerable transformación en la sociedad mexicana, donde se 
estimuló el crecimiento económico y tuvo lugar una amplia movili-
dad social, un mayor progreso cultural y una estabilidad educativa. 
Esta bonanza económica tuvo resultados colaterales toda vez que 
llevó a reorganizar la estructura de las clases y los estratos sociales. 

La clase media se comenzó a extender al tener acceso a la 
educación gratuita. La clase baja también ascendió al estar inmer-
sos en los sectores beneficiados con las políticas educativas. En 
esas estrategias de formación de mano de obra fue incluido el sec-
tor salud. María, inmersa en ese campo, supo aprovechar las áreas 
de oportunidad que le brindaron el contexto histórico-regional y la 
institución en la que trabajó. Entre estas oportunidades se encon-
traron las siguientes: 

1. Durante el periodo en el que María comenzó a trabajar, México 
impulsó políticas tendientes a consolidar un sistema nacional 
de salud. En el caso de Colima, en los años veinte, se equipó 
el Hospital Civil de la ciudad. Expone Juárez (citado en Esco-
bosa, 2013:3) que el antiguo Hospital Civil estuvo ubicado en 
la calle denominada anteriormente Los Niños Héroes —que 
actualmente es la calle Manuel Gallardo Zamora— hasta que 
en 1969 donó el edificio a la Universidad de Colima. En este 
lugar María comenzó a laborar primero como practicante, para 
posteriormente ser contratada como enfermera. 

2. Una vez contratada como enfermera, María comenzó a laborar 
en la Secretaría de Salubridad y Asistencia (Ssa). Al respecto 
de esta movilidad laboral, Weller (2001) analiza los procesos 
de inclusión laboral. Refiere que en los periodos de importan-
tes transformaciones estructurales estos procesos suelen ser 
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muy intensos, pues se abren nuevos espacios laborales en ac-
tividades, producto del mismo desarrollo transformacional. 

Además, estos procesos de desarrollo tecnológico y organi-
zativo abren la oportunidad de un ascenso ocupacional, esto sig-
nificaría que el empleo productivo en este contexto responde a la 
misma demanda de servicios. En este sentido, María se abrió opor-
tunidades de empleo en los espacios de nueva creación del sector 
salud. Primero en el hospital civil en un trabajo no asalariado, y 
posteriormente como empleada de la Ssa del estado de Colima.

Es así que los vínculos entre la estrategia educativa que si-
guió María y las estrategias implementadas por el modelo econó-
mico que se desarrollaron durante ese periodo muestran directa-
mente los elementos propuestos por Esteinou y Barros (2005): la 
temporalidad, la profundidad y la magnitud del cambio sociocultu-
ral. El elemento temporal del cambio sociocultural ocurrió al agru-
parse una misma generación de personas quienes vivieron sus pri-
meros años de vida durante el periodo 1930-1950. 

La profundidad del cambio se dio en la educación que goza-
ron tanto Pedro como María. Ambos fueron educados en interna-
dos surgidos de las políticas educativas nacionales implementadas 
en el mismo periodo. Estas políticas permitieron a María acceder 
a una educación pública. 

En cuanto a la magnitud del cambio, se dio en el sentido de 
la movilidad social ascendente de María. Ella nació en una clase 
social baja, y gracias a la inversión de sus padres y a su interés en 
formarse, aunado a las condiciones externas que favorecieron su 
ascenso social, mejoró sus perspectivas de vida. 

Así, mediante este análisis de los cambios socioculturales, 
fue posible seguirle el hilo al eje educativo, visto desde las políticas 
educativas nacionales, hasta las maneras en cómo fueron incorpo-
radas por algunas personas, como en este caso el linaje de María y 
el de Pedro, quienes aprovecharon la formación derivada del sec-
tor salud. 
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Movilidad geográfica 
Pedro vivió en la ciudad de Oaxaca de 1943 a 1949 en el internado. 
De 1949 a 1955 se trasladó a la ciudad de Orizaba, Veracruz. De 
1955 a 1959 se trasladó a estudiar a la Ciudad de México. Ahí vivió 
en casa de un tío, hermano de su papá, mientras estudiaba. En esta 
ciudad fue habitual que desayunara y comiera en puestos calleje-
ros de la vía pública, como él mismo recuerda:

[…] estudiaba todo el día y salía de la casa muy tem-
prano. Eso implicaba comer en la calle. Me gustaba ir a los 
caldos con Zenón. Otra veces comía en las fondas cercas 
de la escuela, pero casi siempre comía caldos, guisos, so-
pas, cosas así por el estilo […].

Por su parte, María tuvo una acentuada movilidad geográfi-
ca debida principalmente al trabajo de su padre. Al respecto habla 
de su lugar de origen: 

[…] no este, no eran de allá. Mi papá era militar y 
entonces pues a mi papá en la época de la Revolución a 
donde lo mandaran, entonces, tiene, todos los hermanos 
nacimos en diferentes estados. Yo nací en Monterrey. Una 
hermana en Guadalajara. Otro hermano nació en Hermo-
sillo, Sonora. Otro nació en Aguascalientes. Otro nació en 
Torreón, [Coahuila]. Otro más en Baja California. Enton-
ces todos somos nacidos en otros lados. Por lo mismo que 
como mi papá, como llegas aquí y para allá y vámonos…y 
otra vez emigrábamos a otro lado […].

Aquí se presenta un error de tiempo, en el sentido de que es 
contradictorio el relato que nos comparte María, referente a la épo-
ca de la Revolución. Si bien su padre participó en ese movimiento 
armado, los hijos nacieron hasta 1930, que es cuando ella hace re-
ferencia a que se movía la familia por motivos de su trabajo. 

María vivió con sus padres en Monterrey de 1937 a 1942. 
Ahí estudió la primaria y se dedicaba a labores del hogar ayudán-
dole a su madre. De ahí trasladaron a su papá a La Paz, Baja Cali-
fornia Sur donde vivió de 1942 a 1945. Ella recuerda que en esta 
ciudad se encontraba el campamento militar en las afueras de la 
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comunidad. Ella, junto con sus hermanos, ayudaba a su madre a 
proveer comida para la casa. Al respecto, recuerda que: 

[…] mi hermano Javier era el que salía a ver qué caza-
ba. A veces traía que conejos, tlacuaches, armadillos y ani-
malitos así de ésos. Mi hermana Juana y yo íbamos que a 
comprar pescado o a recoger cosas al mar, que cangrejos, 
almejas. Recuerdo que seguido comíamos ensalada de mar 
que era una especie de ceviche de abulón, caracol, callo de 
hacha, almejas, ostiones. También comíamos mucho pes-
cado. Entre las mismas familias del campamento se com-
partían los peces que algunos muchachos [hijos de milita-
res] sacaban del mar. Los mariscos los acompañábamos con 
arroz, con papas, los hacía mi mamá en caldos, les ponía bo-
litas de masa; si encontraba también les ponía epazote […].

Durante su estancia en La Paz, María recuerda su contacto 
con los mariscos, a los que tenían un fácil acceso. En 1945, el abulón 
y otros moluscos en general, eran alimentos económicos, sobre todo 
para quienes vivían cerca del mar. De acuerdo con Gracida (2002), 
en la década de 1940 a 1950 la economía de México se centró en el 
fortalecimiento del consumo interno, por tanto, la exportación de 
diversos productos (entre ellos el abulón) se dio hasta la década 
de 1970. Actualmente el abulón es un alimento caro y poco accesible 

para la mayoría de la población mexicana, este encarecimiento se 
debe principalmente a que su producción se ha destinado a la ex-
portación. 

Posteriormente, María vivió en la Ciudad de México de 1945 
a 1951 donde estudió la primaria en el internado militar. Al respec-
to recuerda: “Ahí comíamos de todo huevo, guisados, papas con 
verdolagas, acelgas, arroz... Nos daban bolillo con plátano, tamales 
y muy racionada la fruta”.

Finalmente llegó a residir a Colima en 1951 donde ha vivido 
desde entonces, a excepción de un periodo de tres años en el que 
se regresó a la Ciudad de México, debido a que estudió la especiali-
dad en Salud Pública de 1968 a 1970. Durante estos años su marido 
y su hijo, José, se quedaron en Colima. 

La situación laboral del padre de María, quien sirvió mucho 
tiempo para el ejército, influyó en sus hábitos de alimentación. 
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Algunas veces comían sopas y comidas elaboradas con diversos 
productos de la región como la flor de calabaza y el pápaloquelite, 

las habas y el garbanzo. En los campamentos donde se instalaban 
los militares lo hacía también la familia de María. Ella, su madre 
y sus hermanas torteaban para acompañar los alimentos, mismos 
que se proveían del lugar o región en donde estaban asentados. 

A veces comían cecina de puerco y de res, pescado, abulón, 
almejas, conejos, tlacuaches, hasta iguanas. Es así que esta movi-
lidad geográfica modificó tanto sus hábitos alimentarios como sus 
saberes culinarios que la llevaron a preparar comidas elaboradas 
con alimentos propios de cada región. Esto hizo posible la fusión 
de diversas costumbres y hábitos alimentarios de las distintas re-
giones en las que vivió, con las propias de la región de Oaxaca, 
donde eran nativos sus padres. 

Los hábitos que dejan huella en ciertas tradiciones alimen-
tarias de las generaciones más jóvenes, identificadas en este linaje, 
como el acompañamiento de arroz con masa, con papas, así como 
los caldos adicionados con hoja santa, chía o epazote, entre otros 
ingredientes, serán revisados más adelante. 

Con relación a los hábitos alimentarios, es posible anali-
zar que tanto Pedro como María presentan características simila-
res pues aunque tenían hábitos alimentarios diversos, en el caso 
de Pedro con cierto cosmopolitismo por el lado de sus padres, no 
hay mucha disparidad entre los alimentos que consumía María, 
pues provenían de la misma región, como el cacao, maíz, carnes 
de aves, animales silvestres, legumbres y leguminosas, ingredien-
tes que se utilizaban para la preparación de caldos y sopas. 

También mencionaron el mole, que en ambas familias se 
elaboraba con ayuda del metate. Está además el mole amarillo, que 
es original de la región, y las tlayudas. Donde sí se encontraron di-
ferencias fue en la forma de servirlos y en los recursos destinados 
para obtener esos alimentos. 
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Ocupación y movilidad laboral 
La ocupación de Pedro fue de maestro normalista y especialista 
en salud pública. De 1961 a 1972 trabajó para la Secretaría de Sa-
lubridad y Asistencia (Ssa) en los programas de adiestramiento en 
higiene, alimentación y salud pública. En 1972 se creó el Programa 
Nacional Indicativo de Alimentación (Pronal) bajo la orientación 
del Programa Mundial de Alimentos de la Organización de las Na-
ciones Unidas (Fao) y participó en la implementación de este pro-
grama a nivel nacional. En 1973 Pedro llegó a la ciudad de Colima 
para trabajar en la Ssa. En esta institución también laboró María, a 
quien conoció por estar relacionadas sus funciones laborales.

Pedro ha desarrollado la mayor parte de su vida laboral en 
Colima ocupando puestos en la administración pública estatal y 
municipal. En la década de 1970 laboró directamente para el gober-
nador Arturo Pizano Noriega, como asesor. Posteriormente, ocupó 
las direcciones de abastecimiento, licencias y como síndico en las 
administraciones municipales de tres distintos periodos: de 1983 a 
1985, de 1992 a 1994 y de 1998 a 2000. 

También formó parte de la Asociación Mexicana de Geogra-
fía y Estadística a la que pertenece desde hace 45 años y en donde 
ocupó los cargos de secretario, vicepresidente y presidente desde 
1990 a la fecha. Estas ocupaciones no influyeron directamente so-
bre los hábitos alimentarios de Pedro, pero sí favorecieron la exten-
sión de sus redes sociales, como se mostrará más adelante.

Por su parte, María ocupó diversos puestos operativos y di-
rectivos en el sector público. A partir de 1958 trabajó para la Ssa. 
Como ella recuerda: 

[…] en 1955 entré a trabajar al Hospital Civil ayu-
dándole a los médicos. El hospital estaba donde ahorita 
está el IUba de la Universidad de Colima. Ayudaba en todo 
lo que me decían. Poco a poco fui aprendiendo a hacer 
diversas cosas desde lavar sábanas, instrumental, hasta 
curar heridas, ministrar medicamentos, suero, inyeccio-
nes, de todo... Luego de tres años de estar trabajando el 
Dr. García me dijo que si no quería trabajar de planta y 
me tomaron mis datos para incluirme en la plantilla […]. 
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En años posteriores a este periodo, llegó a ganar 25 millo-
nes de viejos pesos al mes. Su equivalente actual sería de 25 mil 
pesos al mes. Este ingreso le permitió a María ampliar su poder ad-
quisitivo y adquirir diversos alimentos que se incorporaron a sus 
hábitos alimentarios. Al respecto, María rememora: 

[…] pues ya cuando tuve un poco más de dinerito 
pude comprar más cosas de comer. La carne y el pescado 
se hicieron más frecuentes. Por ejemplo, seguido comía-
mos pescado, el salmón ahumado lo comemos una o dos 
veces a la semana […].

Aquí se puede observar cómo la capacidad de compra les 
permitió adquirir diversos alimentos que incorporaron a sus hábi-
tos de alimentación. 

Tanto Pedro como María, quienes laboraron en el ámbito del 
sector salud, se movieron de sus ciudades natales para estudiar y 
laborar en otras entidades. Finalmente coincidieron en la ciudad 
de Colima, donde ascendieron laboralmente y extendieron sus ocu-
paciones en áreas complementarias al sector salud y la administra-
ción municipal. La relación que guarda esta movilidad laboral con 
la alimentación se puede apreciar mejor en la siguiente sección. 

Redes sociales 
En la década de 1920 Pedro menciona que John, su padre, laboró 
en una compañía británica que exportaba piña y otras frutas. Este 
tipo de trabajos gerenciales en compañías extranjeras aún eran et-
nocentristas, en el sentido de que eran ocupados principalmente 
por extranjeros, hijos de extranjeros o mestizos descendientes de 
extranjeros. 

Autores como Cardoso, Hermosillo y Hernández (1980) ob-
servan que a pesar de que las empresas en México cambiaban de 
dueño y que los inversionistas extranjeros iniciales se regresaban 
a sus países, estas compañías permanecían en manos extranjeras, 
llámense británicas, alemanas, francesas o norteamericanas. 

A partir de esto, se puede elaborar la hipótesis de que la 
ocupación de John se debió a sus activos sociales, a las redes de 
migración en las cuales se desenvolvía. Además, por ser descen-
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diente de británicos, se relacionaba con otros compatriotas así 
como personas que ya radicaban en México, lo cual le facilitó el 
contacto con la empresa. 

Respecto a cómo los sujetos ponen en práctica su capital so-
cial, Filgueira (2001) argumenta que el contexto en el cual se des-
envuelven es fundamental. Al ser un atributo personal, este capi-
tal se moviliza, pero no los contextos, lo cual puede conllevar a su 
pérdida. Sin embargo, no en todos los casos se pierde toda vez que 
la movilidad geográfica también sigue patrones individuales. 

Este mismo autor explica que la movilidad geográfica de 
etnias, así como los lazos que se establecen entre los movilizados, 
más los residentes de la comunidad a la que llegan los emigra-
dos, son formas de interacción que permiten fortalecer los lazos 
o incluso renovarlos en la nueva comunidad de residencia. En el 
caso de Pedro, los ocho hermanos de su padre residían en México, 
Distrito Federal. Así, el concepto “redes de migración” que explica 
Portes (citado en Filgueira 2001:40) permite captar el proceso en 
el que su padre interactúa y establece lazos con la comunidad, los 
cuales fueron capitalizados en el contexto laboral.

Por su parte, las redes sociales de María eran fuertes en el 
ámbito laboral. Sus actividades profesionales le permitieron mo-
vilizarse de manera ascendente en su trabajo de puestos medios 
a directivos en la Secretaría de Salud (Ss). Esto implicó frecuentes 
reuniones de trabajo mensuales en la propia institución y en otras 
ocasiones en algún restaurante, alguna comunidad, en casa de al-
gún compañero o en la propia casa de los integrantes. Estas reunio-
nes fueron propicias para que en los platillos ofrecidos se mostrara 
el ascenso y el conocimiento sobre diversas comidas, lo cual impli-
có el fortalecimiento de las redes sociales.

Matrimonio
Una vez en Colima, Pedro se casó con María en 1979. Al respecto 
recuerda ella: 

[…] me casé primero con el papá de mi primer hijo 
[José] y quedé viuda antes de que José cumpliera el año… 
Luego de quince años [de viuda] me volví a casar con Pe-
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dro y nació mi segunda [Alejandra]. A pesar de que mis 
hijos se llevan dieciséis años, siempre los crié juntos con 
los mismos valores y amor… Son muy unidos ellos […].

De acuerdo con Sunkel (2006), se trata de una familia bipa-
rental con hijos, donde ambos, José y Alejandra, son formados por 
sus padres. José fue criado por Pedro, como hijo propio, con los 
mismos valores, sin distinguir entre la hija biológica y el putativo, 
pues ambos recibieron la misma educación.

Procesos culturales del linaje B 

Clase social media
La primera generación del segundo linaje está compuesta por Je-
sús y Juana. A continuación se muestra, en la figura 11, el geno-
grama correspondiente a esta clase social. A través de la cual se 
puede ver la composición de su capital cultural, en el campo de 
la educación y el capital económico, en el campo de la ocupación.

Figura 11 
Genograma de la primera generación del linaje B
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vés de las actividades cotidianas de sus padres. Con esto se busca 
comprender la composición de sus capitales que conformaron los 
hábitos alimentarios de esta clase.

Clase social de origen
La historia de este linaje está ligada a Colima, ya que los integran-
tes de esta primera generación son nativos de esta ciudad. Refiere 
Romero (1995) que en la década de 1920 un factor significativo que 
impactó a la economía y la sociedad mexicana fue el choque entre la 
religión y el Estado. Este choque que se dio a nivel nacional tuvo su 
influencia en la sociedad mexicana en general. 

El Presidente Plutarco Elías Calles tenía su proyecto moder-
nizador de nación, donde la iglesia interfería con su capacidad de 
convocatoria y organización. Por lo anterior estalló la denominada 
Guerra Cristera que duró de 1925 a 1929. Al respecto recuerda Jesús:

[…] mis abuelos, los papás de mi mamá, eran de 
por allá de Zapotitlán de Vadillo. Mis abuelos allá tenían 
una tienda, una miscelánea, decía mi mamá… Seguían los 
movimientos armados, había mucha inseguridad en las 
carreteras y en los mismos pueblos… Contaba mi mamá 
que una noche, ahí en el pueblo, se armó la gente y co-
menzaron a hacer destrozos, a quemar casas, a meterse a 
la hacienda y en diversos lugares del pueblo. Entre ellos, 
la miscelánea de mis abuelos. Esa noche ya estaban to-
dos dormidos y se empezó a escuchar un alboroto, gritos, 
piedras que aventaban a las tejas y luego ya dentro de la 
casa. La tienda estaba pegada a la casa y la gente llegó a 
robar víveres. Pero se pasaron a la casa y trataron de abrir 
la puerta a golpes, con piedras y le gritaban a mi abuelo. 
Se oían los machetes cómo los tallaban contra las piedras 
del suelo y contra las paredes de la casa. Los tuvieron que 
sacar de la casa, salieron huyendo por la parte de atrás, 
para luego dar a la barranca. Se fueron bordeando el río 
hasta San José […].1

1 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 6, el 5 de octubre de 2008. Co-
lima, Colima.
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Con nostalgia recuerda Jesús este relato que su madre ha-
cía, de cómo salieron huyendo de Zapotitlán de Vadillo, Jalisco. Se 
puede observar aquí la relación entre los acontecimientos naciona-
les (la Guerra Cristera) y la influencia que tuvo en esta familia de 
clase social media que se movilizó ante el embate del movimiento. 
Este dato no es una situación aislada del contexto nacional, sino 
que de acuerdo con Meyer (1993) Colima estuvo inmersa activa-
mente en la revolución nacional de La Cristiada. Muestra cómo los 
cambios sociales y culturales, a nivel nacional tuvieron sus reaco-
modos a nivel local, como también lo mencionan Covarrubias y de 
la Mora (2002). 

Garza (2002) explica que el crecimiento poblacional de Co-
lima disminuyó durante aquel periodo, de 40 mil habitantes en 
1920 a 20 mil en 1930 debido a La Cristiada. El éxodo rural a la ciu-
dad fue paralelo con la disminución de la población en los estados 
afectados por el movimiento, como Jalisco, Guanajuato, Queréta-
ro, Michoacán y Aguascalientes, entre otros. Esta disminución de-
mográfica fue una característica de los impactos que tuvieron los 
diversos cambios políticos y sociales en las familias, debido a la in-
seguridad social y política de la región. 

Los padres de Jesús —Julián y Guadalupe— nacieron fuera 
del estado de Colima. Rosario nació en Tolimán, Jalisco. Jesús na-
ció en la hacienda La Ermita, en la Estrella, Jalisco. Las familias 
de Julián y Guadalupe emigraron en 1930 a la ciudad de Colima 
en busca de mejores oportunidades de trabajo. Al casarse, Julián y 
Guadalupe se quedaron a vivir en Colima, donde procrearon seis 
hijos, siendo Jesús el segundo. Jesús nació en 1935 en la ciudad de 
Colima y desde muy chico aprendió a trabajar. En 1955 falleció su 
padre, por lo que tuvo que hacerse cargo de su madre y hermanos. 
El más pequeño contaba con diez años de edad. Jesús era aún sol-
tero y recuerda sobre las comidas en familia que: 

[…] mi mamá nos hacía diferentes comidas, recuer-
do varias. La sopa de gato era una de ellas...esta comida la 
hacía con tortillas que remojaba en agua con sal y luego 
las freía en aceite. Las enrollaba y les echaba arriba queso 
y tantita crema, ¡deliciosas! El caldo de pollo y el de res 
con su tuetanito, cocido con arroz y garbanzos dentro del 
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mismo caldo, para que saliera espesito... Si había modo, 
mi mamá le ponía a mi papá un huevo crudo en el cal-
do, para que se cociera adentro, como huevos poche… Lo 
acompañaba mi mamá con una sopa de tortilla que la ser-
vía por fuera del plato. También hacía la sopa de pan que 
era con bolillo, calabacita, chícharo, garbanzo, jitomate, 
cebolla, queso y semillas de cilantro…Incluía, en ocasio-
nes el pastel de garbanzo, la calabaza y la fruta enmielada 
que ella misma las hacía. También comíamos enchiladas 
dulces y tacos dorados de papa. Mi mamá hacía una sopa 
aguada con unas bolitas de papa y la sopa de ajo muy ri-
cas también…Nos hacía gorditas, d´esas cafeteras, de las 
que van fritas en aceite…No se diga los atoles que luego 
hacía con las hojas de guayabillo que había en el corral 
de la casa... También de tamarindo y de piña.. Los sopes, 
el tatemado riquísimo o con las mentadas pacholas... Re-
cuerdo perfectamente, tengo bien grabada la imagen de 
mi mamá, con su metate, paradita ahí donde se ponía jun-
to a una pila y ésta con el metate que nomás se oía: “riaca-
tataca” al golpear la masa. Así que diario estaba mi mamá 
haciendo cosas en la cocina […].2

Aquí se puede apreciar que los hábitos alimentarios de Je-
sús eran a base de caldos como la sopa de ajo, de diferentes carnes, 
del maíz en tamal, tortillas, pacholas, sopa de gato, sopa de tortilla 
y las gorditas sencillas o rellenas. Estos alimentos que acostumbra-
ba cocinarles su mamá forman parte de la cocina regional colimen-
se mencionados en los recetarios tradicionales. 

Oseguera (1995) menciona alguna de estas comidas en su 
muestrario de la cocina regional colimense, donde también explica 
que son comidas, junto con la sopa de pan o sopa de boda y la sopa 
de ajo, que se han extinguido de los hábitos actuales. Así se puede 
apreciar cómo Jesús formó hábitos alimentarios tradicionales de la 
cocina colimense. 

Por su parte, los padres de Juana —la esposa de Jesús— 
eran oriundos de la ciudad de Colima. Blanca, la madre de Juana, 
nativa de esta misma ciudad, creció en una familia de diez inte-

2 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 6, el 5 de octubre de 2008. Co-
lima, Colima.
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grantes. Su padre Javier fue abogado, juez y notario público, llegó 
a ocupar una secretaría general en la administración pública esta-
tal en la década de los setentas. Juana nos habla de cómo eran las 
comidas en su casa:

[…] me acuerdo mucho de las güilotas en salsa ver-
de: ¡me encantaban!... También estaba el, éste… el hígado 
encebollado. Mi mamá lo ponía primero a remojar en le-
che. Ella decía que para que le saliera lo amargo de la bilis. 
Pues eran varias las comidas que me gustaban... Recuer-
do también que cuando íbamos a comprar el mandado, 
acompañaba a mi mamá al Mercado Obregón. Íbamos con 
los Zamora y luego ya le decían: “tía vente, mira que el hí-
gado está muy bueno”... Y entonces se compraba hígado, 
luego que al retazo con carne para el caldo, que las cos-
tillitas y este, así, pues diversas cosas ¿verdad? varias co-
sas comprábamos en el mercado... Luego ahí mismo en el 
mercado, nos encantaba irnos a comer unas gorditas con 
atole. Pues en general es que a nosotros nos enseñaron a 
comer de todo. Comíamos verduras, güilotas, pollo, pavo, 
bacalao y diversas comidas que también las mismas fami-
lias, amigas de mi mamá y mi papá, nos compartían […].3

En esta memoria se puede apreciar que los hábitos alimen-
tarios de Juana estuvieron muy ligados a la influencia culinaria de 
su madre, a quien acompañaba para efectuar las compras y con la 
que compartía las delicias del oficio de cocinar, como el atole con 
gorditas y como el desayuno antes de cargar el mandado. La madre 
es quien hace las compras y quien enseña a comprar a Juana. En-
tonces, el conocimiento culinario es transmitido vía materna. En 
este sentido, se pueden ver hábitos variados a base de carnes, con 
ingredientes frescos del día y sobre recomendaciones de los pro-
pios proveedores, quienes ya le conocían sus gustos y con quienes 
había una relación de confianza al asignarle los cortes del día. Res-
pecto a los modales ante la mesa, Juana recuerda:

3 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima. 



120

Omar alejandrO Pérez Cruz

[…] yo, de que me acuerdo, primero, mira, mi 
mamá era la que hacía la comida. ¡Pos sí! Pero de que yo 
me acuerdo, cuando estábamos chicos, me acuerdo de mi 
papá... Siempre, siempre se subía del despacho a comer y 
luego le gustaba poner sus discos de música clásica, siem-
pre. Y en la mañana, y en la mañana le gustaba poner la 
ópera a la hora que se levantaba... ¡Ajá! Y al bañarse, es-
taba cante y cante… En la casa había una doña que es de 
allá de La Becerrera que yo creo que ya hasta se murió: 
Doña Rosa… Yo ya no la he visto… Teníamos a Doña Rosa 
haciendo tortillas. Ella torteaba, hacía y ponía. Luego era 
la que hacía de todo… ¡Ay, vieras qué coraje le daba que 
este, cuando ella ya había recogido la mesa, que de pronto 
llegara uno de mis tíos, todavía como invitados… ¡Huy!, 
¿sabes? les ponía unas maltratadas… y le valía que hubie-
ra visita! Y es que ella nomás fregaba porque no hacía de 
comer… y por lo que le chocaba: por las servidas, porque 
la comida siempre la hacía mi mamá […].4

Aquí se puede observar que la mamá de Juana era quien 
cocinaba, incluso tenían quién les ayudara. Ella tenía la tarea de 
decidir el menú y supervisar que se atendiera a los comensales. En 
este contexto, Juana continúa recordando al respecto: 

[…] sí, acabando de comer, cada quien recogía su 
plato. Lo dejaba en el, en el allá [el fregadero] y un día nos 
tocaba a cada quien fregar, independientemente si eras 
hombre o si eras mujer... Ahí en la casa siempre alguien 
tenía obligación de hacer algo... Todo mundo, si tú quie-
res, como sus patas, pero tendían la cama... Luego uno 
le barría la escalera. Otro le barría allá a los perros, para 
sacar la basura y los huesos y todo eso... A nosotras nos 
tocaba fregar y recoger la cocina. A otros les tocaba sacar 
la basura. A otros les tocaba ir que a los mandados… Mi 
mamá era de las que decían que cuando gritara: “¡A co-
mer!” era porque ya tenías que estar ahí sentado… Si no 
ibas, pos de las greñas o como se podía nos traían, pero “¡a 
comer!”. Entonces decía que a la mesa se tenía que venir 

4  Integrante de la primera generación, del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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uno bien peinado… Que porque según ella, diario decía 
que la educación se conocía en la mesa…Y entonces que 
agarraras bien los cubiertos, que no te limpiaras la boca, 
que no dejaras ahí el vaso todo embarrado, ¡porque así te 
iba! ¡Te daba cucharazos para que agarraras bien el tene-
dor! Porque el trinche, que no era trinche, era tenedor, y 
ahí total que desde chiquillos ¡pobre de ti donde metieras 
la mano al plato porque así te andaba yendo! Y también 
pues tenía que estar tendida ¡como Dios manda!... Toda la 
mesa diario tenía que estar tendida para desayunar, ten-
dida para comer, tendida para cenar. Con cubiertos, los 
vasos, servilletas… y el plato de abajo y el plato de arri-
ba… Porque si no, luego no… ¡Ah! y luego otra cosa, nada 
de que “No me gusta” porque el “No me gusta” era que te 
dejaban sentado en la mesa, en la silla, hasta que te lo co-
mieras: “¡Ay tú sabrás si te quedas a dormir aquí arriba de 
la mesa —decía mamá— pero no te vas a levantar de ahí 
hasta que te lo acabes”… Y te lo cumplían […].5

Aquí pueden observarse los valores en la mesa que Juana 
aprendió de su mamá, quien vigilaba que estos se cumplieran. El 
valor de comer tenía para la familia un significado especial de lim-
pieza: todos peinados y en orden. Otro elemento presente es que 
el aprendizaje de los modales ante la mesa se incorporó a costa de 
cucharazos, y faltas como levantarse de la mesa antes de terminar 
de comer o expresar el desagrado por una comida fueron castiga-
das con largos tiempos de espera hasta que consumieran todos los 
alimentos. También se encontró evidencia en la forma como se 
presentaba la comida. Los datos anteriores muestran el universo 
simbólico de costumbres en el que la primera generación de este 
linaje se desarrolló. 

González (1995) expone que al observar las dinámicas don-
de se desenvuelven las familias pueden comprenderse los valores 
que orientan sus prácticas y relaciones sociales. Así se establecen 
los límites del poder (como a quién le corresponde dar los cucha-
razos), el deber ser (cómo deben presentarse a la mesa) y el tener 

5 Integrante de la primera generación, del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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que hacer (organizar las actividades de la casa) para alcanzar el 
bien comer, como un objeto-valor en el imaginario de este linaje.

Pero al voltear la mirada sobre quién preparaba estos alimen-
tos, la respuesta saltó a la vista: fueron las mujeres. Quizás como 
herencia familiar, Juana incorporó los rasgos ideológicos aprendi-
dos por su mamá respecto a la división sexual del trabajo para ad-
quirir y producir los alimentos. En ese sentido Vizcarra (2005) ex-
plica que en general la responsabilidad de preparar los alimentos, 
la distribución y el resguardo de la seguridad alimentaria en el ho-
gar sigue siendo mayormente una tarea femenina. 

Esta división sexual de los procesos económicos de produc-
ción doméstica son a los que hace referencia Bertaux (2000), para 
quien el dominio de la producción antroponómica es una apuesta 
de la modernidad. Es decir, para lograr una transformación social 
debe haber un cambio en quién adquiere y produce los alimentos. 
Así, de acuerdo a los datos empíricos, el proceso de elaboración de 
los alimentos para el consumo familiar cotidiano es tradicional en 
esta época. Sigue siendo la madre quien cocina y quien enseña a 
sus hijos a tener la mesa lista: “como Dios manda”, según cuenta 
Juana, como su mamá le decía. 

En este punto, convino averiguar quién preparaba esos ali-
mentos, qué comían, cómo y dónde los comían. Fueron, sin duda, 
reflexiones que adquirieron otras connotaciones al abordarlas desde 
la perspectiva de género. Juana recuerda en torno a estas preguntas:

[…] tres comidas, siempre comíamos sopa aguada, 
sopa seca y la carne con ensalada. Luego, ya pos no falta-
ba que había o que panes con leche Nestlé, que se echa-
ban mis primos…o que mi mamá ya había hecho pastel 
o como en ese tiempo que había arroz de leche, aunque 
también llevaban leche del rancho. Pos hacían que chon-
gos o que flan o lo que sea. Siempre había cajeta, merme-
lada y miel. De tomar, agua fresca siempre, era de limón, 
jamaica o de guayaba. Luego hacían agua fresca con las 
naranjas agrias del jardín… Y luego mira mi mamá, para 
desayunar, le encantaba hacer frijoles, una torta de hue-
vo con jitomate, una salsa de jitomate y cebolla que ahí 
freía. Luego nos hacían chocomilk o chocolate. Había elo-
tes, mantequilla, mermelada, mantequilla con azúcar y 
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birotitos. Pero ¡ay! el día que nos hacía con tortilla con le-
che, plátanos o guayabas de esas con azúcar como con al-
midón. Pero en las comidas siempre había sopas, a veces 
de pasta, de garbanzo o de lentejas, habas, caldo de res, 
caldo de pollo y chilayo. Y luego, pues la sopa seca, por 
lo regular era espagueti o pasta de alguna o de arroz o de 
crepas. Pues ella ahí le variaba verduras, chayotes con cre-
ma, calabacitas rellenas, chiles rellenos. Y luego, pues la 
carne que también variaba, porque casi siempre era lomo 
o pierna, que iban guisados, acompañados con una ensa-
lada que en la mayoría de las veces era lechuga con pepi-
nos. En ocasiones incluía aderezos o hacían ensaladas con 
mayonesa […].6

Como se observa, es un menú típico para una familia de 
clase media urbana de Colima. En la presentación de los cubiertos 
podemos apreciar que existe un orden para el menú, integrado por 
comidas de dos o tres tiempos e incluso un postre. Respecto a la 
forma en que Juana aprendió a cocinar, ella hace memoria: 

[…] mi papá tenía una hermana, mi tía Mercedes… 
su esposo en ese tiempo era el secretario de agricultura. 
Y mi tía vivía ah… en el Pedregal de San Ángel. Entonces 
cuando nosotros íbamos a México de vacaciones por X o 
por Y cosa llegábamos a la casa de la tía Mercedes, que era 
media ridícula y media lefia, ya sabes. Así muy especial. 
Sí pos imagínate, el círculo en el que se desenvolvía. Mi tío 
fue embajador de México en Japón… Y yo veía las comi-
das, luego les preguntaba cómo se hacía tal o cual comida 
y así ella me pasaba recetas de cocina. Entonces comía-
mos pos lo mismo que comían ahora todos los grandes. Ya 
te digo, que nos acostumbramos a comer que chiles relle-
nos, calabazas rellenas, pie de atún, que de carne, que de 
no sé qué, y pos ora sí, que así seguimos creciendo. Y nos 
llegaron a gustar muchas cosas que a otras personas no les 
gusta[n]. Por ejemplo, mi mamá hacía mucho esas sopas 
de alubias, fabada... ¡Huy, nos encantaba que hicieran fa-
bada! Luego lengua. Hacía una ensalada de lengua, riquísi-

6 Integrante de la primera generación, del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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ma, con papas. También los chiles y es que mi mamá hace 
unos chiles… ¡Noooo, o sea! Cosas como lomos rellenos, 
mechados, pollos… así, de diferentes cosas. Que cremas de 
brócoli, que de calabacitas, que de zanahorias, que de jito-
mate... ¡Oh, cosas sabrosas!. Ya luego, yo era quien cocina-
ba en la casa. Incluso había comidas que no sabía hacer mi 
mamá y ya me decía: “¡Ándale, jodida, ponte a hacer tal o 
cual cosa, porque tu papá quiere comer eso! [...].7

Aquí se presenta otra contradicción en el sentido que ex-
plica Bordieu (1988), pues Juana refiere que les encantan muchas 
cosas que a otra gente no le gustaban. Sin embargo, estos platillos 
formaban parte de una dieta común entre la clase social media ur-
bana. Al respecto, Bourdieu (1988:382) expone que el gusto es por 
antonomasia la expresión libre de una diferencia inevitable. 

Esta práctica distintiva que refiere Juana tiene la intención 
mostrar una posición privilegiada en la estructura del espacio so-
cial, cuyo valor se le otorga objetivamente en la relación con plati-
llos elaborados y consumidos en el contexto regional donde ella se 
desenvuelve. Como toda expresión de gusto, ésta identifica y sepa-
ra al ser el producto de prácticas culturales asociadas a una clase 
en particular. En este sentido, el gusto busca unir a los que están 
en un mismo estrato social, pero otorgándoles claras diferencias 
del resto de la sociedad.

En cuanto al aprendizaje culinario, los saberes femeninos 
de la madre de Jesús, así como la convivencia con las hermanas de 
su mamá (la tía Mercedes y la tía Daniela), Juana recuerda: 

[…] las sobrinas de mi mamá, hijas de las herma-
nas, y sus hermanas, también cocinaban riquísimo. Allá en 
Guadalajara mi tía Daniela hacía banquetes y todo…Mi tía 
hacía muy rico de comer… Ahorita que me acuerdo pos yo 
aprendí con ella también… De repente íbamos a Guadala-
jara y le ayudaba porque ella me hablaba para estar en sus 
eventos […].8

7 Integrante de la primera generación, del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.

8 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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Estos datos vistos desde el enfoque de género hacen posible 
ver la transmisión de costumbres y hábitos alimentarios de esta 
clase social media. Thompson (1994) refiere que las transmisio-
nes intergeneracionales pueden ser analizadas mediante la movi-
lidad social, la cual se observa por las herencias culturales que en 
el caso de Juana, se notan claramente en las redes familiares que 
establece, relacionadas con el negocio de la comida, y derivadas de 
una habilidad en las mujeres de su familia: “hacer de comer muy 
rico”. Por eso, estos hábitos permiten identificar ciertas tradiciones 
alimentarias en esta clase social, como el caso de los valores para 
hacer de comer, es decir, presentarse ante la mesa y poner la mesa, 
como “Dios manda”.

En otra perspectiva, dentro de la anterior narrativa que ex-
pone Juana, puede observarse cuando evoca la memoria al decir: 
“Ahorita que me acuerdo…”. Este dato permite mostrar que la me-
moria vincula experiencias que dan orden y sentido a la vida de 
las personas. Sobre la memoria en las narrativas, Cuevas (2011) 
analiza que al evocar la memoria se produce un rencuentro, una 
reconstrucción de eventos que conllevan la vinculación de expe-
riencias, las cuales permiten integrar una secuencia discursiva a 
partir del recuerdo. 

Para Boschilia (2009) la memoria es selectividad y por lo 
tanto, está estrechamente relacionada a las condiciones emocio-
nales de la persona que recuerda. Además, otros aspectos como el 
contexto histórico y el espacio geográfico intervienen en ese pro-
ceso haciendo del recuerdo una cuestión compleja y enigmática 
para su análisis. 

Las reflexiones de estos autores sugieren que las narrativas 
no son datos azarosos, sino que se recuperan de la bóveda del pa-
sado, entremezclándose con el tiempo y el espacio donde sucedió 
el hecho, así como la distancia entre el tiempo en que ocurrió y la 
evocación de dicho suceso. De esta manera la entrevista permite 
reconstruir y reinterpetar la memoria, la cual se modifica con el 
tiempo y a base de reflexiones.
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Educación
Jesús estudió la primaria y la secundaria en escuelas públicas de 
la ciudad de Colima. En 1950 ingresó a estudiar la carrera técnica 
de contador privado y posteriormente, en 1986, se tituló como con-
tador público. 

Por su parte, Juana estudió la primaria y la secundaria en 
un colegio privado católico de la ciudad de Colima. En 1950 ingre-
só a estudiar la secundaria y posteriormente estudió una carrera 
comercial de contador privado en una academia privada. 

En ambos casos, la educación que recibieron era un privi-
legio en ese periodo y para el contexto, donde las opciones educa-
tivas eran pocas y restringidas en su mayoría para varones. Al res-
pecto expone Cabrol (2002) quien dice que para 1950 el promedio 
de años de estudio en los hogares de México era de 6 años.9 Es de-
cir, el equivalente a la educación primaria. 

Los datos anteriores se relacionan con la política educati-
va implementada por el gobierno mexicano durante este periodo, 
además, permiten reflexionar el trabajo de Muñoz (1980), Munga-
ray y Sánchez (2012). Ellos mencionan que México necesitaba for-
talecer su planta productiva y mano de obra, por lo cual fue nece-
sario formar técnicos en diversas áreas, incluidas las administrati-
vas, como en los casos de Jesús y Juana, quienes dieron respuesta 
a las necesidades del naciente sistema productivo mexicano. 

Movilidad geográfica
Jesús vivió siempre en Colima, excepto por un periodo de cinco 
años, comprendidos entre 1976 y 1980, cuando emigró a Estados 
Unidos. Al respecto, recuerda con una visible nostalgia:

[…] pues verás, cuando llegué a Chicago en marzo 
aún estaba haciendo mucho frío...Llegué a la casa de mi 
hermano Santiago quien ya me había conseguido trabajo 
en una fábrica de jamones y embutidos… En un principio 
estábamos solteros y nosotros mismos hacíamos la comi-

9 Consultado el día 12 de julio de 2012. Disponible  en: http://www.iadb.org/regions/re2/
Los_Desaf%C3%ADos_de_la_Educaci%C3%B3n_Secuandaria.pdf
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da… Hacíamos de todo lo que podíamos, desde enchiladas 
dulces, tacos dorados de papa, sopa de pasta… ¡a como Dios 
nos dio a entender!... Tratábamos de hacerla como uno se 
acordaba cuando nos las hacía mi mamá... También, de re-
pente, salíamos a comer que a la comida italiana allá en la 
Pulaski, en el Distrito Este, donde las pizzas eran deliciosas, 
con su espaguetti... También íbamos a la comida china. Ya 
luego aprendí a hacer algunas comidas, como las verduras 
capeadas, los rollitos primavera, el chop suey, pues hay va-
rias comidas chinas que nos gustaban […].10

Esta movilidad geográfica y laboral de Jesús lo puso en con-
tacto con otros tipos de alimentación, en particular alimentos de 
“comida rápida”, así como frente a la necesidad de aprender a coci-
nar al tener que valerse por sí mismo. Él no sabía cocinar antes de 
irse a Estados Unidos, mas tuvo que hacerlo para comer. Durante 
su estancia adquirió el gusto por la comida italiana, con la que es-
tuvo más en contacto. La comida rápida no era frecuente en su die-
ta, sin embargo, desarrolló un gusto especial por la pizza. Su esposa 
y sus hijos lo visitaban cada verano, hasta que en 1981, Jesús deci-
dió regresarse a Colima para aceptar un trabajo que le ofrecieron.11

Por su parte, Juana visitaba frecuentemente a su tía Merce-
des en la Ciudad de México, donde pasaba periodos de uno a dos 
meses.12 Esta movilidad le permitió estar en contacto con otras va-
riedades de comida. Con alimentos más elaborados como la pierna 
horneada, la fabada, sopa de jitomate, gazpacho, lomos rellenos, lo-
mos mechados, pollos y sopas con verduras. Este aprendizaje, pro-
ducto de la movilidad geográfica, fue el que Juana capitalizó para 
ampliar su campo de ocupación laboral. Juana también se trasladó 
a Chicago, a visitar a Jesús, pasando periodos de dos a tres meses 
en esa ciudad. 

En el caso de Jesús, la movilidad geográfica se realizó por 
cuestiones económicas, pues la misma necesidad de incrementar 
la fuente de ingresos lo llevó a moverse. De esta manera, se ob-

10 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 6, el 5 de octubre de 2008. Co-
lima, Colima. 

11 Lo cual se analiza a detalle en el apartado correspondiente a ocupación y movilidad labo-
ral.

12 Lo cual se analiza a detalle el apartado correspondiente a la clase social de origen.
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servó que tanto Jesús como Juana tuvieron movilidades sociales y 
geográficas similares. Aun cuando viajaron a Estados Unidos y a la 
Ciudad de México en tiempos diferentes, los padres de ambos llega-
ron a Colima en busca de nuevas oportunidades de trabajo y de una 
mejor calidad de vida, lo cual modificó de manera paulatina sus há-
bitos alimentarios. 

En el caso de Juana, la incorporación de otros alimentos se 
dio por el contacto con su tía Mercedes. Ella incorporó, desde su in-
fancia, alimentos propios de una clase media, como el desayuno con 
chocomilk, el pan con mantequilla, la fruta, los huevos y los diver-
sos alimentos de clase media, tal como lo siguen siendo hoy en día.

La movilidad de Jesús hacia Estados Unidos se dio en el con-
texto de la migración ilegal mexicana. Como lo refiere Cornellius 
(1978:400), en 1975 eran de 5.2 millones de indocumentados en ese 
país y el 75% de los migrantes se concentraba en los estados de Ca-
lifornia, Texas e Illinois. De acuerdo con este mismo autor, en 1976 
se incrementó la migración en un 180% aproximadamente, con res-
pecto a 1965, periodo en el que emigra Jesús. 

La migración de Jesús y los acontecimientos nacionales se 
relacionaron directamente con el cambio social; lo cual coincide con 
dos de los sentidos expuestos por Esteinou y Barros (2005) respecto 
a la profundidad y la magnitud. 

En el sentido de profundidad, la migración de Jesús se rela-
ciona directamente con los acontecimientos económico sociales, na-
cionales e internacionales, que se presentaron en la década de 1970. 
A nivel nacional, las diversas instituciones estaban en un proceso 
de reorganización para hacer frente a los requerimientos del nuevo 
orden mundial y ante las primeras crisis por las bajas en el precio 
del petróleo, como parte de la reestructuración del gobierno federal 
para hacer frente a las crisis nacionales. 

En 1975 los bancos Agrícola, Ejidal (donde trabajó Jesús) y 
Agropecuario, se fusionaron para crear el Banco Nacional de Crédi-
to Rural (Banrural). La institución transfirió a Jesús a la Ciudad de 
México para continuar trabajando en el banco en un puesto similar 
sin mejoras en sus condiciones e ingresos laborales. En aquella épo-
ca, él ya estaba casado y con tres hijos; irse a la Ciudad de México 
significaba trasladarse solo y sin su familia, para poder ajustar sus 
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ingresos a sus necesidades. Esto no lo beneficiaba, por tanto decidió 
renunciar.13 

Una lectura ligera de esta situación permite mostrar dos pi-
lares presentes en la movilidad geográfica: la condición económica 
y social.

El primer pilar se refiere a una valoración del monto de los 
ingresos, el lugar de trabajo y la capacidad de generar estos ingresos. 
Esta perspectiva económica de la movilidad proporciona un enten-
dimiento clave de lo que probablemente fue el proceso de desarrollo 
económico de la ciudad de Colima. 

En ese sentido, Mestre (2011) y Oseguera (1995) explican que 
la modernidad, entendida como el desarrollo urbano y comercial 
de la ciudad, llegó tarde a Colima. Así, esta modernidad tardía oca-
sionó una limitación en las oportunidades de trabajo, como se pudo 
observar en la movilidad laboral de Jesús, quien se desempeñó en 
trabajos subordinados en dos empresas de la ciudad de Colima: La 
Marina y el Banco Nacional de Crédito Ejidal. 

Sin embargo, la movilidad geográfica de Jesús se da por moti-
vos laborales en 1974.14 Aparentemente la condición económica des-
empeña el papel fundamental en la movilidad geográfica. Sin em-
bargo, un análisis más profundo permite evidenciar que el elemento 
social conformó el polo dominante de movilidad en el caso de Jesús, 
quien decidió renunciar para no trasladarse a la ciudad de México ni 
continuar laborando para el Banco. Así, esta posición dominante del 
aspecto social queda evidenciada ante todo por el hecho de que la 
ocupación laboral suele quedar a cargo de la cercanía con la familia. 

Este proceso de apego a la familia ha sido estudiado por Ba-
rragán (1997), quien analizó la movilidad en familias de rancheros, 
encontrando que los procesos productivos dominados por la ganade-
ría conducen a una apropiación individual del espacio total y perma-
nente. Específicamente, el análisis de Barragán permitió reflexionar 
que el estudio de movilidad geográfica desde la perspectiva social 
puede llevar a interpretar el apego a la familia. 

En el caso de Jesús, él decidió no desplazarse a la ciudad de 
México para evitar separase de su familia. Pero al no conseguir tra-

13 Se analiza a detalle en el apartado 3.3.4. correspondiente a la ocupación y la movilidad laboral.
14  Como se verá a detalle en el siguiente apartado de 3.3.4. Ocupación y la movilidad laboral.
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bajo en Colima, decide migrar a Estados Unidos. Al respecto expli-
ca Barragán (1997:23) que “las movilidades cambian, pero no tanto 
el concepto”. Por ejemplo, Jesús inicialmente se queda en Colima 
por no separarse de su familia, pero posteriormente decide trasla-
darse con sus hermanos, es decir, su familia de origen. 

Este dato muestra que se trata de una persona con fuer-
tes valores familiares, pasivo en el sentido de que no emprendió 
un negocio en la ciudad y decidió moverse a Estados Unidos al 
lado de sus hermanos. A partir de lo anterior, se puede concluir 
que la apropiación de una fuente de ingresos importa mucho, pero 
importa más su localización y la existencia de vínculos sociales y 
afectivos con el lugar. 

Ocupación y movilidad laboral
Jesús trabajó desde los siete años de edad en diversas actividades 
como ayudante de misceláneas, repartidor, mandadero, entre otros 
trabajos. Todos ellos, con la intención de ganarse algún dinero ex-
tra para llevar a su casa. Entre 1950 y 1960 laboró en La Marina 
Mercante, tienda departamental local, donde ocupó diversos pues-
tos como ayudante de almacén, chofer de camiones de reparto y 
posteriormente, encargado de almacén. 

La tragedia familiar se hizo presente a muy temprana edad 
en la vida de Jesús. Cuando tenía 18 años falleció su padre, a partir 
de esa edad él se hizo cargo de la casa materna. Con cuatro herma-
nos y una madre que mantener, continuó laborando en esa empre-
sa como encargado de almacén. 

En 1960 Jesús ingresó a trabajar al Banco Nacional de Cré-
dito Ejidal, donde se desempeñó como auxiliar administrativo, as-
cendiendo a jefe de crédito. En este puesto duró hasta 1975, año en 
el que se fusionaron los bancos. 

Ante esta situación económica Jesús emigró a Estados Uni-
dos en 1976. A nivel nacional, la migración hacia este país se incre-
mentó en la década de los setentas. Dos hermanos de Jesús habían 
emigrado antes, lo cual le facilitó este proceso. Chicago, como lu-
gar elegido de residencia, no fue obra de la casualidad. La ciudad 
era un polo industrial de producción a nivel mundial, por lo que 
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las empacadoras y la industria siderúrgica fueron fuentes de em-
pleo ya probadas por sus hermanos, quienes lo integraron por me-
dio de sus redes laborales a este sector. 

Jesús decide emigrar solo para trabajar en Chicago, Illinois 
(Estados Unidos), donde laboró en empacadoras, en la industria 
de embutidos, de carnes frías y en puestos de obrero, ganando un 
salario de 5.50 dólares la hora. Esto le permitió estabilizar sus in-
gresos, con un promedio de 200 dólares por semana. En este tra-
bajo permaneció cinco años, de 1975 a 1981. Para esta época sus 
responsabilidades económicas incluían a su esposa y sus tres hijos 
Mariana, Lucía y Alberto. 

En 1981 Jesús regresó a Colima para ocupar un puesto de 
trabajo en la administración pública estatal, desempeñándose 
como director de servicios administrativos. Este trabajo lo consi-
gue por medio de un familiar de su esposa Juana. Buscaban una 
persona de confianza para un área de nueva creación, por lo que 
recurren a la recomendación que Juna hizo de Jesús para trabajar. 
Esto le permitió a él y a su familia estar cerca y retomar los hábi-
tos de alimentación en familia, como el comer todos juntos a una 
misma hora. 

Por su parte, Juana abrió su propio negocio de organización 
de banquetes en 1960, con dinero que le dio su papá se orientó a los 
eventos con miembros del gobierno del estado de Colima y del Club 
de Leones de Colima, para los cuales organizaba recepciones en di-
versos eventos sociales. En su caso, Juana supo aprovechar estas re-
laciones para emprender su negocio de banquetes. Ella aún era sol-
tera, por lo que su mamá y sus hijas (Mariana y Lucía) le apoyaban 
en la preparación de los alimentos. Mariana recuerda al respecto: 

[…] mi mamá hacía los banquetes ahí en el anteco-
medor que estaba junto a la despensa. ¡Huy! en la mesa 
nos poníamos con charolas y charolas... Luego mi mamá 
me mandaba hacer diversas labores, así de chicas noso-
tras; una pelaba manzanas, otras pelábamos papas y otros 
pelábamos verduras... Así fue desde que estábamos en pri-
maria... Siempre les ayudábamos a hacer algo... Por ejem-
plo, mi abuelita a veces nos decía: “A ver, haz la sopa”. Lue-
go empezábamos a hacer sopas de pastas o de lo que sea... 
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Pero así siempre nos ponían a realizar algo... Entonces ya 
desde ahí mi mamá nos explicaba: “¡Échale los olores a la 
carne!” O algo así como: “¡Vengan a picar esto!”... Nos po-
nía a trabajar y mi mamá nos pagaba de lo que le sobraba 
a ella. ¿Por qué nos pagaba?, ¡ah, porque le habíamos ayu-
dado! [...].15

En el periodo en que Juana comenzó su negocio aún no es-
taba casada con Jesús, el capital inicial le fue dado por su papá y sus 
primeros clientes fueron miembros de las redes sociales que fre-
cuentaba su familia. Estos datos muestran que los capitales econó-
mico y social que ella y su familia poseían, fueron puestos en prác-
tica para su beneficio económico. 

Una vez casada, Juana continuó su negocio, ingreso que 
aportó a la familia. En ese periodo Jesús entró a trabajar a La Mari-
na, donde los puestos que desempeñó fueron subordinados: empa-
cador, chofer, supervisor; trabajos mal pagados y de bajo rango. Este 
hecho muestra una vez más, el doble ingreso del hogar: el de Juana 
y el de Jesús. 

En 1976 Juana ingresó a trabajar en un hotel de cuatro es-
trellas de Colima como encargada de la cafetería de la alberca. Este 
trabajo lo consiguió por medio de los dueños del hotel quienes eran 
sus familiares. Ellos buscaban tener una persona de confianza en 
el área de caja por lo que la buscaron para laborar. Esto le permitió 
tanto a ella como a su familia mejorar sus ingresos, del orden de los 
ocho mil pesos mensuales. Además, a ella le permitió continuar con 
su negocio de repostería y banquetes. 

Este doble ingreso que Juana aportó al hogar fue muy im-
portante para la sobrevivencia de la familia, pues los ingresos que 
generó le permitieron a su familia visitar cada año a Jesús, así como 
complementar las remesas enviadas por él. El capital social de Jua-
na fue determinante para el retorno de Jesús a México, como se 
verá más adelante.

Por una parte, Jesús se movió de manera horizontal en sus 
diversas ocupaciones. Primero laborando como operativo en pues-

15 Integrante de las segunda generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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tos de chofer, almacenista y obrero. Posteriormente, desempeñó 
puestos medios bajos, controlando y supervisando actividades de las 
empresas. Jesús se movió de su ciudad natal para emigrar a Estados 
Unidos buscando mejores oportunidades de empleo, donde laboró 
cinco años, hasta que en 1981 regresó a la ciudad de Colima. 

Por otro lado, Juana se mantuvo trabajando en su negocio 
de banquetes y complementó dichas actividades con el trabajo en 
el hotel. Así, el ingreso de Juana fue clave para este linaje, pues se 
trató de una familia de doble ingreso. En este sentido, se puede ana-
lizar que ante los cambios en los ingresos, la familia debe implemen-
tar estrategias de sobrevivencia para hacer frente a estos cambios 
mediante la ocupación de dos empleos, mientras su esposo estaba 
en Estados Unidos. 

Redes sociales
Inicialmente, Jesús emigró a Estados Unidos con el apoyo de Jua-
na, su esposa. Una vez allá, los hermanos de él lo ayudaron a si-
tuarse laboralmente. Aquí se puede apreciar cómo Jesús recurre 
a sus redes sociales para realizar la movilidad geográfica en busca 
del sueño americano. Mientras él estuvo ahí, Juana realizó la do-
ble tarea de ser padre y madre, contribuyó mayoritariamente en 
la estabilidad económica de la familia, al laborar en dos empleos y 
complementar el envío de remeses. Aún con esas limitantes eco-
nómicas, una vez al año, en vacaciones de verano, su familia lo 
visitaba en Chicago. 

Por su parte, Juana se integró al Club de Leones de Colima 
y se relacionaba con la clase política del gobierno del estado de Co-
lima. Juana, emocionada, habla al respecto: 

[…] Lo que pasa es que yo, mi papá…todos éramos 
del Club de Leones. Mi papá fue de los miembros funda-
dores aquí en Colima... Entonces mi papá fue como, no 
sé, si tres o cuatro veces presidente del Club de Leones. 
Y mi mamá, pos era ahí de las damas leonas y que no sé 
qué... Entonces pues diario andaban ahí y que llevando 
allá y entonces con nosotros se juntaban a jugar domi-
nó, Jesús y mi papá, ahí en el Club de Leones, los jueves, 
creo... Luego había otro día que se iba mi abuelita a la ba-
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rajada. El miércoles, se iba mi mamá a la barajeada y tanto 
así, que a mí me encantaba también el arguende... Yo me 
iba con ella a la barajeada y ahí me ponía yo a jugar baraja, 
en lo que llegaba la otra, pos yo me sentaba, me encantaba 
y hasta la fecha [...].16

De esta manera, Juana capitalizó las redes sociales de sus 
padres al relacionarse con diversos miembros del gobierno del es-
tado de Colima y del Club de Leones de Colima, para los cuales 
organizaba recepciones en diversos eventos sociales. Es así que 
Juana supo aprovechar estas relaciones para emprender su nego-
cio de banquetes. 

Matrimonio
En 1964 Jesús y Juana se casan y se van a vivir a una casa de la 
familia de ella. En 1970 fallece una hermana de Juana y deja cinco 
huérfanos menores de ocho años. Sobre aquella tragedia recuerda: 

[…] a principios de septiembre una hermana y su es-
poso tuvieron un accidente en la Ciudad de México. Venían 
de una cena, les chocó un tráiler de frente y se mataron... 
Mi hermana murió inmediatamente y a su esposo todavía 
lo alcanzaron a llevar al hospital allá al de Xoco... Los ni-
ños eran de cinco años... Estaban en el hotel con la nana. 
El más chiquito iba a cumplir apenas dos años... Mi her-
mana murió en septiembre y todos se fueron a México a 
traer sus cuerpos y los cinco niños se quedaron aquí, con 
mi mamá... Ni modo, ella sola se encargó del asunto […].17

En esa epoca falleció también Javier, el padre de Juana. Ella 
apoyó a su madre en las labores del hogar, específicamente con la 
comida. Juana recuerda: 

[…] este… pues eso pasó en septiembre y la muerte 
de mi hermana nos duró todo el año... Cuando pasó ese 

16 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.

17 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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tiempo, como en abril del siguiente año, el 8 de abril de 
1971, mi papá… pues desafortunadamente falleció del co-
razón. Estaba internado y todo, pero falleció... Entonces, 
por esa razón… Nosotros teníamos nuestra casa… Por esa 
razón nosotros prácticamente nos fuimos a vivir a la casa 
de mi mamá... Teníamos nuestra casa en Gildardo Gómez, 
que era la casa donde vivíamos, pero se quedó práctica-
mente de adorno, con los muebles... Porque nosotros allá 
cocinábamos y aunque tuviéramos nuestra casa, sólo íba-
mos a traer ropa y dormir…ni modo que mi abuelita sola 
se encargara del asunto […]. 18

Los hermanos de Juana ya habían salido de la casa materna 
para cuando ella se fue a vivir con su mamá. De los diez hermanos, 
solamente tres se encontraban en Colima, pero ninguno acudió a 
apoyar a su mamá. Juana fue quien se solidarizó con ella y le ayu-
dó en las labores de la casa. Chayo, la madre de Juana, se quedó a 
cargo de una tienda de abarrotes y de un local comercial, que ren-
taba, lo cual les permitió recibir ingresos de 18 mil pesos mensua-
les en la década de los años setentas. 

En este linaje se puede ver que Juana predominó en todos 
los sentidos en esta relación en lo económico, lo cultural y lo so-
cial. Aprovechó los activos sociales, fuertes y débiles, heredados de 
sus padres para capitalizarlos en diversos campos, en especial el 
laboral, lo cual benefició a su esposo al regreso de Estados Unidos. 
Respecto al sentido de magnitud del cambio social, se hizo presen-
te una movilidad social ascendente. Jesús, su esposo, provenía de 
una clase social inferior a la de ella y gracias a su matrimonio y las 
redes sociales de su esposa, ascendió. 

18 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 10, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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Procesos culturales del linaje C

Clase social baja
Guadalupe y Felipe integran la primera generación de este linaje. 
A continuación puede apreciarse (figura 12) el genograma de la 
primera generación perteneciente al linaje C, el cual expone la 
composición de capitales culturales y económicos. 

Figura 12 
Genograma de la primera generación del linaje C

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Para analizar a los dos integrantes de la clase social baja 
sigo el mismo orden que en las clases sociales anteriores, es decir, 
primero se habla del varón (Felipe) y posteriormente de la mujer 
(Guadalupe). Felipe falleció tempranamente, a los diez años de ca-
sados; en este caso la historia familiar se reconstruyó con las me-
morias de Guadalupe.

Clase social de origen 
La historia de esta familia está ligada a la urbanización de Colima, 
pues ambos integrantes de la primera generación nacieron en zo-
nas rurales y posteriormente emigraron a dicha ciudad. De acuer-
do con Meyer (1993), el Colima de 1930 era un estado en crisis por 
la Guerra Cristera. Conforme a las cifras del Itam (2012),19 en 1920 

19 Consultado el 3 de marzo de 2012. Disponible en: http://biblioteca.itam.mx/recursos/
ehm.html#salarios
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la población del estado era de 91 mil personas. Luego de dicha gue-
rra se redujo la población a 61 mil habitantes. 

Ante estos desalientos demográficos la población fue desa-
pareciendo por los estragos de la guerra, lo cual afectó la economía 
del estado de Colima. Esta situación provocó que se quedaran sin 
empleo familias enteras que antes trabajaban en alguna empresa, 
fábrica o hacienda, y se vieran en la necesidad de emigrar hacia 
Colima. Una de estas familias fue la de Felipe y Guadalupe.

Felipe, oriundo de Comala, nació en una familia humilde de 
ocupación campesina. Él trabajó en el campo desde muy temprana 
edad, con su padre y hermanos, y luego colaboró en la cosecha de 
maíz. Respecto a su esposo Guadalupe recuerda:

[…] yo hacía la comida, a veces comíamos juntos…
Este, a mi esposo le gustaba mucho ya ves pues los fri-
joles de la olla ¿edá? …que cocía frijoles de la olla y le 
echaba un chorro de aceite, una cebolla, ajo y le gustaba 
que echara unas cazuelitas ¡hey¡… d'esas bolitas de masa, 
este… le gustaban mucho ¿edá?, la carne asada… Ah sí, le 
gustaban también el cocido...que el de res, de pollo, este… 
¡hey! de todo pues [...].20

Guadalupe explica que su suegro era salinero, pero también 
rentaba parcelas para sembrar maíz, principalmente. Él hacía “de 
todo pa'la labor; él mismo antes hacía la labranza... ahí iba con su 
parigüela cargando sus triques”.21 Felipe se dedicó siempre a los ofi-
cios de la sal y del campo; desde los cuatro años anduvo con su 
padre, quien “lo puso a trabajar desde niño... lo mandaban con su 
costalillo pa'l bastimento”.22 Pero en 1972, con escasos 32 años, Fe-
lipe falleció. 

La prematura muerte de su esposo puso a Guadalupe en una 
posición vulnerable. Respecto a dicha situación ante la muerte del 
jefe de familia, Deveraux (citado en Sunkel, 2006:31) analiza que 

20 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.

21 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.

22 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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ante la vulnerabilidad alimentaria, los individuos tienden a generar 
dos tipos de estrategias de adaptación: la generación de ingresos y 
la modificación del consumo.

Por su parte, Guadalupe emigró a la ciudad de Colima por la 
precaria situación económica de su madre, ante el decaimiento de 
la Hacienda de San Antonio, que desde hacía 15 años había cerrado. 

[…] pues ésta es mi historia ¿verdad? Yo nací en San 
Antonio, ahí en uno de los jacales de la hacienda, pero no 
me crié en el rancho, ¿edá? Pues no duré mucho tiempo 
en el rancho ni nada... Casi lo más fue que me crié aquí 
con los Naranjo... Mi mamá nos crió sola... Fuimos cinco 
hermanos y un hijo se lo mataron. Yo era muy chica y es-
taba muy pegada a él. Un día luego me dijo: “Hija, tú te vas 
a ir a Colima porque tú ya no puedes estar aquí conmigo 
por la necesidad”… Porque eso sí, de comer pos pobrecita 
¿edá? ella nos tenía que arrimar que éste, que frijol, que la 
tortilla, d'estos nopales, que huevito, que las parotas, pos de 
todo ¿edá?... de comer no nos faltaba. Pero sí pasábamos 
mucha necesidad puesn... Ya luego entonces me trajeron 
acá [a Colima]… Estuve con una tía y ya empezó mi su-
frimiento… en la parte de que no está uno con sus padres 
[…].23

Con nostalgia platica Guadalupe este pasaje de su vida. La 
corta estancia que vivió en la hacienda de San Antonio hace posi-
ble ver los hábitos alimentarios de las familias rurales, constituidos 
por ingredientes básicos que provee el mismo campo, así como 
describe el relato anterior. 

Por otro lado, se trata de una familia de jefatura femenina 
donde la mamá saca adelante a sus hijos. Además, ocurren trage-
dias familiares como la muerte de su hermano, ocasionada por la 
misma inseguridad social del periodo. 

Otro aspecto claro es el éxodo rural a las ciudades, influen-
ciado entre otras cosas por varios acontecimientos nacionales y 
regionales, entre ellos la Guerra Cristera. Al llegar a la ciudad de 
Colima, Guadalupe tenía ocho años y su tía le consigue un trabajo 

23 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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como empleada doméstica en casas. Ella recuerda las familias con 
las cuales trabajó en su infancia:

[…] empecé a trabajar como a los diez años de edad, 
con los Naranjo, con ellos... También pos estaba en todas 
las casas, que seguramente a toda la gente le caía bien, 
porque en donde quiera tenían cómo alimentarme... Tam-
bién me crié con los Huerta, con el doctor Huerta y con 
Ángel Cordero, mejor conocido como “El Diablo”… En 
esas tres familias me crié ¿edá?…Trabajé en el aseo de la 
casa. Ya luego pos ayudando en la cocina, luego me pedían 
que hiciera algo de comer, que esto, que lo otro, hasta que 
luego ya me encargaba yo de hacer la cocina […].24

En la memoria anterior puede apreciarse que si bien la cla-
se social de origen fue baja, Guadalupe se relacionó con personas 
de clase social media a través de sus ocupaciones, pues desde muy 
temprana edad su relación ocupacional influyó en la conforma-
ción de sus hábitos alimentarios. Al respecto comenta: 

[…] no, pos no es lo mismo. No es igual a trabajar en 
una casa que a vivir en una… ¡Nada como vivir en la casa 
propia de uno!...Si yo tenía hambre, me aguantaba, no po-
día comer porque pensaba: “Ésta no es mi casa”... Así me 
quedaba con las ganas, hasta que las personas comían...
Ahí uno comía lo mismo que ellos; que un pedazo de car-
ne, que guisados, que unos huevos estrellados, que jugo, 
que la fruta, pos de todo eso ¿edá? [...]. 25

En este relato, los hábitos alimentarios de Guadalupe estu-
vieron muy ligados a las familias donde trabajó y a quienes acom-
pañaba a realizar las compras y con quienes compartía las comi-
das. La madre de familia hacía los mandados, en el mercado gene-
ralmente, fue ella quien le enseñó a comprar a Guadalupe. De esta 
manera, el habitus o disposiciones alimentarias fueron transmiti-
dos por la empleadora. Parte de sus labores domésticas consistían 

24 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.

25 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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en cocinar. El menú en este caso era variado, a base de carnes, con 
ingredientes frescos, basado en los hábitos de sus empleadores. 
Respecto a los modales ante la mesa, ella recuerda:

[…]en otra casa pues es diferente. Para servirse la 
comida y para todo. Yo tenía que usar cubiertos; cuchara, 
tenedor, cuchillo… Y uno pus como dijo el indio: “¡A co-
mer con la tortilla”… ¿edá? No, pues no es igual eso de te-
ner los mismos modales a la hora de comer […]. 26

En la memoria anterior se observa que los habitus de Gua-
dalupe en la mesa fueron aprendidos de sus empleadores, los adop-
tó como propios al ser parte de la familia y convivir con ella en el 
mismo hogar. Ella es quien cocina, por indicaciones de sus jefes y 
debe tener la mesa lista. En este sentido, en el uso de los cubier-
tos es posible ver que existe un orden en el menú integrado por 
un plato fuerte y acompañamientos. Respecto a la forma en que 
aprendió a cocinar, nos cuenta: 

[…] yo me enseñé a cocinar en casa, lo básico. Por 
ejemplo tortear, guisar, asar, freír, sazonar. Aprendí cómo 
hacer mis tamales, en un metate, a usar el molcajete; 
cómo moler la masa en un molino, de ahí sacarla, malear-
la para tortear, que son unas cosas cuando es pobre, pues 
de lo más simple […].27

Aquí se puede apreciar que el aprendizaje culinario de Gua-
dalupe, fue aprendido en un inicio por vía materna y posterior-
mente modificado (ampliado y refinado) por las personas para las 
cuales trabajó. 

Felipe y Guadalupe provienen de clases sociales bajas y de 
origen rural. En el caso de ella, mediante sus ocupaciones, incor-
poró nuevos hábitos y valores distintos a los de su clase de origen 
que le permitieron ascender socialmente. 

26 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.

27 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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Respecto a su aprendizaje culinario y formación de capital 
cultural, la madre de familia marca las bases de su trabajo como 
cocinera. Sin embargo, sus actividades laborales hacen posible la 
transmisión de costumbres y hábitos alimentarios de la clase social 
media. Su habitus permite identificar ciertas tradiciones alimenta-
rias en esta generación, como el caso de los valores ante la mesa, o 
usar los cubiertos en vez de la tortilla.

Educación 
Felipe estudió hasta quinto año de primaria en una escuela pública 
de la ciudad de Colima. Por su parte, Guadalupe terminó la prima-
ria gracias a que en las casas donde trabajó la mandaron a la escue-
la. En ambos casos es posible apreciar que su nivel de escolaridad 
corresponde con el de su clase social baja. Este nivel se encontraba 
a la par de la media nacional en el periodo de 1940, que de acuerdo 
con el Itam (2012)28 era de educación básica sin terminar. 

Movilidad geográfica 
Desde muy pequeña, Guadalupe tuvo la oportunidad de viajar a di-
versas partes de la República Mexicana gracias a sus empleadores. 
Ella recuerda que: 

[…] habité en México, Veracruz, Guadalajara, Tlal-
nepantla… Y luego también recorrí casi toda la frontera de 
Tamaulipas, Reynosa, Matamoros […].29

Esta movilidad social la realizó por la cercanía que tenía 
con sus patrones. Las familias con las que laboraba la llevaban de 
acompañante de las hijas o de la esposa, lo cual la puso en contac-
to con otros alimentos; algunos de los cuales no conocía o simple-
mente no le eran apetecibles: 

28 Consultado el día 3 de marzo de 2012. Disponible en: http://biblioteca.itam.mx/recursos/
ehm.html

29 Integrante de la primera generación, del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Co-
lima, Colima.
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[…] no sé, lo que eran los nopales, el caldo de res, 
no me gustaba, ¿am? Había otra el apio también ése no 
me gustaba por el olor, ¿am? entonces este ¡pus! eran co-
sas que no me gustaban, eran unas cosas que a mí no. 
Como una vez ¡este! también veníamos de Veracruz ¡este! 
de Martínes de la Torre, veníamos jugando con otra fa-
milia en todas partes que llegaban ellos llegábamos noso-
tros y comíamos o desayunábamos y luego comíamos así 
veníamos la familia, cuando llegamos a Puebla y al mis-
mo restauran también, ahí me pasó algo chistoso. Es que 
también ahí para hacer unas cacerolas así grandes unas, 
¿como les llaman? Tripas de pollo y llegaron y las vi y dije 
estas tripas no son como las de allá. Y nomás les ponía cui-
dado, no me sirvieron mi plato y les ponía cuidado y pues 
me acordé que acá en San Antonio había unas grandonas 
así pero de ésas de tierra. ¡Y pues esas lombrices están 
bien gordas! [...].30

Respecto al cambio social, en diversos acontecimientos esta 
clase social se muestra muy localista. La migración de Guadalupe 
hacia la ciudad se relaciona directamente con los acontecimientos 
económico sociales a nivel nacional. La crisis de las comunidades 
rurales y la misma inestabilidad económica en el ámbito rural la 
obligaron a migrar hacia la ciudad. Su ocupación como empleada 
doméstica es también una característica representativa de la clase 
social baja y del proceso mismo de inserción laboral de migrantes 
rurales a la ciudad.

Autores como Stern y Corona (1985) señalan que el perio-
do de 1940 a 1970 se caracterizó por un acelerado proceso de ur-
banización que llevó a la población a concentrarse en las ciuda-
des. Esta urbanización fue alimentada por migraciones intensas 
que de acuerdo a los datos del Inegi (2000),31 en 1950 poco menos 
del 43% de la población en México vivía en localidades urbanas. 

Esta urbanización se originó principalmente por el modelo 
económico de industrialización nacional. Como ya señalamos, a 

30 Integrante de la primera generación, del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Co-
lima, Colima.

31 Consultado el día 23 de enero de 2013. Disponible en: http://www.inegi.org.mx/prod_
serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/integracion/estd_perspect/col/Pers-col.pdf.
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este modelo de desarrollo se le conoce como el milagro mexicano. 
Periodo en el cual el Estado destinó incentivos y subsidios orienta-
dos a la sustitución de importaciones. El propósito fue desarrollar 
una planta industrial nacional que centró las empresas cerca de los 
mercados de consumo. 

De acuerdo con estos mismos autores, la mayoría de las mu-
jeres que emigraron fueron solteras y jóvenes, debido a la falta de 
empleo para ellas en sus lugares de origen. Ante este panorama la 
ciudad les ofreció un empleo seguro y mal pagado como emplea-
das domésticas en familias de clase media y alta. Estas empleadas, 
por otro lado, resultan útiles mientras sean jóvenes y solteras. De 
esta manera se puede apreciar que el proceso de migración y par-
ticipación laboral de Guadalupe es un reflejo del fenómeno migra-
torio ocurrido en el país durante este periodo. 

Ocupación y movilidad laboral 
Los primeros empleos de Guadalupe estuvieron relacionados con 
labores domésticas de limpieza, cocina, así como el cuidado y 
acompañamiento de personas. Desde que emigró en 1948 y hasta 
1957, trabajó con tres familias en actividades domésticas. Al res-
pecto, recuerda: 

[…] en mi trabajo con los Naranjo, era de que yo an-
daba con ellos... A donde sea andaba con ellos... También 
con "El Diablo", también donde quiera andábamos... En-
tonces, pues prácticamente yo ya nada más estaba acom-
pañándolos... De mi trabajo, ya nada más era de llegar a 
sentarme en el comedor con ellos, meterme en el baño, 
irme a peinar, arreglar que toda la ropa estuviera en or-
den, la acomodaba en el veliz y ya... Era nada más andar 
con ellos... Mi trabajo ya no era el quehacer […].32

Guadalupe pasó de ser empleada doméstica a ser acompa-
ñante de las familias, no sólo en lo referente a las labores de la 
casa, sino también en los viajes que ellos realizaban. Al casarse, en 
1965, dejó de trabajar en estas actividades domésticas.

32 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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A partir de 1973, Guadalupe se dedicó a las actividades de 
aseo, pero ahora en clínicas privadas. Este trabajo lo adquirió por 
medio de las recomendaciones de sus antiguos empleadores, espe-
cíficamente de parte del doctor Huerta. Desde 1973 hasta 1999 tra-
bajó en la clínica San Francisco hasta que fue liquidada sin derecho 
a pensión.

En el caso de Felipe, se trasladaba de enero a mayo con toda 
su familia a El Ciruelo, un poblado cerca de Cuyutlán, Armería. En 
esta localidad era dueño de un pozo salinero y empleaba a diez peo-
nes. El periodo de zafra de la sal es entre enero y mayo de cada año, 
antes de la temporada de lluvias. Al respecto, Guadalupe comenta:

[…] pues en ese entonces nos íbamos a Los Cirue-
los, acá cerca de Cuyutlán. Felipe administraba unos po-
zos salineros y era en ese periodo [enero a mayo] que vi-
víamos allá [en Los Ciruelos] […]. 33

Al ser dueño de un pozo salinero, tenía personas a su cargo 
y el resto del año se dedicaba a administrar unas parcelas que ren-
taba “mediando”. En cuanto a la mediería, Johnson (citado en Ro-
niger, 1991:2) explica que es una relación contractual comúnmen-
te utilizada en el sector agrícola entre el propietario de un terreno 
rural y un agricultor, quienes acuerdan dividir en partes iguales el 
producto de una finca agrícola. 

Así, esta relación que contraía Felipe para trabajar la tierra 
demuestra que no era pequeño propietario, por tanto, necesitaba 
tener acceso a una parcela. También es posible apreciar que entre 
las limitantes de un pequeño terreno se encuentra una produc-
ción insuficiente que garantiza el sustento familiar. En este senti-
do Roniger (1991:3) explica que los medieros y sus familias gene-
ralmente se emplean de manera estacional, trabajando de acuerdo 
a diversos convenios monetarios o en especie, y que de manera 
simultánea pueden llegar a ser minifundistas por derecho propio. 

33 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.
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Redes sociales 
En el caso de Guadalupe, las redes sociales que estableció en las 
familias donde trabajó como cocinera y asistente doméstica le per-
mitieron moverse laboralmente de una familia a otra. Esta red de 
relaciones se estableció por medio de las recomendaciones de sus 
antiguos empleadores. Lo anterior impactó en la formación de di-
versos habitus: 

[…] mmm, pos aprende uno mucho. Uno apren-
de primeramente modales. Segundo, cómo comportarse, 
cómo tratar a las personas. Para mí fue una maravilla por-
que no con cualquier persona puede uno platicar ni “abrir-
se” tampoco. Pus es diferente para servir y para todo y 
uno, pus con cuchara o así, porque no es igual en todos 
los modales, pero gracias a Dios yo con todos ellos habité 
y aprendí […].34

La movilidad laboral que siguió Guadalupe se debió a la cer-
canía entre los empleadores. Al respecto, Bourdieu (1988) explica 
que la extensión de las redes sociales depende de la cercanía a los 
grupos o “centros de valores”, sean éstos económicos o culturales y 
se relacionan con el tamaño de la ciudad de residencia. De esta ma-
nera, la cercanía de Guadalupe con las familias que laboró se rela-
cionó con la clase social de éstas, así como el tamaño de la ciudad. 
Colima durante este periodo, de 1948 a 1958, tuvo una población de 
40 mil habitantes, de acuerdo con las cifras del Itam (2012).35

El capital cultural de Guadalupe, relacionado con aprender 
a cocinar y comer alimentos más urbanos, se convirtió en un capi-
tal heredado, por eso, tres de sus siete hijas trabajan como jefas de 
cocina en restaurantes locales. Fuera de esto, las redes sociales se 
muestran débiles, pues sólo se encontró referencia a la relación que 
Guadalupe tuvo con la parroquia del barrio donde vive actualmente.

 

34 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima.

35 Consultado el 3 de marzo de 2012. Disponible en: http://biblioteca.itam.mx/recursos/
ehm.html
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Matrimonio 
Guadalupe se casó con Felipe en 1966. Ella tenía 26 años y él 30. Jun-
tos procrearon seis hijos hasta que Felipe falleció en 1972. Guadalupe 
no se volvió a casar ni ha tenido otra pareja. Es así que ante la crisis 
de ingresos por el fallecimiento de Felipe, ella desarrolló estrategias 
de adaptación para incorporar a nuevos miembros de la familia al 
mercado laboral. La secuencia de incorporación de sus hijos se dio 
conforme tuvieron edad para realizar diversas actividades, como el 
trabajo doméstico y de limpieza.36 

Análisis interclasista de la primera generación

Trayectorias 
En esta primera generación, el periodo analizado fue desde 1930 a 
1949, donde el panorama del país consolidó el modelo nacionalista, 
lo cual permitió, entre otras cosas, el fortalecimiento de la estructura 
económica de la república y por consiguiente, el abasto del mercado 
interno.

La apuesta por la educación, que inició el gobierno del Gene-
ral Lázaro Cárdenas del Río, se ve reflejada en las trayectorias que 
trazaron los miembros de los tres linajes seleccionados. Sus miem-
bros acumularon capital cultural como estrategia de ascenso y per-
manencia social. En la clase social media alta se mantuvo el nivel de 
escolaridad profesional, mientras que los miembros procedentes de 
clases medias y bajas se orientaron a las carreras técnicas, así como 
a los niveles de escolaridad primaria y secundaria. 

En esta última clase social, si bien la educación fue pública, 
una de las estrategias implementadas por Guadalupe37 consistió en 
trabajar para familias de clase media y alta, quienes la apoyaron para 
concluir su educación primaria; así, se benefició de los capitales in-
corporados y objetivados. A continuación (tabla 7) se muestra el aná-
lisis interclasista de las trayectorias de la primera generación y la 
manera en que se desarrollaron las trayectorias de dicha generación. 

36 Esto se revisará con mayor detalle en la segunda generación de este linaje.
37 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 2, el 4 de julio de 2008. Coli-

ma, Colima.
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Estas trayectorias están relacionadas con los activos socia-
les que cada linaje heredó. La clase social media alta heredó rela-
ciones sociales con extranjeros y con miembros de las clases socia-
les altas en la ciudad de México. En el caso de la clase social media 
se heredaron las relaciones con la clase social media alta de la ciu-
dad de Colima y con parentela de la ciudad de México. Por último, 
en la clase social baja se heredaron los activos laborales, con los 
cuales se relacionó la familia, que le permitieron cambiar de traba-
jo con familias de la misma clase social. 

Es así que en los casos de la clase alta y media, los cónyu-
ges provenientes de clases sociales inferiores se beneficiaron de 
los activos sociales heredados de sus esposos y esposas, al grado de 
capitalizarlos en el ámbito laboral. 

La clase alta presentó un estancamiento en la ocupación de-
bido a que los integrantes de esta primera generación no lograron 
ascender más socialmente a través de sus empleos como directivos 
de empresas privadas y públicas. Lo mismo sucedió con la clase 
social media del linaje B que se desempeñó en ocupaciones admi-
nistrativas. En el caso de la clase social baja, también hubo un es-
tancamiento en la ocupación, pues en un inicio se desempeñaron 
realizando labores del hogar y posteriormente realizaron las mis-
mas actividades de limpieza en el sector privado, lo cual muestra 
una horizontalidad en las ocupaciones. Esto a su vez es reflejo de 
la movilidad social que detonó el milagro mexicano en todas las 
clases sociales.

En este sentido, la ocupación y la movilidad laboral fueron 
más consistentes en las tres clases sociales en tanto que mantuvie-
ron sus niveles de ocupación y su movilidad laboral se debió al uso 
de sus activos sociales. En la gráfica 3 se muestra la situación de 
los procesos nacionales y regionales económicos, educativos y so-
ciales, que enmarcan las trayectorias de la segunda generación de 
los linajes estudiados durante el periodo de estudio. 
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Gráfica 3 
Procesos educativos, económicos y sociales 

Primera generación de los tres linajes de estudio

 
Fuente: Elaboración propia.

Estos datos muestran que si bien la economía del país co-
menzaba un crecimiento, éste fue lento y le permitió a los sujetos 
estudiados desempeñarse en actividades del sector servicios. Esto 
muestra que los procesos productivos nacionales aún estaban inte-
grándose en esta primera generación, sin desarrollar todavía una 
industrialización de sus sectores, en especial el de la agricultura. 

Dinámicas familiares 
Respecto a los valores fomentados en esta generación, fue posi-
ble mostrar que las mujeres tomaron las decisiones en cuanto a 
la compra y preparación los alimentos. Si bien consultaban a los 
hombres para alguna sugerencia, la decisión final recayó sobre la 
madre de familia. El aprendizaje culinario se dio en el interior de 
las familias, donde las madres instruyeron a las hijas sobre la ela-
boración de los platillos, o en su caso, les solicitaron alguno en es-
pecífico que ellas aprendieron a cocinar. 

La variedad de platillos cotidianos que mencionaron las tres 
clases sociales en los tres linajes fue amplia. 

Sistema 
educativo

Sistema 
económico

Sistema social

Se comienza a combatir el analfabetismo.

Modelo económico de sustitución de importaciones.

Inicia la migración hacia las grandes ciudades. La demografía se 
concentra en grandes urbes como D.F., Guadalajara, Monterrey.



150

Omar alejandrO Pérez Cruz

En el caso de la clase social media alta, al unirse las culturas 
alimentarias inglesa por parte de él y oaxaqueña por parte de ella, 
predominó la cultura oaxaqueña. En la clase social media, también 
se unen dos culturas alimentarias distintas, resulta notorio que el 
hombre —proveniente de una clase social baja— al casarse, adopta 
los hábitos alimentarios de su mujer, proveniente de una clase so-
cial media, quien había incorporado hábitos alimentarios de otras 
ciudades, como los de su tía en el D.F. Para la clase social baja, la 
mujer fue quien se benefició del contacto con clases sociales más 
elevadas como ya se refirió anteriormente. 

Al respecto, Bourdieu (1988:107-108) explica que la relación 
entre ambos cónyuges, estribará en los dos procesos de propieda-
des relacionados con ellos. “De esta manera, los bienes comunes, 
sobre todo cuando tienen alguna importancia económica y social, 
constituyen la resultante de esas relaciones de fuerza, negadas, 
que definen a la unidad doméstica”. 

Así por ejemplo, dicha lógica de aportación de capitales a 
la familia que confiere a las mujeres la precedencia en materia de 
gusto alimentario, la satisfacción del hombre ante la elección de 
sus alimentos y por consiguiente, el grado en que estos deleitan 
ciertos platillos, dependerá no sólo del capital cultural heredado, 
sino más bien del capital cultural de sus parejas.

La situación de estas familias muestra la influencia que 
ejercen las mujeres en la formación de los hábitos alimentarios, di-
cho aprendizaje constituye una intraculturización. En la tabla 8 se 
observa el análisis interclasista correspondiente a las dinámicas en 
las tres familias estudiadas de la primera generación y la manera 
en que se realizó el análisis de la misma. 
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Según la tabla, se puede inferir que el rol de la mujer fue 
central para elaborar los alimentos en esta generación de los tres 
linajes estudiados. Las madres o esposas eligieron el menú, com-
praron los ingredientes e instruyeron a otras mujeres en la elabo-
ración de los platillos. Sólo en algunas ocasiones les solicitaron a 
los hombres su opinión respecto a algún platillo específico. Final-
mente, fomentaron el aprendizaje de los valores y modales ante la 
mesa, como fue el caso de la clase social media alta y media, donde 
las madres enseñaron los modales a sus hijos; dicho aprendizaje se 
llegó a transmitir mediante castigos físicos, como los cucharazos. 
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alimentación (1951 – 1979)

Introducción

El presente capítulo discute el cambio sociocultural que, me-
diante el eje de los hábitos alimentarios, siguió la segunda ge-

neración de los tres linajes de estudio, nacidos entre 1951 y 1979, 
donde se identificaron los cambios alimentarios, económicos y 
educativos en México durante este periodo, así como la repercu-
sión sobre los hábitos alimentarios de las familias en la zona urba-
na de Colima. 

El capítulo está dividido en tres secciones. Cada una ana-
liza los datos empíricos generados durante el trabajo de campo. 
Este capítulo sigue la misma estructura que el anterior. A partir de 
ello se hace visible el contexto regional en el que se formaron los 
hábitos alimentarios de la segunda generación, donde las huertas 
como lugares de abastecimiento desaparecen, así como su relación 
con el contexto nacional, que estableció el modelo “sustitución de 
importaciones”, lo cual consolidó, entre otras cosas, el sistema ali-
mentario nacional. A este periodo se le conoce como el milagro 
mexicano. 
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Panorama nacional

Proceso económico 
Mungaray y Sánchez (1993) explican que de 1950 a 1970 el modelo 
de sustitución de importaciones operaba de lleno en la economía. 
El país cruzaba por una bonanza económica anclada en los exce-
dentes petroleros tras lo cual se implementaron políticas públicas 
tendientes a buscar la autosuficiencia alimentaria nacional. Artea-
ga (1985) explica que el Sistema Alimentario Nacional (Sam) tuvo 
como finalidad integrar la cadena de abastecimiento entre produc-
tores, intermediarios y consumidores con el fin de asegurar la au-
tosuficiencia de granos en el país. 

Todo este dinamismo económico influyó para que en la so-
ciedad mexicana surgieran y se consolidaran nuevas clases socia-
les; además, amplios estratos de la sociedad tuvieron movilidad 
ascendente y desarrollaron diversas estrategias de movilidad, al 
aprovechar las políticas públicas implementadas. Una de estas po-
líticas fue el impulso nacional a la educación. 

Proceso político-administrativo
De acuerdo con Barquera, Rivera-Dommarco y Gasca-García (cita-
dos en Cuéllar, 2011), a mediados de siglo XX el Estado intervino en 
la regulación de los precios de la canasta básica: 

En la década de los cincuenta se establecieron, por 
primera vez, los precios de garantía a varios productos de 
la canasta básica, a saber frijol, maíz, arroz, trigo, sorgo, 
cártamo y soya, semilla de algodón y ajonjolí, cebada co-
mún, cebada maltera, girasol y copra. (p. 33) 

El resto del periodo se caracterizó por mantener las políti-
cas de subsidio a los consumidores y productores de alimentos. In-
cluyeron apoyos para el abasto, abaratamiento de precios, fomento 
a la producción, créditos para el transporte y el manejo de la im-
portación de granos. 

Proceso social
El Presidente Manuel Ávila Camacho (1946-1952) dio un gran im-
pulso a la educación y a la cultura en el país. De acuerdo con Mu-
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ñoz (1980), en esta década inició una rápida expansión de este 
sistema, que se manifestó tras el incremento de escuelas de educa-
ción básica y secundaria. 

El mismo autor señala que las medidas de mayor importan-
cia se dieron durante el periodo de 1960 a 1970, periodo en el cual 
se introdujeron metodologías de enseñanza-aprendizaje conocidas 
como “enseñar produciendo”, cuyo propósito consistía en vincular 
conocimientos teóricos con la aplicación de los mismos. Así, este 
periodo se orientó a cubrir las necesidades de la creciente clase 
media urbana y los requerimientos de la incipiente industrializa-
ción del país. 

Panorama regional

Proceso económico
Para el caso del estado de Colima, menciona Serrano (1997) que 
para 1960 se habían consolidado los patrones agraristas debido a la 
integración de la economía. Este mismo autor refiere que la expan-
sión agrícola se desarrolló en el valle de Tecomán, con el cultivo 
de palmas de coco, platanares, cítricos y otros frutales. Posterior-
mente fueron mejorados con los campos de riego. La producción 
de caña de azúcar también se vio beneficiada al expandirse los 
cultivos en los municipios de Cuauhtémoc, Coquimatlán, Colima 
y Villa de Álvarez que proveían al ingenio de Quesería, Colima. 

Romero (1995) explica que para 1960 el sector agrícola apor-
taba el 42.5% del Producto Interno Bruto (Pib). En cambio, el sector 
de servicios ascendía a 43.1%. Esto muestra que la entidad se co-
mienza a diversificar económicamente, en otros sectores produc-
tivos como la industria minera, la de transformación, así como el 
turismo y los servicios. 

Proceso político-administrativo
Según Romero (1995), mientras los gestores públicos limosneaban 
apoyos ante el poder central, la ciudadanía se empeñaba en el tra-
bajo y las fiestas. En pocas palabras, el desarrollo social y económi-
co de Colima fue tomando carne y nervios al tiempo que la pobla-
ción crecía inmisericorde y el espacio se reducía.



156

Omar alejandrO Pérez Cruz

Proceso social
Demografía y urbanidad
En el caso de Colima, este desarrollo económico estableció una 
dinámica particular que derivó en un mayor flujo de inmigrantes 
y de personal de trabajo para estos centros, lo cual incrementó la 
demanda por diversos servicios y productos, reactivando así el co-
mercio en la entidad.

De acuerdo con los datos del Inegi (2000), en la década de 
1960 la ciudad de Colima contaba con 44 mil habitantes aproxima-
damente. Esto muestra un crecimiento de casi 250% con respecto 
a la generación anterior que fue de unos 20 mil habitantes. Mestre 
(2011) señala que en la década de 1960 la ciudad inicia su proceso 
de expansión y desarrollo urbano: 

En los años finales de la gubernatura de Chávez Ca-
rrillo (1961), comenzó a construirse la conexión del pri-
mer anillo de circunvalación de Colima y empezaron las 
obras en la avenida San Fernando. Para completar el tra-
zado circular del anillo de circunvalación, era necesario 
terminar la avenida Pino Suárez. (p.6) 

También se construyen las primeras zonas habitacionales, 
como las colonias Popular y Magisterial. Se trazaron calles y ave-
nidas que conectan los diversos poblados cercanos a la ciudad y se 
creó la zona conurbada con Villa de Álvarez. El mismo crecimiento 
urbano empezó a integrar las diversas rancherías cercanas como 
La Estancia, El Moralete y El Diezmo, tal como lo muestra la figu-
ra siguiente: 
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Figura 13 
Conurbación de Colima en 1970 

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes (2007).

En esta figura se puede ver que la mancha urbana comien-
za a expandirse hacia el Sur, al Oriente y al Noreste de la ciudad, 
integrando así la zona conurbada de Colima-Villa de Álvarez y el 
poblado de El Diezmo. 

Respecto a la electricidad Sosa, Olivera y Chacón (2005) 
muestran que la energía eléctrica entró de lleno a Colima con 
la puesta en marcha de la planta termoeléctrica General Manuel 
Álvarez, ubicada en Manzanillo, que operó a partir de 1971.

Vías de comunicación
Refiere Serrano (1997) que las principales vías de Colima eran el fe-
rrocarril y la carretera a Guadalajara, vía Pihuamo. Por su parte Sosa, 
Olivera y Chacón (2005) añaden que en 1971 se inauguró el Puerto 
Interior de Manzanillo y el Aeropuerto Internacional “Playa de Oro”. 
En Colima, ese mismo año comenzó la explotación de la planta pe-
letizadora Alzada, ubicada en el municipio de Cuauhtémoc. 

Villa de Álvarez

Colonia 
Liberación

Colonia 
Lomas de 

Circumbalación

El Rancho de Villa

Colonia 
Popular El Moralete

El Diezmo

La Estancia

El costeño

El Trapiche

Colonia Magisterial



158

Omar alejandrO Pérez Cruz

En 1974 se inició la extracción de mineral de Peña Colora-
da, ubicada en Minatitlán y de la planta de peletizado en Tapeix-
tles, ubicada en Manzanillo. Este dinamismo en la infraestructura 
de comunicación trajo bonanza económica al estado por la genera-
ción de empleos directos e indirectos, así como para la inmigración 
de trabajadores especializados a estas industrias. 

Abastecimiento
Al igual que la generación anterior, los lugares de abastecimiento 
que se analizaron fueron los mercados y las huertas. Adicional-
mente, la modernidad incursionó en estos lugares de abasto, con la 
desaparición de las huertas y la aparición de supermercados. 

Los mercados 
En los mercados municipales se compraban ingredientes frescos 
y del día. En esta generación los mercados existentes fueron el 
“Álvaro Obregón”, “Constitución” y “Francisco Villa”. La tabla si-
guiente muestra un comparativo entre la primera y la segunda ge-
neración de mercados.

Tabla 9 
Comparativo de mercados entre la primera y segunda generación

Mercado Primera Generación Segunda Generación

Álvaro Obregón Sí Sí

Municipal o del Comercio Sí No

Constitución Sí Sí

Francisco Villa Sí Sí

Del Rastrillo Sí No
Fuente: Elaboración propia.

Como es posible ver en la tabla anterior, los centros de abas-
to locales se redujeron, pasando de cinco establecimientos en la pri-
mera generación a tres mercados para la segunda. Eso se debió a la 
consolidación de edificios que albergaban los mercados. En el caso 
de los mercados municipal o del Comercio y del Rastrillo, se trataba 
de tendederos que colgaban los comerciantes y ponían su mercan-
cía en el piso, es decir, un sistema de comercio aún informal. 
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La figura 14 muestra uno de estos mercados informales ubi-
cado actualmente a espaldas del palacio de gobierno, en el jardín 
Torres Quintero, donde actualmente se realiza también un merca-
do informal de artesanías los fines de semana. 

Figura 14 
Mercado Municipal o del Comercio en 1906

Fuente: Colima antiguo.

Las compras de alimentos por menudeo se realizaban en 
tiendas de abarrotes cercanas al hogar. Lucía, integrante de la 
segunda generación, así lo comenta: “Los tamales pa'l desayu-
no los comprábamos siempre en la tienda de ahí de la vuelta”. 

 Mientras la despensa semanal o de cada tercer día, la realiza-
ban en mercados grandes. Así lo refiere esta misma informante: 
“acompañábamos a mi abue y a mi mamá al mercado Constitu-
ción a ayudarle a cargar la canasta con las cosas del mandado”. 
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Las huertas 
Las huertas dejaron de ser centros de abastecimiento para conver-
tirse en espacios de recreación. Las familias o los niños acudían a 
comer mangos y otras frutas que se encontraban en esos lugares. 
Así lo menciona Beatriz:

[…] sí, llegué a ir a las huertas a comer mangos… iba 
con mis hermanos con un baldecito para traer pa'la casa… 
como ya no cobraban al salir, te traías los mangos que qui-
sieras porque se pudrían en el suelo. 

De acuerdo con los mismos informantes, al igual que el 
caso de los mercados, las huertas también se redujeron en núme-
ro. Al respecto, Lucía recuerda: 

[…] pues estaba la huerta de El Boliche que estaba 
ahí por donde está ahorita el parque regional... Otra era la 
de Las Amarillas, acá por donde está La Marina [en la Ave-
nida San Fernando].

En este periodo, las huertas que se encontraban en la parte 
norte y oeste de la ciudad, muy cerca del río Colima y el río Perei-
ra, comenzaron a caer en desuso. Además, Colima ya comenzaba 
a dar muestras de desarrollo urbano, tal como se aprecia en la si-
guiente figura. 
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Figura 15 
Desarrollo urbano de Colima en 1970

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes (2007).

El crecimiento de colonias y demás urbanización se dio sobe 
las huertas que de manera paulatina quedaron dentro de la ciudad 
y se convirtieron en zonas habitacionales. Evidencia de esta venta 
de terrenos la expone Velasco (2005:27-28), quien explica que Lu-
cas Huerta, dueño de la huerta El Crucero, lotificó y posteriormen-
te vendió parte del terreno a pensiones del gobierno del estado de 
Colima, institución que construyó en ese lugar casas para sus de-
rechohabientes.

A partir esto, se concluye que por razones de crecimiento 
poblacional y urbano, la mayoría de las antiguas huertas existentes 
vieron disminuidas sus extensiones ante la expansión de nuevas 
colonias y zonas habitacionales. La mancha urbana de Colima a 
partir de los años sesentas comenzó a dirigirse, precisamente, ha-
cia la parte norte y oeste de la ciudad. 
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Los supermercados
Durante este periodo aún no había supermercados en Colima, de 
acuerdo con los testimonios de los propios entrevistados y la litera-
tura consultada. De esta manera, los medios de aprovisionamiento 
existentes (mercados y huertas), delimitaron las opciones de con-
sumo y abastecimiento donde se encontraban ingredientes locales, 
frescos, sin conservadores y que se conseguían de acuerdo con las 
temporadas. Así, fue hasta la segunda generación que la moderni-
dad alimentaria mantuvo sus características propias, pues por lo 
general se comía aquello que se producía regionalmente. 

Procesos culturales del linaje A 

Clase social media alta
María y Pedro, miembros de la primera generación del linaje A, 
criaron a dos hijos: José y Alejandra. José nació en 1960 en la ciu-
dad de Colima producto del primer matrimonio de María. Él estu-
dió la licenciatura de Médico Cirujano en la Unam. Actualmente 
labora en el sector salud del Gobierno del Estado de Colima y en 
su propia empresa. José está casado con Erika y tiene dos hijos. 

Alejandra, su hermana, estudió Administración en la Uni-
versidad de Colima. Hizo un posgrado en Gestión Pública en Es-
tados Unidos. Actualmente trabaja para el Gobierno del Estado de 
Colima y en una empresa en sociedad con su hermano. Está casa-
da con Raúl y tiene un hijo. 

A continuación se muestra el genograma de la primera y se-
gunda generación del linaje A (figura 16). 
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Figura 16 
Genograma de la primera y segunda generación del linaje A
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Clase social de origen
José pertenece a la segunda generación del linaje A. Él nació y cre-
ció en la ciudad de Colima. Al respecto comenta: 

[…]mi papá falleció cuando yo tenía como un año y 
pues me crié con mi mamá y mis abuelos [maternos]… En 
la casa preparaba la comida mi mamá Jovita [abuela mater-
na]… ella cocinaba muy rico, siempre hacía… pues varias 
cosas ¿verdad?, pues de varias comidas que me acuerdo… 
Ahorita así recuerdo que me gustaba mucho uno que se 
llama el amarillo, que es una especie de mole que no se 
ve por acá por Colima. También este… estaba el este… ¡el 
coloradito!, también era otro mole que lleva unas bolitas de 
masa cocidas en el mismo caldo, sale así espesito. Pues mi 
abuelita cocinaba muy rico, siempre con hoja santa, epazo-
te, y d'esas yerbitas […].1

1 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 21, el 18 de noviembre de 
2009. Colima, Colima.
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Aquí se puede apreciar que en sus primeros años José cre-
ció en una familia monoparental y que fue criado tanto por su ma-
dre como por sus abuelos. Su madre, quien era enfermera, trabaja-
ba dos turnos y José aprendió a realizar sus obligaciones escolares 
de manera independiente. Él hereda los sabores de la abuela ma-
terna continuando los hábitos alimentarios de la región de Oaxaca, 
al saborear platillos como el coloradito, el amarillo, la hoja santa y 
el epazote, entre otras hierbas de olor.

Cuando María2 se casa con Pedro, ella trabajaba dos turnos 
y distribuía sus ingresos entre su hijo y sus padres. Esta situación 
cambia al momento de contraer matrimonio. Respecto a los hábi-
tos alimentarios, habla Alejandra: 

[…] ¡nooo! pero siempre comíamos afuera. Era tí-
pico ir al Hotel América, que al restaurante de Las Cara-
belas. A mis papás les gustaba la comida, era muy a su 
gusto. Comíamos ahí y sobre todo porque quedaba cerca 
del trabajo de mi papá… Y ahorita que me acuerdo, que a 
veces llegaba, porque yo a veces lloraba, así de que les de-
cía: “¡Es que todo mundo sale de la primaria y se van a sus 
casas a comer albóndigas!”. Yo a veces me iba, o sea, que 
me invitaba sola a comer a casa de mis compañeras […].3

En este discurso pueden observarse varios aspectos: el va-
lor de comer juntos en familia y la dinámica familiar. Comer en 
familia era una acción ausente en los hábitos alimentarios de Ale-
jandra, pues sus padres acostumbraban comer fuera de casa. Esta 
situación también refleja el ritmo de vida articulada en torno al 
trabajo, toda vez que María, Pedro y sus hijos comían casi siempre 
en restaurantes debido a la dinámica laboral de los progenitores, 
quienes disponían de muy poco tiempo para ir a su casa.

Respecto de la dinámica alimentaria García, Pardía, Arroyo 
y Arana (2008), refieren que la misma estructura ocupacional de 
las familias introduce cambios en los hábitos alimentarios. Entre 
los factores que influyen al cambio, están los horarios de trabajo y 

2 Madre de José.
3 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 

Colima, Colima.



165

Capítulo iv | Desarollo eConómiCo y alimentaCión (1951-1979)

escolares, los cuales obligaron a los miembros de esta generación a 
buscar estrategias de adaptación para los horarios de alimentación, 
la disponibilidad de alimentos listos o casi listos, la compra de co-
mida en cocinas económicas o comer en restaurantes, además de 
valores familiares como el comer juntos. 

Estos cambios frente a la propia imagen de una persona 
y su relación con un grupo social, han sido analizados por Yow 
(1994), quien ha encontrado en el análisis de historias orales, la 
construcción de puentes entre una generación y otra. Esto mues-
tra que la memoria transforma a los sujetos y que no se trata sólo 
del mero proceso de recordar. Esta ausencia —de acuerdo a las evi-
dencias— cambió la imagen de Alejandra consigo misma al grado 
que, al integrar ella su propia familia, decidió reducir sus responsa-
bilidades profesionales y dedicarse a sus hijos y esposo. 

Educación 
José estudió hasta el bachillerato en instituciones públicas. En 
1976 estudió la carrera de Medicina en la Unam. Posteriormente, 
cursó la especialidad de Médico Cirujano. También estudió idio-
mas (inglés e italiano) en el Instituto Tecnológico de Estudios Su-
periores de Monterrey (Itesm). Cuando José tenía 17 años sus pa-
dres lo apoyaron para que continuara sus estudios en la Ciudad de 
México. Él así lo recuerda: 

[…] en un principio vivía con mi tía y con mi primo 
[hermana de María, madre de José] allá en Satélite,4 pero 
me quedaba muy lejos la universidad… ya tiempo des-
pués me mudé más cerca. Mis papás me visitaban segui-
do… y pues que andaban por allá y ya se pasaban conmi-
go... Nos íbamos a comer, que al centro, por lo general a la 
Parrilla Danesa o algún restaurante… les gustaba mucho 
ir al Mesón Español, ahí por La Alameda […].5

Por su parte, Alejandra estudió la primaria en colegio par-
ticular y la secundaria y el bachillerato en instituciones públicas. 

4 Satélite se encuentra al norte de la Ciudad de México y la Unam al sur. 
5 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 21, el 18 de noviembre de 

2009. Colima, Colima.
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También estudió diplomados en computación, inglés y francés en 
el Itesm. Cursó la licenciatura en administración en la Universidad 
de Colima. Estudió maestría en administración de negocios en la 
Universidad de Atlanta, Georgia, Estados Unidos.

En el caso de José, las redes familiares de su tía le dieron 
un lugar para vivir durante sus estudios, y tanto María como Pedro 
—quien lo crió como a un hijo— ayudaron a su desarrollo académi-
co. Igualmente, Alejandra recibió el apoyo de sus padres, incluso 
buscó la superación académica fuera del país. 

Ambos miembros de esta generación presentan una educa-
ción de tipo público-privada, que se refuerza con educación priva-
da (diplomados en el Itesm) donde los integrantes adquieren otras 
habilidades como el manejo de idiomas inglés, francés o italiano, 
más algunas habilidades para el manejo de computadoras. El nivel 
educativo de los dos es de posgrado. 

Movilidad geográfica 
José permaneció seis años en la Ciudad de México debido a sus 
estudios. Durante esta estancia vivió en una casa de asistencia, al 
respecto comenta: 

[…] cuando estudiaba, nos juntábamos algunos ami-
gos e íbamos a comer saliendo de clases… Cerca de CU 
[Ciudad Universitaria], íbamos a cualquiera de los estanqui-
llos o a la comida corrida en cualquier fonda porque no nos 
quedaba mucho tiempo entre las clases... Los fines de se-
mana nos trasladábamos a la casa de Erika [posteriormen-
te su esposa] a estudiar y hacer tareas. Ella vivía con otras 
compañeras que venían de varias partes de la república y 
entre todos cooperábamos para la comida... Por lo general 
comíamos garnachas y nopales. Otras veces la mamá de 
Erika, que venía a visitarla, le llevaba pambazos, chorizo y 
los fines de semana preparaban para comer […].6

6 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 21, el 18 de noviembre de 
2009. Colima, Colima.
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En su narración se observa cómo desde soltero José incor-
pora comidas influenciadas por su movilidad geográfica, la mayo-
ría disponibles en la Ciudad de México, así como platillos típicos 
de Veracruz, que preparaban Erika o las demás compañeras de 
casa, quienes eran de otros estados del país. La convivencia con 
diferentes círculos sociales amplió su repertorio culinario y de há-
bitos. Esta proximidad social y de culturas facilitó la fusión entre 
sus hábitos cuando se casaron. 

En cuanto a la movilidad de Alejandra, hermana de José, 
ella pasaba los veranos en Tuxtepec, Oaxaca en casa de sus abuelos 
paternos. Sobre la comida que allí consumía comenta:

[…] era muy variado porque comíamos cosas de ahí 
mismo… Mi abuela era muy especial para los alimentos. 
Y a ella le gustaba mucho intervenir para la preparación, 
a pesar de que tenía personas que le apoyaban… Ella era 
muy celosa pues no quería que al momento de que le sir-
vieran a mi abuelo alguien más interviniera en la cocción 
de los alimentos… Entonces ella, personalmente, se en-
cargaba de eso… Consumíamos huevos, lácteos, frijoles, 
fruta de la temporada, jugo de naranja, toronja, choco-
milk, leche, chocolate, jocoque, quesos frescos y cosas tí-
picas de la región, como gorditas… Fueron cosas que fui 
adquiriendo y aprendí de ahí mismo… Pero a pesar de 
eso, teníamos muy arraigados los sabores de mi abuelo… 
Al abuelo le gustaba el hígado guisado. Aún puedo oler el 
cilantro, la cebolla acitronada y el orégano fresco con que 
lo hacía mi abuela… Aún lo preparo yo y me evoca una 
agradable nostalgia… Aunque [el hígado] no se cocinaba 
todos los días, pero sí de vez en cuando […] Y pues el resto, 
igual los comíamos… Lo que sí me acuerdo que era muy 
marcado que mi abuela estuviera haciendo lo que estuvie-
ra haciendo, a las seis de la tarde empezaba a hacer sus 
labores, a leer algún párrafo de La Biblia o a terminar al-
guna carpeta [tejido] o algo así…Nos ponía a leer o alguien 
le leía a todos. Y en ese espacio pues tomaba el té… A no-
sotros no nos dejaba tomar porque decía que nos hacía 
daño… Especialmente me acuerdo ver en el pórtico de la 
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hacienda a mis abuelos, tomar el té con unos pastelillos de 
hojaldre, con quesos o con crema agria […].7

Alejandra también vivió por espacio de dos años en Vancou-
ver, Canadá. De esa experiencia cuenta:

[…] cuando terminé de estudiar me fui a vivir a Van-
couver, en Canadá. Mi amigo Frank, quien es chef y que 
terminó primero su carrera…. estando allá me dijo: “Pues 
vente un tiempecito”. Estuve hospedándome en su depar-
tamento… Trabajé en unos viveros y me encargaba de su-
pervisar diversas actividades […].8

Respecto a las recetas de comida que aprendió a cocinar con 
su amigo, Alejandra explica: 

[…] las cenas en su casa eran muy concurridas, por-
que él es un chef….Y obviamente, el gusto de la comida 
siempre me atrajo. Y así, preguntando, aprendí a cocinar… 
Cuando él empezaba a cocinar, veía lo que le ponía. Y yo 
le preguntaba para qué servía esto, qué se le ponía, en qué 
alimento se podía usar y pues él me decía: “A éste tipo de 
carnes sí, a éste tipo de carnes no”… “¡Ahora muévele aquí, 
ahora bátele acá, ahora cocínale aquí, saltea la carne”… Y 
así fue como aprendí de experimental. Ya después me daba 
pequeñas participaciones, al momento en que él estaba co-
cinando... No me costó mucho trabajo agarrar mi propio sa-
zón, pues yo tengo ese gusto por cocinar. Entonces eso hizo 
más fácil que yo aprendiera y que innovara cosas. Igual, 
independientemente de lo que él me explicó, yo le agrega-
ba, le daba mi toque. Por decir, yo me imaginaba: “¡Ah, esto 
puede combinar con aquello, si le agregamos más de esto!”. 
Yo me imaginaba o pensaba cómo iba a quedar el resultado 
del sabor. Ya sentía que lo estaba saboreando en mi paladar, 
por el olfato, obviamente […].9

7 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.

8 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.

9 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.
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En este relato se observa cómo Alejandra amplió su apren-
dizaje culinario de manera circunstancial con un amigo chef. Con 
él preparó diversos platillos típicos de la región canadiense que le 
permitieron ampliar sus opciones de menú. Posteriormente Ale-
jandra expresa: 

[…] me gustan mucho las ensaladas como la Consh, 
que es una especie de ceviche elaborado con: caracol, pi-
mientos, cebolla y tomate... esta la aprendí en Canadá con 
mi amigo Frank… Incluimos los pescados al vapor con vege-
tales... Otra comida que continuamente hago es la sopa Sou-
se, que se prepara con cebolla, jugo de limón, apio, pimien-
tos y carne que puede ser de pollo, cordero o puerco […]. 10

Al estar en Canadá, Alejandra se puso en contacto con otros 
platillos que aprendió a cocinar y que posteriormente ha incorpo-
rado a sus hábitos alimentarios. De esta manera, tanto José como 
Alejandra, miembros de la segunda generación del linaje A, incor-
poraron otras comidas a raíz de su movilidad. 

La movilidad de José presenta coincidencias con los hábi-
tos alimentarios de Erika, respecto a los alimentos de la región de 
Oaxaca-Veracruz. Como la madre de José trabajaba fuera de casa 
todo el día, sus hábitos alimentarios estuvieron influenciados por 
su abuela materna (nativa de Oaxaca), quien elaboraba las comi-
das. En el caso de Alejandra, sus hábitos alimentarios también tie-
nen raíces similares. Así, esta herencia formó sus gustos por la co-
mida oaxaqueña, que adquirieron a través de sus padres y abuelos 
maternos. 

Ocupación y movilidad laboral 
En el campo laboral, desde 1983 José ingresó a trabajar en el IMSS 
como médico especialista en área normativa. Los ingresos por 
sueldo de esta institución son de 36 mil pesos mensuales. Adicio-
nalmente, a partir del 2003 trabaja como director de la empresa 
de transportes que fundó con su hermana, lo cual se revisará más 

10 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.



170

Omar alejandrO Pérez Cruz

adelante. En conjunto, a partir del 2003 recibe cada mes 60 mil pe-
sos, aproximadamente. 

Alejandra, por su parte, se integró en el año 2000 al gobier-
no del Estado de Colima como Directora de un área llegando a ga-
nar 25 mil pesos mensuales. En enero de 2003 hubo un temblor en 
el Estado de Colima que provocó una fuerte devastación en varias 
zonas del mismo. Alejandra encontró una oportunidad para hacer 
negocios ante la necesidad del gobierno de remover los escombros 
de casas y construcciones públicas dañadas. Ante esta oportunidad 
adquiere un torton por la cantidad de 75 mil pesos. Al respecto re-
cuerda lo siguiente:

[…] yo la inicié, exactamente, como en el dos mil 
dos. Entonces, tuvo un auge muy fuerte a raíz del temblor, 
que fue cuando comencé a trabajar con IVECOL [Instituto 
de Vivienda del Estado de Colima], que me daba todos los 
cargamentos de tabicón. La oficina estaba… ¿cómo se lla-
ma? por Sóstenes Rocha. Ahí yo llevaba el camión, donde 
obviamente tenía más y más carga de trabajo. Cuando ya 
se terminó esta onda de lo de los temblores y esas cosas, 
yo ya tenía otras unidades. Ya las tenía pagadas. Pero era 
yo la que tenía que andarme moviendo. Entonces me dijo 
mi hermano: “¿Sabes qué? ya deja eso porque le estás in-
virtiendo muchísimo tiempo. Ahí estás sudando la gota 
gorda. O vas a quedar mal o te vas a ir a la quiebra”. Y así, 
ya mi hermano se hizo cargo de la empresa […].11

Durante un año rentó el camión al Instituto de Vivienda del 
Estado de Colima (IveCol) y a diversas compañías constructoras del 
estado de Colima. Consiguió los contratos a través de su misma red 
de relaciones sociales por medio de las cuales le asignaban los ser-
vicios. Esto impactó en su economía al generarle ingresos adicio-
nales que durante dos años reinvirtió en este negocio. 

A mediados del 2004, con las ganancias de un año y medio 
de los servicios de carga, Alejandra adquirió un crédito bancario 
para comprar un lote de cinco camiones usados para carga pesa-
da invirtiendo aproximadamente 1 millón 500 mil pesos. Con esto 

11 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.
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amplió sus servicios a la carga consolidada. Hasta el 2004, Alejan-
dra establecía las relaciones con los clientes y ofertaba los servicios 
de carga. 

Alejandra tenía a su cargo un contador para llevar el control 
administrativo y financiero de los servicios del camión. Con el apo-
yo de un amigo que trabajaba en una fletera, comienza las nego-
ciaciones y logra fusionarse con ellos. Así, esta fletera, con matriz 
en Querétaro, se fusionó con la fletera de Alejandra y expandió sus 
operaciones a nivel nacional. 

Antes de la fusión, la empresa sólo ofrecía servicios para 
transportar escombro, material en general y para la construcción, 
con camiones de volteo y de carga pesada. Sin embargo, al expan-
dirse al servicio de transporte de carga consolidada, deja a su her-
mano José en la dirección de la empresa y ella continúa siendo la 
dueña, ya sin participar en las operaciones. Sus principales clien-
tes se encuentran en el puerto de Manzanillo y la misma demanda 
del mercado la ha llevado a establecer vínculos en diversas ciuda-
des del país. Al momento de la entrevista contaba con un lote de 
quince tráileres. 

Aquí puede observarse cómo se adquiere la herencia de ca-
pitales de la que habla Bourdieu (1999), quien explica que toda he-
rencia de capitales conlleva un haz de trayectorias. Así, mediante 
el análisis de la trayectoria ocupacional de las dos generaciones 
fue posible observar cómo se transmiten los oficios en este linaje. 

Si bien es cierto que las relaciones ocupacionales no están 
separadas de las relaciones sociales, éstas últimas sí pueden estar 
separadas de aquellas. Es decir, en este linaje ambos hijos conti-
núan el oficio de los padres como directivos o administrativos de 
rango medio y medio alto en instituciones públicas, así como el 
capital social. Así lo muestra el hecho de que al lugar donde traba-
jaron los padres entran a laborar los hijos. 

Varios gremios de empleados públicos, como los maestros, 
los de gobierno estatal o los petroleros —en algunos casos— here-
dan sus plazas a sus hijos o les consiguen plazas mediante influen-
cias y “recomendaciones” a través de sus redes sociales. Esta prác-
tica está presente en el círculo social de este linaje y es usada para 
lograr empleos, consolidar negocios y ampliar las redes sociales.
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Redes sociales
Los padres de José y Alejandra invirtieron la mayor parte del tiem-
po en sus carreras profesionales y en la extensión de sus redes so-
ciales. Esto marcó el carácter de José y de Alejandra, dotándolos 
de hábitos de trabajo, los cuales les redituaron en una herencia 
de activos sociales. Estos activos fueron los que le permitieron a 
Alejandra montar su propia empresa de transporte de carga, que 
actualmente dirige su hermano José. 

Al respecto se reflexiona que su primer cliente fue el mis-
mo gobierno del Estado de Colima, institución que antes acogió a 
sus padres y en la que ella trabajaba, aunque en diferente área di-
rectiva. Pero más allá de estos cambios en el sector empresarial, 
la continuidad debe buscarse en la red de relaciones sociales cons-
truida entre Pedro y María, sus padres, emigrados a la ciudad de 
Colima, así como entre las familias y organizaciones con las que 
entraron en contacto a lo largo de su vida. 

Por lo tanto, se puede decir que esta red constituye un capi-
tal estable que de forma hábil economizó la segunda generación.12 

Pues aunque Alejandra inició el negocio, José se ha beneficiado 
de esta iniciativa; además, ha mantenido y acrecentado el empeño 
puesto por su hermana. Actualmente han desarrollado el concepto 
de servicios financieros en la empresa, donde reinvierten el dine-
ro, apoyando a otros emprendedores y fomentando otros negocios. 

Es posible darse cuenta, entonces, que los cambios entre la 
primera y segunda generación de este linaje se presentan en los 
capitales económicos de los ingresos y las ocupaciones. El capital 
social del linaje uno, encuentra sus permanencias en la función de 
interactuar con sus compañeros de trabajo, sus amistades y per-
sonas que comparten sus intereses, como el hecho de integrar la 
Asociación de Geografía e Historia. 

En este sentido resulta útil referir a Castoriadis (1975), para 
quien el concepto del magma histórico permite evaluar mejor la 
excepción de la permanencia del capital social a través de las gene-
raciones y su relación con el cambio social. 

12 Se entiende esto como obtener un beneficio monetario por la posesión de algún tipo de 
capital.
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Este magma inmerso en el linaje no se reduce a un capi-
tal físico (ser socio de una asociación o miembro de algún partido 
político), tampoco se reduce a la herencia económica o el pago de 
una membresía. Sino que es en esencia un capital de relaciones 
tejidas entre los miembros del linaje y entre las generaciones, un 
espacio de estabilidad, de equilibrio, que hace posible el capital 
económico heredado de una generación a otra,  el cual se gestó a 
lo largo del tiempo.

Al respecto, Bourdieu (1988) analiza que el aspecto simbóli-
co de la cultura constituye una de las principales manifestaciones 
más puras en el doble sentido de la condición, al ser distinguido 
por la posesión de capitales y la disposición de los mismos. Dicho 
autor señala que lo gratuito y desinteresado no pueden ser inter-
pretados como sinónimos, pues conllevan un condicionamiento 
económico negativo que implica una disociación con respecto a la 
necesidad. 

Así, el capital simbólico se configura como un afianzamien-
to del poder sobre la necesidad dominada, el cual reafirma una 
condición de superioridad (social, económica y cultural) sobre 
aquellos que no han dominado sus intereses básicos y sus urgen-
cias cotidianas. A su vez, el capital simbólico es una expresión dis-
tintiva que pone de manifiesto una posición privilegiada en un de-
terminado espacio social, cuyo valor es otorgado en la medida en 
que las prácticas de la persona son libres y ajenas a la satisfacción 
de necesidades (sociales, económicas y culturales) inmediatas. 

Es así que el capital simbólico está presente en este linaje, 
al momento en que Alejandra emprende su negocio con el objetivo 
de hacer algo más allá de su trabajo en la administración pública 
estatal. Sus necesidades económicas ya eran resueltas con su traba-
jo; sin embargo, aprovechó lo que tenía en abundancia: relaciones 
laborales y sociales. En este sentido, para Bourdieu (1988) el capi-
tal simbólico es una condición que distingue las posesiones, perso-
nas, cosas, y todo lo que uno es para los otros. 

Lo asombroso del capital simbólico es su carácter inmate-
rial, que si se pone en práctica por una persona que no pertenezca 
al linaje pierde su poder. Este manto protector tiene que ver más 
con la convivencia, como en el caso de José, quien siendo hijo de 
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María fue criado como hijo propio por Pedro e incorporó el legado 
simbólico de este linaje. 

Matrimonio
En la figura 17 se muestran los lazos matrimoniales de la segunda 
generación de este linaje. 

Figura 17 
Alianzas matrimoniales en la segunda generación del linaje A

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

En 1986 José se casa con Erika cuando tenía 26 años. Erika 
proviene de una clase social media, de la ciudad de Córdoba, Vera-
cruz. Se trasladó a estudiar a la ciudad de México cuando cursaba 
el bachillerato. Al ingresar a la facultad de medicina, José y Erika 
se conocen. Desde solteros, ambos comienzan a convivir con otros 
círculos sociales como el de sus compañeros de la universidad y 
posteriormente el internado, lo cual los puso en contacto con otros 
hábitos alimentarios. Tras casarse, ella se queda a cargo de la coci-
na y es quien decide el menú. Erika habla al respecto:

[…] a mi esposo le gusta mucho lo que le hago de co-
mer… por lo general no somos mucho de carne, más bien 
buscamos comer ensaladas, verduras crudas y frutas... El 
salmón nos gusta mucho y los pescados a la plancha… 
El salmón lo preparo con pimienta y aceite de oliva… Lo 
acompaño de ensalada verde con alguna vinagreta o una 
ensalada de frutas… La carne sí la comemos, pero asada… 
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También eventualmente te diré que preparo muchos ali-
mentos con chorizo, con queso de hebra y el epazote… ge-
neralmente les hago tacos, quesadillas con epazote y así, 
¡pues como todo el mundo lo hace!… pero siempre busca-
mos cuidar lo que comemos ¿verdad?… También nos gus-
ta comer los pambazos, los tacos árabes, el chilatole y los 
chiles en frío cada vez que vamos a Córdoba [...].13

En este relato sobresale que José y Erika llevan una alimen-
tación equilibrada, basada en alimentos frescos y crudos, lo que les 
permite cuidar su peso. Resulta interesante que en su discurso ma-
neja la identidad de cuidar su alimentación y su peso; sin embargo, 
Erika también dice que le gusta integrar a los alimentos el chorizo y 
el queso de hebra. Probablemente se traten de sabores y aromas de 
su tierra natal presentes en alimentos como los pambazos, los tacos 
árabes, el chilatole y los chiles en frío.

En este discurso también se observa que expresa de manera 
natural el hacer tacos con chorizo y quesadillas con epazote cuya 
elaboración se hace “así, ¡pues como todo el mundo los hace!” y que 
además “a mi esposo le gusta mucho lo que le hago de comer”. De 
esta manera Erika se subordina a las prácticas culinarias y aunque 
no lo dice directamente acepta esta labor, lo cual está muy relaciona-
do con el rol de género que adoptó y su ideología como sujeto social. 

Sobre las prácticas discursivas, Foucault (1993) analiza que 
en los mismos discursos se refleja el poder que ejercen las institu-
ciones (como la familia en este caso) para legitimar prácticas socia-
les como cocinar.

Por su parte, Alejandra se casó con Raúl cuando ella tenía 28 
años y él 27. Él nació en Veracruz, aunque desde muy corta edad 
emigró a Florida, Estados Unidos, donde cursó sus estudios desde 
primaria hasta un posgrado en negocios. En Estados Unidos la fami-
lia de Raúl logró posicionarse hasta tener negocios propios, consis-
tentes en una tienda de abarrotes y una comercializadora de alimen-
tos importados. Esta posición de la familia de Raúl denota una clase 
social media alta para Estados Unidos. Alejandra comenta:

13 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 8, el 25 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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[…] a mi esposo lo conocí en casa de gobierno, en 
el 2003, con el profesor Gustavo Vázquez Montes en una 
comida privada que organizó el profesor. Estábamos algu-
nos amigos de la familia y funcionarios muy cercanos al 
Gobernador […]. Raúl se presentó y estuvimos platicando. 
Supe que él estaba haciendo negocios en Colima para ins-
talar invernaderos de hortalizas para su exportación... Des-
de entonces ha prosperado muy bien la empresa... Cultiva 
jitomates cherrys y los exporta a Estados Unidos [...].14

Aquí se puede apreciar que las redes sociales, educativas en 
el caso de José y laborales en el caso de Alejandra, les permitie-
ron conocer a sus respectivas parejas. Una vez casada, Alejandra 
compartió gustos alimentarios muy similares con Raúl. Al respecto 
explica:

[…] nos gusta comer de todo, especialmente los cor-
tes de carne, el salmón y los mariscos… Obviamente que 
también disfrutamos de unas ricas tlayudas con papa, haba 
o frijol. Las garnachas muy poco, pero también comemos… 
Claro que el mole, el amarillito… A mí en lo particular me 
encanta el hígado guisado, me gusta mucho […].15

Por otro lado, la herencia inglesa de Alejandra y su residen-
cia en Canadá la pusieron en contacto con alimentos similares a 
los que acostumbraba Raúl. 

Procesos culturales del linaje B 

Clase social media
Jesús y Juana, informantes del linaje dos, correspondientes a la 
clase social media, criaron tres hijos: Lucía, Mariana y Alberto. En 
la figura 18 aparece la composición de este linaje. 

14 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.

15 Integrante de la segunda generación del linaje A. Entrevista 7, el 12 de octubre de 2008. 
Colima, Colima.
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Figura 18 
Genograma de la segunda generación del linaje B

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Clase social de origen
Lucía, Mariana y Alberto pertenecen a la segunda generación del 
linaje B, correspondiente a la clase social media. Ellos nacieron y 
crecieron en la ciudad de Colima. La primogénita fue Lucía, quien 
nació en 1965, Mariana en 1966 y Alberto en 1970. Lucía relata 
cómo eran las comidas en su infancia:

[…] eran muy divertidas y muy chistosas porque 
imagínate, éramos un montón de chiquillos en la casa de 
mi abue y luego todavía llegaban de visita los cuatro hijos 
de mi tío Jacinto. Así es que, lo que no se le ocurría a uno, 
se le ocurría al otro y a la hora de la comida, pues imagínate 
que nos sentábamos todos a comer: tres de un lado, tres del 
otro y los dos de la cabecera… Pues en el mejor de los ca-
sos éramos siempre ocho, los ocho de la casa, más cuando 
llegaban los hijos de mi tío Jacinto, pues ya éramos doce. 
Entonces ya te imaginarás… ¡el griterío, los chistes, las bro-
mas y la pura risa!… En la casa siempre se comían tres co-
midas, sopa seca, espaguetti, arroz, sopa de garbanzo, de 
lentejas, de habas, caldo de res, caldo de pollo, chilayo y 
crepas… También verduras, chayotes con crema, calabaci-
tas rellenas, chiles rellenos y luego pues la carne con ensa-
lada que casi siempre llevaba lomo, pierna o cualquier otra 
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carne guisada… Luego no faltaba, qué otras cosas había, 
que panes con leche nestlé o que mi mamá ya había hecho 
pastel o arroz de leche… A veces llevaban leche del rancho 
y pues hacían chongos o flan o lo que sea… Siempre había 
cajeta, mermelada, leche nestlé, miel… de esas cosas siem-
pre había en la casa... La fruta para la leche se componía de 
camotes, plátanos, calabazas enmieladas, tamales de ceniza 
y tamales de elote… También había plátanos o guayabas, de 
esas con azúcar, como con almidón […].16

Aquí se puede apreciar un típico menú de clase media urba-
na colimense con muchos ingredientes de la comida regional como 
la fruta enmielada, las calabacitas rellenas, los chayotes con crema, 
el chilayo, los tamales de ceniza, el atole y otras comidas. Estos pla-
tillos regionales se combinaban también con productos industriales 
como leche condensada de la marca nestlé, sopas de pasta aguada o 
seca. Esta combinación refleja una familia que permanecía en con-
tacto con otras redes sociales al incorporar alimentos como las cre-
pas, que no son parte de la comida regional. 

Lo anterior se fundamenta en un extenso estudio que realizó 
Oseguera (2003) sobre la cultura alimentaria colimense, retomando 
los principales recetarios de la ciudad. En ninguno de esto recetarios 
tradicionales a los que hace referencia este autor, aparecen las cre-
pas como platillo típico de Colima. 

Por otra parte, Pilcher (2001) expone que los alimentos deri-
vados del trigo fueron una política impuesta por la conquista espa-
ñola, la cual se reafirmó con las políticas agrarias de Porfirio Díaz, 
que buscaban sustituir el maíz y usar el trigo como ingrediente ele-
mental de la cocina mexicana. 

Sin embargo, pese a los innumerables esfuerzos por parte del 
gobierno nacional, la identidad del mexicano con relación a los ali-
mentos derivados del maíz se reafirmó, entre ellos la tortilla de maíz 
en lugar de la tortilla de harina o la crepa —que también es una tor-
tilla a base de harina de trigo.

Cabe señalar que la crepa es un alimento típico de una ur-
banidad donde normalmente se consumen comidas rápidas, poco 

16 Integrante de la primera generación del linaje B. Entrevista 9, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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laboriosas y que suelen manejar precios elevados, en comparación 
con los huevos o chilaquiles, por ejemplo. 

En cuanto a los valores ante la mesa Lucía recuerda: 

Mi abuelita te daba de cucharazos […] La mesa tam-
bién tenía que estar bien tendida… Toda la mesa, diario, 
tenía que estar tendida para desayunar, tendida para co-
mer, tendida para cenar y con cubiertos… Los vasos, ser-
villetas, el plato de abajo y el plato de arriba. Mi mamá 
siempre era la que cocinaba. Por lo general, a mi hermana 
[Mariana] y a mí casi siempre nos tocaba ayudarle a hacer 
la comida y a fregar los trastes.17

Respecto a la continuidad de los valores alimentarios que 
presenta esta segunda generación, el valor de “sentarse bien a la 
mesa y agarrar correctamente los cubiertos” continúa presente a 
base de castigos. Mientras que meter la mano al plato o sentarse 
sucio a la mesa, eran malos hábitos que conllevaban determinados 
castigos, aplicados por la mamá de Mariana, Lucía y Alberto. 

En cuanto a “las formas de comer” Bourdieu (1988:194) ex-
plica que “son, en primer lugar, ritmos que implican esperas, retra-
sos, contenciones; nunca se da la impresión de precipitarse […]. Se 
come dentro de un orden y está excluida cualquier tipo de coexis-
tencia de los platos que dicho orden separa”. Lo anterior permite 
analizar cómo los integrantes de este linaje ingieren sus alimentos, 
que ante todo presentan una apariencia del “deber ser”. 

También es notorio que los hábitos alimentarios se ajustaban a 
las necesidades de atención de los cinco niños que vivían en la casa, 
quienes además debían desayunar antes de irse a la escuela.18 

El ajuste entre hábitos alimentarios y necesidades de tiempo, 
demuestra que esta segunda generación estaba adentrándose en la 
modernidad, donde la comida y los valores se ajustan a los tiempos de 
comer juntos en familia. Respecto al aprendizaje culinario, Mariana 
recuerda: 

17 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 9, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.

18 Lucía, integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 4, el 5 de octubre de 
2008. Colima, Colima.
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[…] pues yo pienso que por lo regular o sea, lo que 
sé hacer de comer yo creo que igual lo aprendí de ella [su 
mamá] porque desde que estábamos chicas, desde que es-
tábamos en primaria, siempre les ayudábamos a preparar 
la comida. ¡Ay, me acuerdo de mi abuelita que a veces 
nos decía: “A ver, haz la sopa” O nos pedía que hiciéramos 
lo que se necesitara. Pero así era, siempre nos ponían a 
hacer algo. Entonces ya, desde ahí, éste que… O sea mi 
mamá [nos decía]: “¡Échale los olores a la carne!”, o algo 
así. “¡Ayúdame a picar esto!”… Entonces, desde ahí, pues 
una va viendo cómo se preparan las cosas, por eso te digo 
lo que sé hacer de comer, yo pienso que lo aprendí de mi 
abuelita y de mi mamá… Hay una que otra receta que 
pido o que me encuentro y pues a veces piensa uno: “¿Le 
añado o le agrego de más?”… Aunque sea receta nueva, el 
sazón es el de mi mamá, porque no nos gusta muy condi-
mentado, muy salado. Aunque la receta diga “échale tan-
to”, tú le echas menos porque el sabor y eso ya es al que 
tú estás acostumbrada… También me gusta ver las recetas 
que están más sencillas con ingredientes que encuentras 
en todos lados, que sean rápidas las comidas. Que no sean 
muy rebuscadas o que se necesite mucho tiempo en su 
preparación… Éstas como que me da flojera hacerlas por-
que a veces tienes líos con la carne: que la pongas desde 
un día antes a no sé qué, que le pones esto y lo otro, que 
lo vuelves a meter… ¡y duras como dos días haciendo la 
comida!... Prefiero comidas de buen sabor, pero que no te 
tardes tanto en estar preparando […]. 19

Desde la identidad de género, es visible un cambio en los 
hábitos de Mariana respecto a su concepción de cocinar. Ella pre-
fiere comidas sencillas, de buen sabor y que rápidamente se pue-
dan a cocinar. Al respecto, Aguilar (2008) explica que muchas mu-
jeres aprenden de sus madres o suegras; en este caso, la figura de 
la madre es referente positivo de una buena cocina. Sin embargo, 
esta referencia no significa imitación sino, por el contrario, las mu-
jeres buscan estrategias prácticas que les permitan adquirir su pro-
pio estilo y sazón. 

19 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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Se puede analizar de lo anterior que aprender a cocinar 
constituye una identidad si se prefieren seguir las normas fami-
liares. Pero también constituye un proceso de negociación entre 
las responsabilidades de la cocina y los roles de la mujer o el hom-
bre. Sobre las decisiones alimentarias en el hogar, Lunberg y Po-
llak (1996) explican que no se toman como si fueran una unidad 
con una función de utilidad única, sino que cada miembro tiene 
sus preferencias y debe negociar para llegar a un equilibrio. A este 
proceso le denominan: negociación o bargaining. 

Así, el poder de negociación en cada integrante de la fami-
lia se relaciona con la potencial aportación económica al hogar y 
suele medirse con los ingresos que genera cada miembro. Ante el 
incremento del nivel educativo en las mujeres, así como su incor-
poración al mercado laboral, su poder de negociación aumentó, 
lo cual implicó una disminución de las actividades dedicadas al 
trabajo doméstico. Aquí se presenta un cambio en la identidad fe-
menina, a partir del incremento en sus niveles de escolaridad y su 
entrada al mercado laboral.

Este cambio de identidad femenina con respecto a la elabo-
ración de los alimentos se muestra claramente en Mariana, quien 
incrementó sus niveles de escolaridad con relación a sus padres y 
se incorporó al mercado laboral. Mariana también ha delegado esta 
actividad en su madre, Juana. Actualmente Mariana y su familia 
continúan comiendo el menú que su madre elige. El sazón de la 
madre permanece en sus memorias y en la evocación de los ali-
mentos que consumen a diario. Al respecto Mariana sostiene que 
“El sabor debe ser… al que tú estás acostumbrada”.20

Tanto Mariana como su hermana Lucía aprendieron a coci-
nar ayudándole a su madre, Juana, en la elaboración de los ban-
quetes o en la alimentación diaria. La formación de hábitos ali-
mentarios se dio por medio de su madre.

20 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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Educación
Lucía, integrante de la segunda generación de este linaje, estudió 
de 1983 a 1987 la carrera de informática administrativa en el Insti-
tuto Tecnológico de Colima. Además, complementó su educación 
con el estudio de idiomas inglés y francés en el Centro Bilingüe de 
Colima (Cenbi). Mientras que Mariana, su hermana, truncó sus es-
tudios de economía en la Universidad de Colima al casarse con Vi-
cente, su esposo. Finalmente Alberto, el menor de los hermanos de 
este linaje, se graduó como ingeniero en electricidad y mecánica, 
en esta misma institución. 

Desde el enfoque de género se puede observar lo referente 
al rol de las mujeres en la educación. Resultan significativos los ca-
sos de Lucía y Mariana21 con relación a la educación superior. En 
el caso de Lucía, no se tituló luego de haber egresado debido a que 
estaba por casarse, aunque finalmente no lo hizo. Por otro lado, Ma-
riana dejó sus estudios al casarse y ya no los retomó. 

En relación al caso de Lucía que no se tituló, Bourdieu 
(1988:20) advierte que el acto de obtener un título es “una exigencia 
objetiva en la pertenencia a la burguesía y a la vez en las titulacio-
nes que abren el acceso a los derechos y deberes de la misma”. Por 
esta razón resulta un estancamiento laboral la trayectoria de Lucía, 
pues perdió su estatus al  haber estancado su trayectoria.

Bertaux (1994) analiza que las limitantes sociales producen 
respuestas diferenciadas en cuanto a género se refiere, pues pre-
sentan diferentes conductas para la acumulación de capital cultural 
educativo. En el caso de este linaje, aunque su hermano tuvo las 
mismas oportunidades de estudio, sus condiciones de mujer defi-
nieron la culminación de los estudios superiores. 

En el caso de Mariana, truncó sus estudios por casarse. Lu-
cía, por su parte, no se tituló. Mientras que Alberto sí se tituló y con-
siguió trabajo en una industria trasnacional. En el caso de las muje-
res, estas situaciones se tradujeron en la ocupación laboral, misma 
que consiguieron por medio de las relaciones de sus padres. En el 
caso de Alberto, por su propio esfuerzo, ingresó a la ocupación en la 
que se ha desempeñado hasta el momento de la entrevista. 

21 Hermanas, integrantes de la segunda generación del linaje B.
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Según Bertaux (1994), los altibajos en el orden escolar resal-
tan situaciones presentes en la vida de las personas y les otorgan la 
libertad de elegir lo que continúan o no continúan haciendo. Este 
autor explica que estos altibajos son espacios que se presentan y que 
permiten tomar decisiones que influyen en sus trayectorias de vida.

En el caso de Mariana, entre otras razones, se puede argu-
mentar que proviene de una familia con división tradicional de tra-
bajo doméstico. Es decir, al cuidado de la casa y de la familia. De 
esta manera, Mariana aprendió de su madre dicho papel que con-
tribuyó a que eligiera entre el estudio y la familia. 

Sobre el papel de las mujeres al interior del hogar, Bourdieu 
(1988) sostiene que determinadas actividades de la vida cotidia-
na en las familias todavía se incorporan de manera inconsciente, 
constituyendo así conductas que se traducen en habitus.

Movilidad geográfica
Entre 1975 y 1981 esta generación vivió todos los veranos en la ciu-
dad de Chicago, Estados Unidos, lugar a donde su padre se trasladó 
para laborar. De esta situación recuerda Lucía: 

[…] cada verano íbamos a ver a mi papá que estaba 
allá en Chicago… nos íbamos al lago… éste, pues ya ves 
que en verano se pone muy bonito, pues va mucha gen-
te, ¿verdad? a bañarse ¿verdad?… Llevábamos carne para 
asar, hacíamos también ¡d'estas! hamburguesas o que los hot 
dogs, pues de todo eso ¿verdad?. Lo que podía llevábamos 
mientras mi papá trabajaba porque los que estábamos de 
vacaciones éramos nosotros, ¿verdad? También íbamos a la 
comida italiana y a la comida china en la Polasky [Pulasky, 
una de las principales vías comerciales de Chicago] […].22

Sobre ese mismo periodo agrega Mariana:

[…] mmm, pues por lo regular es lo que te digo, 
pues que fuimos con mi papá. Íbamos cada año porque 
allá trabajaba y vivía él. Era en los meses del verano y 

22 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 9, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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cuando mi padre tenía sus días para descansar nos pre-
guntaba: “¿A dónde quieren ir?” Y nos íbamos al lago o a 
comer porque no éramos muy dados a ir a los restauran-
tes. Por lo regular comíamos en la casa de mi tío o salía-
mos que a la comida china, a las pizzas, a las hamburgue-
sas, a la comida italiana […].23

Esta movilidad los puso en contacto con otros alimentos 
que posteriormente incorporaron a su dieta y a sus hábitos. De los 
alimentos que consumieron en Chicago, la comida oriental ocupa 
un lugar importante en su dieta. 

Ocupación y movilidad laboral 
Lucía desempeñó toda su carrera laboral en la misma institución, a 
la cual ingresó desde 1981. Su manejo del inglés y el francés le per-
mitió ocupar el puesto de responsable de sistemas en un centro de 
investigación donde se desempeñó por más de 15 años auxiliando 
en el manejo de los sistemas informáticos. Además, tuvo diversas 
comisiones que la llevaron a otras partes del mundo, acompañan-
do a varios investigadores como traductora de inglés.

Alberto, su hermano, ya trabajaba como director en una in-
dustria cementera. En esta empresa se ha desempeñado desde que 
egresó de la universidad, donde ha logrado ascender del puesto de 
ingeniero de línea a director de área. 

Por su parte, Mariana labora en la red de bibliotecas del go-
bierno del estado de Colima, al igual que su esposo. Ella nos co-
menta al respecto: 

[…] los dos tenemos lo mismo aquí: 26 años. En di-
ciembre vamos a cumplir 27… Entramos a trabajar el mis-
mo día: el primero de diciembre de 1981… Y Vicente, ya 
después de trabajar aquí, con el negocio de la vidriería, ha 
de tener como unos 18 años yo creo […].24

23 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.

24 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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Aquí se puede observar que la familia conformada por Ma-
riana y Vicente es un hogar de doble ingreso, lo cual ha implicado 
cambios en la división del trabajo. En este sentido Tuirán (1993) 
nos ayudó a analizar el caso de Mariana y Vicente respecto a la du-
plicidad de ingresos, pues el autor menciona que en el periodo en 
que se casaron Mariana y Vicente se produjo un marcado aumento 
de la proporción de los hogares agrupados en estos rubros. 

Este caso en particular remite a los cambios demográficos, 
sociales y económicos ocurridos en los años ochenta en México. 
Entre estos cambios destaca el descenso del número de miembros 
de la familia que de acuerdo a la Conapo (2005) pasaron de 5.4 inte-
grantes en 1980 a 3.9 en el año 2000.25 

Los niveles de educación superior, durante el periodo que 
comprende los ciclos 1980-1981, al 2000-2001, aumentó un 118.8%, 
incremento mayor al experimentado por la matrícula de educación 
básica y media superior, que fueron de 25.5% y 112.9%, respectiva-
mente (Cesop, 2005).26 

Sobre los requerimientos educativos en los mercados de tra-
bajo asalariado señala Weller (2001) que en este periodo la posibili-
dad de encontrar un empleo en el sector formal, estuvo severamen-
te condicionada por el nivel educacional, pues la demanda laboral 
de las empresas tuvo un sesgo a favor del personal de niveles medio 
y alto de educación formal. Además, incrementó la participación fe-
menina en la actividad económica; en América Latina el promedio 
de participación laboral de la mujer aumentó diez puntos porcen-
tuales, pasando de 37% en 1990, a 47.6% en el 2002 (Sunkell, 2006).

En el caso de este linaje, ante el nacimiento de su primera 
hija, Vicente se vio obligado a tener otro empleo, por lo cual en 
1989 emprendió un negocio de vidrios y aluminios en asociación 
con sus hermanos. 

25 Consultado el 10 de julio de 2011. Disponible en: http://www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/
Series_de_informacion_tematica_y_continua_de_hogares_en_Mexico

26 Consultado el 10 de junio de 2013. Disponible en: http://www.diputados.gob.mx/cesop/
doctos/PERSPECTIVA%20DE%20LA%20EDUCACION%20SUPERIOR%20EN%20MEIX-
CO%20PARA%20EL%20SIGLO.pdf
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Redes sociales
En el caso de Lucía, ella se relacionó con sus papás, pues refiere:

[...] mmm, no pues así de club más que con ellos 
[con sus papás], sobre todo cuando se juntan que Los Va-
gabundos vamos con ellos… Por ejemplo, mi papá y sus 
amigos se juntan con las esposas y se van a Tonila… Dos 
veces al año procuran hacer un paseo a Cuyutlán. O se 
quedan allí un fin de semana desde el viernes hasta el do-
mingo… Otras veces hemos ido a Tapalpa o a Mazamitla 
y en el aniversario de aquel que cumple años, se juntan y 
hacen una cena baile […].27

La principal influencia social sobre sus hábitos alimentarios, 
también se da en el seno familiar. Sin embargo, ella también se rela-
ciona con diversas amistades que ha conocido a lo largo de su vida: 

[…] a mí sí me gusta salir, pero con mis amigas y 
cuando por ejemplo, nos vamos a un restaurante que se 
llama San Pascualito. Muy bonito el restaurante porque co-
mes, así como muy a gusto. Están muy bien presentados 
los platos y la comida está muy buena. Tomamos el cafeci-
to… y es que somos re argüenderas. También hemos ido a 
Estados Unidos, por lo regular vamos cada año. Igualmente 
nos vamos una o dos veces al año que a Talpa, a Guadalaja-
ra, a México, a Morelia, Guanajuato, Zacatecas, Uruapan… 
eso fue el año pasado. Y así, cuando tengo días de vacacio-
nes, pues les hablo a mis amigas y pos que me voy a tal lado 
y ya. Por lo regular me voy a Costa Rica. También tengo 
amigos en Argentina… y sí, pues es eso […].28

Aquí se puede ver que Lucía, siendo soltera, convive con 
una extensa red social, que la ha puesto en contacto con una am-
plia variedad de círculos sociales y hábitos alimentarios. Por otra 
parte, los círculos sociales de Mariana se vinculan a su familia de 
origen. Sus principales redes son sus papás y la parentela: 

27 Integrante de la segunda generación del linaje B.  Entrevista 9, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.

28 Integrante de la segunda generación del Linaje B.  Entrevista 9, el 5 de noviembre de 2008. 
Colima, Colima.
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[…] por ejemplo, ahí en la casa, pues mis papás son 
más. O sea, ellos como que les gusta salir, no les gusta que-
darse ahí y acá en la familia de Vicente no, son medio… 
no sé la palabra pero no les gusta mucho salir. Y acá en la 
casa de mi mamá no. Es diferente porque dicen: “Vamos 
a visitarlo” o “voy a preparar una cenita para que se ven-
gan a cenar” o algo así. Y allá con ellos [con Vicente] todo 
eso como que pasa más desapercibido… No sé, tal vez se 
deba a que cuando su mamá murió ellos estaban chicos y 
su papá se iba todo el día a trabajar. No hubo nadie que les 
fomentara eso de la convivencia familiar… Independien-
temente si es el aniversario de alguien de que se murió, 
que vamos a misa un ratito y al rosario en su casa. O que 
fulanita cumplió años de casada, vamos a la misa y des-
pués vamos a cenar. O que es el santo de… ¡En fin! todo 
eso ¿verdad? Y allá con Vicente no les gusta mucho salir y 
eso, por lo que te dije […].29

Aquí se puede apreciar que Mariana convive más con sus 
papás que con la familia de su esposo, quien se limita a trabajar y a 
convivir con los papás de ella. Eventualmente conviven con ciertos 
compañeros de trabajo. El peso de estas redes sociales sobre los há-
bitos alimentarios es más significativo por el círculo de familiares. 

En el caso de Alberto, sus redes sociales se establecen con el 
ámbito laboral y se relacionan con las aficiones familiares. Al res-
pecto recuerda: 

[…] la asociación se formó para poder integrar a los 
criadores y a las personas que les gustan los perros de 
raza, de raza certificada, con la finalidad de asociarnos 
con la federación canófila mexicana y poder tener aquí 
exposiciones en el Estado. Realmente nos juntamos con 
ellos cada vez que vamos a tener una exposición, que son 
2 o 3 veces al año. Económicamente, la realidad el criador, 
en su gran mayoría, el criador que es expositor, sabe bien 
que es un hobbie. Y un hobbie como tal, un hobbie costoso. 
No es tanto como un negocio. Hay gente que… pero no 
es mi caso, por el gusto. A esto entré por el gusto de los 

29 Integrante de la segunda generación del linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima.
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perros. Desde la infancia siempre he tenido perros, por el 
gusto también de mi padre. Tengo diferentes círculos de 
amigos en la Asociación Canófila. Nos reunimos varias ve-
ces al año en la casa de alguno de ellos. Hacemos cenas, 
generalmente encargamos algo o también llevamos para 
preparar… que la carne asada, que así […].30

Alberto menciona que sus gustos son costosos y que invier-
te tiempo para atenderlos. Aún cuando no son un negocio, este 
tipo de hobbies necesitan reintegrar ganancias, pues requieren la 
inversión, no sólo de dinero y tiempo, sino el acondicionamiento 
del espacio para la cría de perros. En esta asociación participan 
también su papá y su esposa. A su vez, Alberto frecuenta otros cír-
culos de amigos: 

[…] tengo también los amigos del trabajo, que ya 
ves, que nos juntamos fuera del trabajo. Tengo otro círcu-
lo de amigos de la facultad. Igualmente, un círculo donde 
nos juntamos los amigos con sus parejas… Es un círculo 
que también frecuentamos… Generalmente tenemos al-
guna salida, cada fin de semana a un restaurante o que en 
la casa de un amigo que a comer o cenar. Compramos car-
nes para prepararla asada. Si no, encargamos tacos o algo 
que nos preparen... Teníamos también un círculo social 
fuerte, que era el del boliche, que era la actividad que nos 
unía. Lo practiqué varios años pero por falta de tiempo ya 
no lo continuamos… También tenemos otro grupo de ami-
gos, el cual nos relacionamos para jugar baraja, un día a 
la semana. En lo correspondiente a ellos, voy con ellos un 
miércoles sí y otro no. A veces hay cenas, y nunca, es muy 
raro que se prepare, generalmente se encarga que carne 
asada o tacos…”31.

Las actividades con las familias también forman parte de 
sus redes sociales. Son más frecuentes las reuniones en casa de las 
amistades y donde los une la afinidad por diferentes actividades 

30 Integrante de la segunda generación del Linaje B.  Entrevista 17, el 5 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.

31 Integrante de la segunda generación del Linaje B.  Entrevista 17, el 5 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.
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como la baraja y el boliche. Las redes escolares también se siguen 
frecuentando así como las redes laborales. 

El hecho de que Alberto frecuente círculos de amigos afines 
a un hobbie requiere inversiones de tiempo y dinero. Resulta signi-
ficativo apreciar que las transformaciones en las redes sociales de 
una familia generan mejores condiciones laborales y aumentan el 
contacto con otras personas. Esto crea más opciones de elección y 
por consiguiente, transformaciones alimentarias que determinan 
el menú de sus comidas. 

Matrimonio 
Mariana se casó con Vicente en 1989 y Alberto contrajo matrimo-
nio con Julia en 1999. Lucía es soltera y vive en casa de sus padres 
Jesús y Juana. En la figura 19 se muestran las alianzas matrimo-
niales de la segunda generación perteneciente al linaje B.

Figura 19 
Alianzas matrimoniales en la segunda generación del linaje B

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Mariana y Vicente se conocieron en su lugar de trabajo y 
han sido compañeros de trabajo desde 1985. Una vez casados se 
fueron a vivir a casa de los papás de él por espacio de dos años, 
hasta que adquirieron su propia casa. 

Desde muy pequeño, Vicente aprendió el oficio de vidriería 
y aluminio con un tío, a quien le ayudaba en su taller. En este caso 
existe una correspondencia entre el papel y la postura de Vicente 
con los rasgos peculiares de la estructura mental predeterminada, 
por elementos culturales como papeles sociales asignados en fun-
ción del sexo, clase social de origen, aportación de capitales econó-
micos, culturales y sociales de su familia. 
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Quizá dicho contexto le sugirió a Mariana que su esposo de-
bía cumplir como pareja y como jefe de familia. A su vez, Vicente 
realizó determinados papeles y funciones por cumplir su rol del 
padre proveedor y ser así la figura que abastece a la familia. Este 
hecho se debió a que Mariana tenía un trabajo con una remunera-
ción más baja que Vicente. 

Por otra parte, los marcos mentales predeterminados, ali-
mentados por las memorias individuales y colectivas, indican 
cómo debe ser el papel del esposo y particularmente del padre en 
una familia. Así, la decisión consensada entre ambos le permitió 
a Vicente mantener un equilibrio en la división del trabajo, al en-
contrar acuerdos de organización familiar, situación que Mariana 
no podía cambiar, sino sólo negociar, asumir y sobre todo controlar 
sus emociones, para evitar un conflicto familiar. 

Actitudes tradicionales como la obediencia son valores fa-
miliares muy arraigados en algunos linajes. Se inculca en el seno 
familiar desde la infancia con el propósito de mantener jerarquías 
que permitan la dinámica familiar y las relaciones de poder entre 
sus distintos miembros.

Así, a partir de lo anterior, es posible ver la manera en que 
las interpretaciones de las memorias construyen la imagen del pa-
dre proveedor y de la esposa ama de casa. Lo anterior, para cons-
truir una imagen de esposo, padre y trabajador, comprometido con 
su propia familia. Si el fenómeno no se dio por aprendizaje y tradi-
ción, al menos sí permeó los valores en la genealogía descrita. Al 
mudarse, ambos continuaron comiendo en la casa materna de Ma-
riana con el propósito de ahorrar. Al respecto ella comenta:

[…] pues yo pienso que es casi lo mismo hasta aho-
rita porque siempre en la casa se ha acostumbrado a hacer 
las tres comidas: la sopa aguada, la sopa seca y la carne... 
De sopa aguada, pues siempre son pastas, lentejas, habas 
o alguna cosa de esas, como el caldo… Si es sopa seca, in-
cluimos [de] arroz, de codito o de verduras. A veces verdu-
ras cocidas como chayotes con crema, calabacitas rellenas 
con queso… Te decía entonces, que esa misma costumbre 
se quedó así… Por ejemplo ahorita ya tengo tiempo que 
como en la casa de mi mamá. Prácticamente, todos come-
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mos en casa de mi mamá, donde ella, a veces, nos hace las 
tres comidas. A veces dos, que incluyen sopa seca, sopa 
aguada y la carne… Otros días comemos pescado, otro día 
pollo y otro día verduras. No tiene así un día específico, 
sino que ahí como se nos ocurra… Una vez a la quincena 
hace antojitos como sopitos y sopes gordos… Para beber 
hay agua fresca de jamaica, de frutas, de lo que haya y 
esa misma costumbre la he seguido yo... Ahorita que no 
están, por ejemplo, yo estoy en la casa haciendo la comi-
da, pues es lo mismo. Hago las mismas recetas que hace 
mi mamá y como ya están acostumbrados a comer eso… 
Bueno, mi esposo dejó de comer carne hace como unos 
18 años porque una vez le salió una alergia. Como nunca 
supieron de qué era la alergia él se fijó que le sucedía cada 
vez que comía carne. Entonces no come carne ni pollo, 
más que pescado y verduras. Y a él le hacemos comida 
aparte. Por ejemplo, si nosotros comemos carne, a él le 
frío pescado o le hago enjitomatadas o papas con huevo, 
verduras, ensaladas y agua fresca […].32

En el caso de Alberto, hermano de Lucía y Mariana, él vive 
y come aparte. Alberto se casó con Julia, quien es originaria de 
Cuauhtémoc, Colima. Alberto ya trabajaba en Apasco, como direc-
tor del centro de operaciones, cuando se casaron en 1999. 

[…] ella es ama de casa ¿sí?... Ella cocina en la casa 
el 50% de las veces y el otro 50% compramos comida ya 
elaborada... Como familia pequeña, buscamos siempre es-
tar en las dos familias políticas... No tienen tanta relación 
entre ellos, pero buscamos ir una vez al mes con la familia 
de ella, con sus tíos, al igual que con mi familia o con mis 
papás... Generalmente es todos los domingos y en la casa 
de un tío. Vamos dos domingos al mes, aproximadamente. 
Y con mis papás, alrededor de cada 15 días o un domingo 
también, que es generalmente lo que acostumbramos. Si 
no vamos a la casa, acostumbramos salir a algún restau-
rante a comer o a cenar […].33

32 Integrante de la segunda generación del Linaje B. Entrevista 11, el 12 de noviembre de 
2008. Colima, Colima. 

33 Integrante de la segunda generación del Linaje B.  Entrevista 17, el 5 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.
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En el relato de Alberto se puede ver que los capitales econó-
micos, culturales y sociales de él influyen en sus hábitos alimen-
tarios. La mitad de las ocasiones compran la comida y a veces ella 
cocina los alimentos. Sin embargo, por cuestiones de organización 
familiar, ella tiene la responsabilidad de preparar la comida. Tam-
bién ella administra las labores del hogar, las compras, los pagos, 
la cocina, la supervisión del aseo de la casa y la ropa de la familia. 
Cuenta con una señora que le ayuda en el aseo del hogar, además 
de lavar y planchar la ropa. 

La fuente de ingresos es Alberto, su ocupación le permite 
sostener a su familia, lo cual constituye un modelo que todavía se 
practica en México, donde el hombre es el proveedor del hogar. 
Dada la ocupación y el ingreso de Alberto, ambos consensaron y 
decidieron de que fuera Julia quien se quedara en casa, por resul-
tar más beneficioso para la familia. 

Procesos culturales del linaje C 

Clase social baja
Felipe y Guadalupe, informantes de la primera generación del lina-
je C, correspondientes a la clase social baja, tuvieron cinco hijos: 
Beatriz, Josefina, Eva, Fidel y Ma. de la Luz. A continuación apare-
ce el genograma de este linaje.

Figura 20
Genograma de la segunda generación del linaje C

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.
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Con respecto a esta segunda generación sólo Beatriz y Eva 
viven en Colima, el resto de los hermanos vive en Estados Unidos. 
Para esta generación sólo ella participó en la investigación, por lo 
cual mediante su información se reconstruyó esta genealogía.

Clase social de origen
La clase social de origen de Beatriz fue humilde. En su infancia, 
hasta los 9 años, recuerda que vivió feliz. Fue una vida llena de 
trabajo y apoyo en las labores del hogar de su madre. Ella habla del 
trabajo de su padre en las salinas de Los Ciruelos, Armería: 

[…] como que siempre mis papás fueron salineros… 
Entonces ya estabas dormida como a las ocho de la noche, 
a más tardar a las nueve. No había luz, ni nada. Nos acos-
tábamos temprano, pero nos levantaban como a las dos o 
tres de la madrugada. Primero poníamos café porque te-
níamos asistíos, les dábamos de comer y de cenar. Como 
a las tres de la mañana ya tenías, ahí en la mesa, el puño 
de señores, trabajadores, dándoles café con galletas, que 
era lo que tú les dabas ya para irse a trabajar. Y de ahí le 
seguíamos con el resto que moler a mano, tortear y hacer-
les su lonche porque a las seis de la mañana, siete a más 
tardar, ya iba el bastimentero… Torteábamos bien mucho 
para poder mandar el bastimento. Y haz de cuenta que te 
subías como a un pretil que estaba alto para nosotras que 
andábamos entre los 8, 9 años, 10… por ai por ai… Así que 
a los 8 años ya cocinábamos, ya torteábamos y hacíamos 
otras cosas, porque mi mamá nos decía: “¡Ay, éste, a ver 
pica esto!. ¡Hazte l'otro! ¡Échale esto! Y a ver, ora tú vas a 
tortear y ahora tú vas a hacer de comer” y así… El traba-
jo siempre existía en la cocina… Mi mamá agregaba: “Pos 
ahora tú vas a poner los frijoles y ahora tú vas a poner el 
nixtamal, ahora a ti te toca moler, a ti te toca tortear” y 
así… Recuerdo que desde muy chiquillas mi mamá nos 
enseñó… Para mí fue una infancia muy feliz, muy alegre, 
porque siempre vivimos en la playa y en la costa… Cuan-
do tú almorzabas, llegaba todo el puño de gente a comer 
pero después de hacer la comida nos quedaba toda la tar-
de libre para ir a la playa. Y era a puro irte a caminar y 
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caminar en las grandes extensiones de la playa… Fue una 
niñez muy bonita…fue muy bonita […].34

El aprendizaje culinario se dio por la mamá de Beatriz, a 
quien ayudaban en las labores del negocio familiar que tenían y en 
casa, donde preparaban alimentos para los trabajadores del pozo sali-
nero de su papá. Aprendieron lo básico, pero como Beatriz nos dice, 
a los 6 años ya molían el nixtamal, amasaban y hacían las tortillas. 

Desde la perspectiva de género, este trabajo doméstico impli-
caba una gran inversión de tiempo por parte de Beatriz y sus herma-
nos. También fue determinante su trabajo de hospedaje y alimenta-
ción, complementario al de la salinera de su padre. En ese sentido 
para Carrasco (citado en Hopenhayn y Escaith, 2004:12), la produc-
ción de bienes y servicios que tienen lugar en la esfera familiar, se 
encauza a través del trabajo no remunerado. 

Sin embargo, esto no es visible públicamente, ni se recono-
cen sus contribuciones a las necesidades familiares, por tanto, no se 
considera como trabajo según la clásica asociación entre trabajo y 
empleo remunerado. 

Educación
Beatriz cursó estudios de secundaria en escuelas públicas. De eso 
menciona: 

[…] trabajar y a la vez pues también a estudiar, o 
sea… El apoyo este, en cuestión de enseñarte así, noso-
tros siempre lo tuvimos por parte de mis papás, quienes 
nos dieron la educación primaria… Y pues de ahí ya, por 
otras causas, sólo algunas continuamos, que ya muere mi 
pá… vas creciendo y ya muere la mamá y todo cambia.35

En este relato se hace presente el silencio en Beatriz: “que 
ya muere mi pá…”. Al respecto cabe reflexionar ¿qué es lo que se 
calla en los discursos? Para Foucault (1993) los silencios no son 

34 Integrante de la segunda generación del linaje C. Entrevista 1, el 28 de julio de 2008. Co-
lima, Colima.

35 Integrante de la segunda generación del linaje C. Entrevista 1, el 28 de julio de 2008. Co-
lima, Colima.
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una ausencia de palabras o carencia de significados, sino una re-
significación de las palabras. Para el analista del discurso, los silen-
cios invitan a entender las cosas de otra manera, y esa otra manera 
es la que se reviste de sentidos dispuestos a ser interpretados.   

Así, la muerte del padre de familia afectó el desarrollo emo-
cional y escolar de sus hijos, quienes dejaron la escuela ante la ne-
cesidad de trabajar para poder sobrevivir. La mamá tuvo que man-
tener a sus cinco hijos cuando la mayor, Beatriz, tenía tan sólo diez 
años y la más pequeña cinco. Ella recuerda cómo era el trabajo en 
las salinas: 

[…] pues sí, allí iba el peón con su caballo o el bu-
rrito que llevaba el bastimento para los 18 asistíos que te-
níamos y debíamos atender… ¿te imaginas?... Por eso los 
trabajos eran duros en los pozos de las salinas…Y es que 
eran muchas horas en el solazo… Luego le seguíamos a la 
cosecha, porque mi papá hacía cuentas con todo ello…36

En las salinas el papá de Beatriz les proporcionaba alimen-
tos y asistencia a 18 empleados, a razón de $1.50 pesos por día, con 
todo y comidas. Este dinero le permitía a Beatriz y a su familia te-
ner ingresos estables, además, toda la familia apoyaba en el oficio. 
Un dato interesante es que el papá trabajaba en las salinas, mien-
tras la esposa e hijas preparaban comida para los trabajadores. Los 
niños y la esposa también trabajaban en el campo, mientras que su 
padre, como jefe de familia, “hacía cuentas” de ese ingreso. 

Este es un claro ejemplo de la figura del padre proveedor. 
La familia entera generaba el ingreso, pero sólo al padre se le reco-
noce tal papel, mientras que el trabajo de mujeres y niños queda 
invisibilizado, aunque sea fundamental para la supervivencia de 
la familia.

36 Integrante de la segunda generación del linaje C. Entrevista 1, el 28 de julio de 2008. Co-
lima, Colima.
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Movilidad geográfica
La movilidad geográfica de esta segunda generación está marcada 
por desplazamientos continuos a Estados Unidos, como miles de 
familias mexicanas. Josefina, hermana de Beatriz, emigró en 1985 
a este país donde ha trabajado desde entonces. Posteriormente, en 
1986, emigraron sus hermanos Fidel y Ma. de la Luz. Beatriz y Eva 
han vivido en Colima y no han realizado movilidad fuera del estado. 

En el caso de Beatriz, la movilidad de sus hermanos no modi-
ficó directamente sus hábitos alimentarios, pero esta situación resal-
ta la importancia para esta investigación del contacto con otros plati-
llos y otros hábitos alimentarios, los cuales pueden ser incorporados 
por los mismos individuos.

Ocupación y movilidad laboral 
Beatriz trabajó desde los 10 años de edad en una casa haciendo la-
bores domésticas, desde la limpieza del hogar y la comida hasta el 
cuidado de los niños. Ahí permaneció hasta los 19 años, fecha en 
que ingresó a trabajar en un restaurante como cocinera. 

Eva trabajó en Colima realizando labores de limpieza de 
hospitales desde los 9 hasta los 18 años; ella obtuvo este puesto 
gracias a su mamá, quien trabajaba en el mismo hospital. A los 18 
años ingresó a trabajar en el restaurante donde estaba su herma-
na Beatriz. Este nuevo trabajo era mejor remunerado y representó 
una oportunidad para Eva de ascender económicamente. 

Dicho ascenso se dio por el aumento en los ingresos y ade-
más estaba relacionado con las habilidades culinarias que ella ha-
bía adquirido en su familia. Recordemos que desde muy temprana 
edad, Beatriz y Eva apoyaban a su mamá en labores de cocina. A 
su vez, la mamá de ambas, había aprendido a cocinar con diversas 
familias de clase social media y media alta. Sus hermanos Josefina, 
Fidel y Ma. de la Luz laboraron en Estados Unidos como depen-
dientes en tiendas de abarrotes, cocineros y afanadoras.

Josefina trabajó desde 1989 como dependienta en una tien-
da de abarrotes en Los Ángeles, California despachando mercan-
cía, acomodando anaqueles y en labores de almacén. Fidel traba-
jó en tiendas de abarrotes que operaban inmigrantes chinos. Pos-
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teriormente ingresó a un restaurante chino, perteneciente a las 
amistades de sus empleadores, donde aprendió a preparar esta co-
mida, ahí ha trabajado como cocinero desde 1992 hasta el momen-
to de la entrevista. Por último, Ma. de la Luz trabajó también en 
Estados Unidos en la limpieza de casas, hasta la actualidad. 

Las actividades que los integrantes de esta segunda genera-
ción desempeñaron están relacionadas con las mismas actividades 
que su madre realizó: labores de cocina y limpieza doméstica, lo 
cual constituye una sucesión de oficios. 

Redes sociales
Respecto a los activos sociales heredados que plantea Filgueira 
(2001) se puede observar que la mamá de Beatriz le ayudó a con-
seguir el trabajo de limpieza en una casa, y a su hermana Eva en 
el hospital. 

Los activos sociales que heredaron Beatriz y su hermana Eva 
les permitieron trabajar en el mismo oficio que su mamá: la limpie-
za de casas y la cocina. Sobre la sucesión de oficios Bertaux y Ber-
taux (1994) tienen razón al explicar que “la tierra hereda al campesi-
no” (p. 36); en este caso, las hijas de afanadoras o cocineras heredan 
el oficio de la madre. Guadalupe, mamá de Beatriz, refiere:

[…] ¡ajá, las dos trabajan en el restaurante! Y es que 
yo no tengo el mismo sazón… Una tiene el mismo sazón, 
cocina la otra y tiene el mismo sazón… También mi hijo 
cocina, a él le sale muy rica la comida china… Mis hijas se 
enseñaron a cocinar conmigo, qué digo cocinar, tengo una 
hija que cocina maravilloso […].37

El caso de Beatriz se trata de un activo artesanal, pues un 
artesano es una “persona que ejercita un arte u oficio meramente 
mecánico”, es decir, que opera ella misma. 38 Aquí se retomó la re-
flexión de Bertaux y Bertaux (1994) al preguntarse si los procesos 
de herencia constituyen una transmisión mecánica del estatus de 

37 Integrante de la primera generación del linaje C. Entrevista 5, el 4 de julio de 2008. Coli-
ma, Colima. 

38 Real Academia Española. Consultado el día 07 de julio de 2012. Disponible en: http://
lema.rae.es/drae/?val=artesano
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artesano. Si bien guardan similitudes en el oficio de afanadora y 
cocinera madre e hijas, la respuesta es un rotundo no. 

En este linaje, la primera y segunda generación no han sido 
afanadoras ni tampoco cocineras, en un sentido idéntico, ya que las 
hijas han buscado instituciones para hacer público su oficio y no 
quedarse al servicio de una sola familia. Así, parece ser que cada 
generación ha implementado su propia estrategia de sobrevivencia. 

La actividad de las hijas se ha distinguido de la de su mamá 
por desarrollar la misma actividad en un campo de trabajo diferen-
te, movilizándose alrededor de objetivos ascendentes y donde tu-
vieron acceso a beneficios laborales y pensiones tras su retiro, cosa 
difícil de obtener estando al servicio de una familia. Estos motivos 
ascendentes se dieron entre ambas hermanas al buscar estrategias 
para superarse económicamente, realizando de manera artesanal 
aquello que habían aprendido. 

Beatriz, Josefina, Eva y Fidel desempeñan ocupaciones que 
guardan un “parentesco técnico”. Dicho parentesco, sostienen Ber-
taux y Bertaux (1994), se da con el común denominador de la co-
mida como elemento central de sus actividades laborales. Beatriz, 
Eva y Fidel trabajaron en el procesamiento y Josefina trabajó en la 
provisión de los elementos para esas comidas.

Siguiendo con las ideas de estos autores, es necesario obser-
var más allá del análisis de dichos activos sociales. Así, se encon-
tró que esta serie de oficios sucesivos constituye una continuidad 
y una transformación a la vez. Es una continuidad en tres sentidos. 

Primero, es la migración de lo rural a lo urbano, que se da 
en las primeras dos generaciones de este linaje. Segundo, que traba-
jan en torno a los alimentos. Y tercero, incluyendo a Ma. de la Luz 
quien trabaja como afanadora, todos realizan actividades orientadas 
hacia las personas. Es decir, no desarrollan un producto por sí solas 
sino que han permanecido en el sector terciario de los servicios. No 
se han movilizado a otros sectores de la economía, como podría ser 
el regresar al sector primario de la extracción de sal o en el sector 
secundario de la industria, por ejemplo, las maquiladoras.

Respecto a la transformación, ésta se da en un sentido an-
troponímico. Bertaux (2000) nos explica que los oficios son mode-
los antroponímicos que la sociedad demanda. En la primera gene-
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ración de este linaje el oficio se desarrolla al interior de los hogares 
y al servicio de las personas. Es decir, en lo privado. En la segunda 
generación de esta misma clase social, el oficio se continúa dando 
al servicio de las personas, pero en el ámbito público: en restau-
rantes y hospitales. 

Esto constituye una movilidad social ascendente respecto a 
los campos de trabajo, la cual constituyó un aumento en los ingre-
sos económicos y les proveyó de diversos beneficios, entre los que 
se encuentran un mayor estatus social, al hacer formal su ocupa-
ción laboral, y haber obtenido mayores beneficios y diversas pres-
taciones laborales —como antigüedad y pensión— que laborando 
en lo privado. 

Matrimonio 
Beatriz está casada con Rodolfo desde 1993. Eva está casada con Wal-
ter y vive en Colima. Josefina está divorciada y vive en Los Ángeles, 
Estados Unidos, Fidel y Ma. de la Luz están casados y viven también 
en Los Ángeles. En la figura siguiente pueden apreciarse las alianzas 
matrimoniales de la segunda generación perteneciente al linaje C. 

Figura 21 
Alianzas matrimoniales en la segunda generación del linaje C

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

1950-1970
Segunda 

Generación

3*A 
Beatriz

(1956, Colima) 
[Cocinera] 

3*A 
Rodolfo

(1971, Colima) 
[Empleado]

Linaje C
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Análisis interclasista de la segunda generación 

Trayectorias
En la segunda generación se analizó el periodo de 1950 a 1979, 
época donde el panorama nacional consolidó el modelo sustitu-
ción de importaciones, lo cual permitió entre otras cosas, la crea-
ción del sistema alimentario nacional. 

Las clases sociales de origen presentan trayectorias ascen-
dentes para aquellos miembros que provenían de la clase social 
media alta, José y Alejandra.39 En esta clase social ambos obtuvie-
ron beneficio del matrimonio. Por un lado Alejandra amplió sus 
capitales sociales y económicos, lo cual le permite actualmente 
dedicarse a las actividades de administración del hogar. En el caso 
de José, su esposa Erika también se benefició de los activos socia-
les de su marido al ingresar a trabajar en el sector salud, ocupación 
que consiguió mediante las redes sociales de su esposo. 

Respecto a la clase social media, Alberto40 fortaleció los acti-
vos sociales de Julia mediante la actividad laboral de él, quien tra-
baja para una empresa transnacional en el sector industrial. Mien-
tras que Mariana vio fortalecidos sus activos sociales con la ocupa-
ción empresarial de su marido Vicente, quien tiene una empresa 
propia. En la clase social baja, este fortalecimiento de activos socia-
les no se muestra, ya que se mantienen las mismas ocupaciones, 
aunque en sectores distintos donde obtuvieron beneficios labora-
les que el sector privado no les habría proporcionado.

Pertenecientes a la clase social media alta, José y Alejandra 
se vieron beneficiados por los activos sociales heredados de sus pa-
dres, al capitalizarlos en el ámbito laboral. Ellos extendieron sus re-
des sociales en las organizaciones e instituciones donde participaron 
sus padres, como el Partido Revolucionario Institucional o el sector 
público. 

En el caso de la clase social media, Mariana y Lucía41 pre-
sentan descenso social con relación a la generación de sus padres. 
Mariana contrae matrimonio y trunca sus estudios para dedicarse 

39 Linaje A.
40 Linaje B.
41 Linaje B.
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a su trabajo y a las labores del hogar. En cuanto a Lucía, presenta 
un aparente estancamiento laboral en el campo ocupacional si se 
observa con relación a los ingresos económicos. Pero si se dirige 
el análisis hacia el aspecto de responsabilidad, pasó de ser apoyo 
en un departamento a dirigir otro, lo cual constituye un ascenso. 

Ambos casos desempeñaron la misma ocupación a lo largo 
de su vida laboral, sin movilidad, lo cual presenta similitud con su 
padre, quien desempeñó sólo una ocupación en la misma institu-
ción por más de 30 años. Mientras que Alberto presenta una mo-
vilidad ascendente en el ámbito laboral por medio de la educación 
y su ocupación. 

En cuanto a la clase social baja, desempeñaron actividades 
de limpieza y además incursionaron en la preparación de alimen-
tos, posteriormente realizaron labores de limpieza en un hospital 
privado. Se observa entonces una movilidad horizontal, es decir, 
ocupaciones del mismo tipo pero en espacios diferentes. Estos es-
pacios confieren un aumento a su estatus social, pues no es lo mis-
mo ser cocinera en una casa particular de clase media, que serlo 
en un restaurante o fonda con cierto reconocimiento. 

Los datos anteriores hacen posible analizar la formación de 
diferentes capitales: económico, cultural, social y simbólico en los 
linajes familiares seleccionados. 

En el ámbito educativo, la clase social media alta mantiene 
los estudios de posgrado en instituciones públicas. La clase social 
media también se mueve ascendentemente de nivel superior, pero 
sin llegar a titularse debido a sus proyectos personales. En ambas 
mujeres el motivo fue su matrimonio, aunque una de ellas se iba a 
casar y finalmente no lo hizo. Por su parte, el varón de la familia, 
Alberto, también estudió el nivel superior y se tituló, esto le permi-
tió ingresar a una empresa transnacional. Respecto a la clase social 
baja, se mantiene la educación primaria en promedio.

La movilidad geográfica de esta generación se presentó en 
las tres clases sociales: media alta, media y baja. La clase media 
alta se mueve a Canadá y Estados Unidos para estudiar o para to-
mar un periodo de asueto luego de concluir sus estudios superio-
res. Las clases sociales media y baja también realizan movilidad 
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hacia Estados Unidos para trabajar o visitar a familiares que han 
emigrado a ese país. 

En ese sentido, Cornelius (1978) refiere que la movilidad 
geográfica entre 1960 y 1979 estuvo caracterizada por la migra-
ción de mexicanos hacia dicho país. Para esta generación se ligaron 
acontecimientos nacionales y trayectorias de vida. Con lo anterior 
se cumple el objetivo de investigación que fue analizar el desarro-
llo económico en Colima y México a lo largo del siglo XX. La tabla 
siguiente muestra el análisis de los párrafos anteriores.
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En esta tabla se puede apreciar que de los tres linajes estu-
diados, sólo una mujer es ama de casa. Lo anterior evidencia que 
el trabajo e ingresos de las mujeres fueron fundamentales para los 
tres linajes en las dos generaciones analizadas hasta el momento. 
Por tal razón Julia —integrante del linaje B— opina que el trabajo 
fuera del hogar se debe evitar, pues interfiere con el cuidado de los 
hijos; salvo casos donde el padre no puede proveer todas las nece-
sidades de la familia. 

Por consiguiente, el modelo “ama de casa-madre y esposa” 
requiere también los esquemas mentales de ambos conyugues, o 
en su caso, disciplina para organizar el trabajo en el hogar, pues 
las formas de ser y estar en la sociedad no se ajustan a los requeri-
mientos de la familia. Es así que Julia reconoce y acepta este mo-
delo como el más adecuado para su situación.

Por otra parte, la gráfica 4 muestra la situación de los pro-
cesos nacionales y regionales económicos, educativos y sociales, 
que enmarcan las trayectorias de la segunda generación durante 
el periodo de estudio. 

Gráfica 4 
Procesos económicos, educativos y sociales. 

Segunda generación de los tres linajes de estudio

Fuente: Elaboración propia.

Estos datos muestran que la economía del país consolidó el 
modelo sustitución de importaciones. Así, fortaleció el sistema ali-
mentario nacional y por consiguiente, el mercado interno tanto de 

Sistema 
educativo

Sistema 
económico

Sistema 
social

Se presenta una sobre oferta en la educación y decaen los 
niveles educativos. Se saturan los sectores productivos 

con la oferta de profesionistas.

Se crea el Sistema Nacional Alimentario, fortaleciéndose 
el mercado interno. Se industrializa el país y se comienzan 
a exportar alimentos. A ese periodo se le conoce como el 

Milagro Mexicano.

La sociedad se diversifica en clases sociales. Se 
industrializan grandes urbes.
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productores como de consumidores nacionales, periodo conocido 
como el Milagro Mexicano. El modelo educativo impulsó la forma-
ción de mano de obra para los sectores productivos. Democratizó 
la educación para el libre acceso de las minorías. Debido a lo ante-
rior, los procesos productivos se integraron y se comenzó a indus-
trializar la agricultura. 

Dinámicas familiares
En esta segunda generación, las mujeres de la casa tomaron las de-
cisiones del menú. En el caso de la clase media alta, ellas se hacían 
cargo de supervisar la preparación de los alimentos con ayuda de 
personal. De esa manera, el aprendizaje culinario sigue siendo al 
interior de las familias. 

El rol de la mujer es central para la elaboración de alimen-
tos. Sobre todo porque ella decide el menú y transmite el apren-
dizaje a otras mujeres de la familia. En este caso, las madres son 
quienes deciden qué cocinar, compran los ingredientes, instruyen a 
otras mujeres sobre la elaboración de platillos, o solicitan un platillo 
específico. En la clase social media, el rol de las decisiones para ela-
borar alimentos se da por la madre de Mariana y Lucía, pues ambas 
acuden a comer a la casa materna entre semana. 

En las clases sociales media alta y media, las madres su-
pervisan los modales de sus hijos. Los cucharazos ya no están pre-
sentes, pero sí corrigen sus hábitos alimentarios ante la mesa. Es-
tas correc ciones siguen siendo mediante reforzamientos negativos, 
como un manotazo en la mesa o alguna frase de regaño. La tabla 11, 
correspondiente al análisis interclasista de las dinámicas de la se-
gunda generación, muestra el análisis realizado en esta generación. 
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De esta generación puede inferirse que el rol de la mujer 
sigue siendo central para la formación y transformación de los há-
bitos alimentarios. En el caso de la clase social media y baja, las 
mujeres aprendieron de sus madres la elaboración de los platillos. 
Para la clase social media alta, la base de la transmisión culinaria 
fue la mamá, y además amplió su aprendizaje con la colaboración 
de un chef amigo de ella.
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CapítUlo v
desarrollo económico y 

alimentación (1980-2000)

Introducción

En este capítulo se siguió la misma estrategia de análisis que 
en los dos anteriores. Se estudió el periodo de 1980 al 2000, 

donde se identificaron y comprendieron los cambios alimentarios, 
económicos y educativos del país, así como su relación con los há-
bitos alimentarios. Respecto a la dinámica familiar, se siguieron los 
mismos ejes de análisis: la clase social de origen, la educación, la 
movilidad geográfica, las redes sociales y el matrimonio. Debido a 
la edad de los informantes en esta generación, algunos apartados 
no se discuten por no tener información.

Lo anterior permitió identificar el contexto en el que se for-
maron los hábitos alimentarios de la tercera generación y su rela-
ción con los procesos arriba mencionados. 

Panorama nacional

Proceso económico
Respecto al sistema alimentario, López (2011) describe cómo el 
modelo sustitución de importaciones carecía de una política que 
seleccionara aquellos insumos básicos y bienes de capital que de-
bían sustituirse; aunado a esto, el mercado interno se tambalea-
ba. Por esta razón, en 1970 el gobierno implementó una política 
agresiva de reparto de tierras, ocasionando la debilidad de grandes 
latifundios agrícolas, que trajo como consecuencia un déficit en la 
producción de granos del país, señala Arteaga (1985).
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Esta crisis alimentaria generada entre otras cosas por la 
inestabilidad económica de finales de los setentas, comenzó su de-
clive en 1982 con la desaparición de la Comisión Nacional Coor-
dinadora del Sector Agropecuario. Dicho organismo fue creado en 
1975, siete años antes, dejando atrás el sueño mexicano de la auto-
suficiencia alimentaria y la canasta básica. 

De acuerdo con Villar (2011) en el transcurso de la década 
de 1980 la economía tuvo reajustes estructurales, desde la nacio-
nalización de la banca hasta la implementación del Tratado de Li-
bre Comercio con América del Norte (TlCan). Este camino, desde 
el proteccionismo económico del sector agrícola hacia la apertura 
económica, condujo a la globalización de la economía mediante el 
crecimiento exógeno que equilibró las finanzas públicas. 

Proceso político-administrativo
Córdova (2002) explica que en la década de 1980 se presentaron las 
primeras crisis financieras de México ocasionadas por la caída en 
el precio del petróleo, el atraso tecnológico y las medidas protec-
cionistas que incrementaron la deuda pública del país. El modelo 
sustitución de importaciones se derrumbó, dando paso a una polí-
tica económica neoliberal, donde la estrategia fue el libre mercado. 

Esta situación creó nuevos sectores sociales en los que se 
hizo frente a la competencia desmedida generada a nivel comer-
cial. De acuerdo con Weller (2001), las reformas económicas im-
plementadas en Latinoamérica (incluido México) durante los años 
ochentas, se basaron en la liberación de los mercados, lo cual gene-
ró expectativas de mayor apertura para el sector económico, con-
centrando la fuerza de trabajo en los trabajadores con más bajos 
niveles de educación formal. 

De este modo, la tercera generación de los tres linajes estu-
diados tiene mayor escolaridad que las dos anteriores, lo cual ha-
bla del libre ingreso a los procesos educativos. Sin embargo, ante el 
incremento de la oferta educativa el mercado laboral se contrajo, 
lo cual creó una mayor dificultad para avanzar socialmente me-
diante el estudio, como vehículo central de movilidad para las ge-
neraciones anteriores.
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Proceso social 
Educación
Álvarez (1994)1 explica que a partir de 1982, bajo los estragos de la 
crisis económica, el sistema educativo mexicano transitó una des-
aceleración de los ritmos de desarrollo económico con la caída de 
la matrícula escolar en todos los niveles educativos. 

Panorama regional
Proceso económico 
Serrano (1997) expone que la producción agrícola colimense fue 
muy importante en los años ochentas, donde el panorama regional 
tenía el siguiente contexto: 

[…] La industria de la transformación consiste, prin-
cipalmente, en la elaboración de azúcar, alimentos, refres-
cos, extracción de aceite de coco y aceite esencial de li-
món… La industria extractiva de la sal era otro bastión im-
portante. Sin embargo, la realidad y perspectiva industrial 
de Colima se encuentra ligada a la actividad agropecuaria, 
específicamente en la fruta, como coco, limón, mango, 
plátano y tamarindo… (p. 591).

Sin embargo, Romero (1995)2 explica que la resistencia en-
tre los productores de Colima a la industrialización de los produc-
tos agrícolas dio muestras de quebranto, esto comenzó a permear 
en los sectores productivos, aumentando así los ramos de servi-
cios y comercio. En 1960 los servicios y el comercio constituían 
el 43.1% que pasó a un 52.2% en 1980. Estas tendencias en la ba-
lanza comercial fueron devastadoras para el sector agropecuario. 
En 1960 la agricultura representaba el 42.5% del producto interno 
bruto (PIB), en el Estado. Quince años después (1985) cayó en pi-
cada, al 17%. Con estos datos, se puede ver que Colima cambia de 
ser un estado productor y autosuficiente, en cuanto a alimentos se 
refiere, a ser un estado carente de autosuficiencia e importador de 
alimentos. 

1 Consultado el 1 de febrero de 2012. Disponible en: http://www.oei.es/quipu/mexico/#sis2
2 Consultado el 22 de febrero de 2010. Disponible en: http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/

sites/estados/libros/colima/html/colim.html
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Como puede observarse, las transformaciones y la moder-
nidad económicas fueron notorias para la tercera generación, pro-
ducto de las políticas federales.

Proceso político-administrativo 
De acuerdo con Romero (1995), a partir de este periodo Colima 
comenzó a importar la despensa, al ser un estado productor y au-
tosuficiente en cuanto a alimentos se refiere, pues la agricultura 
lugareña se diseñaba para la exportación. A pesar del alto potencial 
económico del estado de Colima —tanto en lo agrícola, ganadero, 
pesquero, forestal, minero y turístico— y de su estratégica situa-
ción geográfica en los bordes del Pacífico, el ritmo de crecimiento 
se vio abatido por la falta de atención al campo. 

Esta perspectiva fue atacada por el Plan Colima, punto que 
por cierto, obliga a un breve alto en el camino y a hilar algunas 
consideraciones. El Plan Colima era un proyecto integral que pre-
tendía cubrir “aspectos políticos, económicos, sociales y culturales 
del crecimiento de la entidad, evitando la formación de un solo 
polo basado en una sola actividad o en un solo sector”. Colima era 
un espacio idóneo por ser una entidad pequeña, rica en recursos 
naturales, con una infraestructura aceptable en todas las activida-
des económicas y, sobre todo, con una sociedad tradicionalmente 
bien integrada.

Proceso social 
Demografía y urbanidad
Serrano (1997) menciona que en esa época los principales puntos 
ya eran las ciudades de Colima, Villa de Álvarez, Tecomán y Man-
zanillo. Este mismo autor señala que tan sólo la ciudad de Colima 
aglomeraba el “28% de la población del estado” (p. 534). Para estas 
fechas, se dio un hito migratorio importante, conociéndose que 
el “28.5 % de la población de la entidad no era nativa del estado” 
(ídem.). Estas cifras muestran una oleada de personas que deman-
daban diversos servicios urbanos como la renta o compra de casas 
habitación, así como otros indispensables para la atención de ne-
cesidades urbanas. 
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En 1980 la población en el estado era de 250 mil habitantes, 
lo que representaba un crecimiento de casi 100% con respecto al 
censo de 1950 (Inegi, 2000). El desarrollo urbano es palpable con 
la construcción de diversas colonias, que a su vez influyó en otras 
áreas de la sociedad, generando un desarrollo en la urbanización 
y los servicios municipales. Entre las áreas influenciadas por este 
crecimiento poblacional destacan los centros de abasto y los super-
mercados.3

Ya entrada la década de 1990, se presentaban considerables 
trazos en el desarrollo urbano, tal como se puede apreciar en la fi-
gura siguiente. 

Figura 22 
Conurbación de Colima en 1990 

Fuente: Elaboración propia con base en Reyes (2007).

Aquí se puede ver que el desarrollo urbano se extendió ha-
cia el norte y al oriente de la ciudad. Ya se encuentran integra-
dos los poblados de El Diezmo, La Estancia y la zona conurbada 

3 Lo cual se revisa a detalle en el apartado "Abastecimiento", del presente capítulo.
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de Colima-Villa de Álvarez. La urbanización salta a la vista con el 
desarrollo de más colonias habitacionales en las zonas norte, po-
niente y oriente de la ciudad, lo cual impactó en lo social y en el 
incremento de la demanda de mayores centros de abastecimiento.

Vías de comunicación
Serrano (1997) explica que el Plan Colima, puesto en marcha en 
1982 por el Presidente coterráneo Miguel de la Madrid Hurtado, 
trajo a la entidad una serie de acciones enmarcadas en este plan. 
El apoyo de esta estrategia fue muy importante para el desarrollo 
de la entidad. Entre otras influencias destacan la modernización 
del sistema carretero con la terminación de la autopista Guadala-
jara-Colima-Manzanillo (de cuatro carriles), el incremento de ca-
pacidad comercial en el puerto de Manzanillo, la ampliación del 
aeropuerto nacional “Miguel de la Madrid Hurtado” en Buenavista, 
Cuauhtémoc, la ampliación del aeropuerto internacional “Playa de 
Oro” en Manzanillo, así como el aumento de 16 mil nuevas líneas 
telefónicas en el estado de Colima. 

De esta manera, Colima se vio inmerso en esta dinámica 
al integrarse el Corredor Industrial de Occidente, un punto clave 
para el desarrollo económico del país. Respecto a la infraestructu-
ra, sostiene Martner (1999) que las obras públicas en Colima per-
seguían la formación de redes de enlace entre productores y distri-
buidores a nivel nacional. 

Abastecimiento 
Como se puede apreciar, la urbanización influyó en la instalación 
de diversos centros de abastecimiento. Al igual que la generación 
anterior, los mercados continuaron siendo lugares de aprovisiona-
miento, entre ellos: Álvaro Obregón, Constitución y Francisco Vi-
lla. Se crearon tres mercados más: El Moralete, Placetas y Villa de 
Álvarez. La tabla 12 muestra un comparativo de los mercados exis-
tentes entre las tres generaciones. Observaremos que estos centros 
de abasto se mantuvieron en la primera y la segunda generación y 
se incrementaron a partir de la tercera. 
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Tabla 12 
Comparativo de mercados de las tres generaciones

Mercado
1a 2a 3a

Generación

Álvaro Obregón Sí Sí Sí

El Moralete No No Sí

Constitución Sí Sí Sí

Villa de Álvarez No No Sí

Placetas No No Sí

Francisco Villa No No Sí

Totales 2 2 6
Fuente: Elaboración propia con base en la información del H. Ayuntamiento de Colima.

De esta manera, la ciudad de Colima se perfiló con una di-
námica de crecimiento de centros de abastecimiento alimentario. 
En cuanto a la modernización, derivó en la apertura de supermer-
cados y tiendas de autoservicio: Aurrerá, Wal-Mart, Soriana, Sam´s 
Club, City Club, Ley, Súper Abarrotes Gutiérrez y Autoservicio Te-
rrones. Estos últimos comercios le han ganado participación a los 
pequeños abarroteros. 

La tiendita de la esquina y el mercado del barrio continúan 
cediendo terreno a los supermercados que captan clientes de to-
dos los niveles socioeconómicos. Sin embargo, el panorama de las 
tienditas de abarrotes cedió el terreno que le faltaba a partir del 
año 2003, cuando abrieron tiendas de empresarios locales denomi-
nadas “Kiosko” —que replican el sistema de ventas de otras tiendas 
de autoservicios nacionales como “Seven Eleven”, entre otras— y 
un año más tarde la cadena “Oxxo”. Esto se puede observar en la 
tabla siguiente.
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Tabla 13
Supermercados en el periodo de estudio de la tercera generación

Supermercado Apertura Estatus

Super el Paraíso 1970 Desapareció

Tiendas del Issste 1980 En operación

Comercial Mexicana 1988 En operación

Bodega Aurrerá (posteriormente Wal-Mart). 1989 En operación

Super Abarrotes Gutiérrez 1989 En operación

Ley 1993 En operación

Soriana 1999 En operación

La Cantera 2000 Desapareció 

Kiosko 2003 En operación

Oxxo 2004 En operación 

Sam´s Club 2005 En operación

City Club 2005 En operación
Fuente: Elaboración propia con base en la información del H. Ayto. de Colima.

Así, el aprovisionamiento de los alimentos, realizado en 
mercados y tiendas de abarrotes por los integrantes de las clases 
sociales media alta, media y baja (tanto de la segunda como de la 
tercera generación), sufrió un cambio. Especialmente al momento 
que aparecieron los supermercados en la tercera generación. Adi-
cionalmente, han proliferado los mercados itinerantes mejor cono-
cidos como “tianguis”. En la tabla 14 se muestran diversos lugares 
de abastecimientos que se han desarrollado en la zona de Colima-
Villa de Álvarez a lo largo del siglo XX. 
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Tabla 14 
Comparativo de lugares de abastecimiento  

entre las tres generaciones

Mercado Generación
1ª 2ª 3ª 

Francisco Villa No No Sí

Villa de Álvarez No No Sí

Morelos Sí Sí Sí

Constitución Sí Sí Sí

Supermercado

Super el Paraíso No Sí No

Tienda del Snte No Sí No

Tiendas del Issste No No Sí

Comercial Mexicana No No Sí

Bodega Aurrerá (posteriormente Walt-Mart). No No Sí

Super Abarrotes Gutiérrez No No Sí

Ley No No Sí

Soriana No No Sí

Sam´s Club No No Sí

City Club No No Sí

La Cantera No No Sí

Kiosko No No Sí

Oxxo No No Sí
Continúa en la página 218.
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Tianguis
Generación

1ª 2ª 3ª 

Del Comercio Sí No No

Del Rastrillo Sí No No

Guadalajarita No No Sí

Las Torres No No Sí

Parque Hidalgo No No Sí

Francisco Villa No No Sí

La Pulga No No Sí

Lo de Villa No No Sí

Placetas Estadio No No Sí

Infonavit-Camino Real No No Sí

La Armonía No No Sí

Vicente Guerrero No No Sí

Huertas del Cura No No Sí

La Albarrada No No Sí

Jardín de El Moralete No No Sí

Mirador de la Cumbre No No Sí

Totales 4 4 29
Fuente: Elaboración propia con base en la información del H. Ayuntamiento de Colima.

Así, se puede ver que la oferta de establecimientos para abas-
tecerse de insumos fue creciendo durante esta tercera generación 
de estudio. Influyó el hecho de que los alimentos estuvieran más al 
alcance de los consumidores, esto propició diversas ofertas de abas-
tecimiento que se encuentran distribuidas en la zona conurbada. 

Procesos culturales del linaje A 

Clase social media alta
Javier, Jaime y Juan integran la tercera generación del linaje A. 
En la figura 23 se muestra el genograma de la tercera generación. 

Viene de la página 217.
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Figura 23 
Genograma de la tercera generación del linaje A

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

José y Erika tuvieron dos hijos: Javier, nacido en 1992 y 
Jaime, quien nació en 1996; ambos en la ciudad de Colima. Por su 
parte, Alejandra y Raúl tuvieron a Juan, quien nació en el 2005 en 
Estados Unidos, aunque la mayor parte de su vida ha residido en 
Colima. Ellos tres integran la tercera generación de este linaje per-
teneciente a la clase social media alta. 

Clase social de origen
Los integrantes de esta generación nacieron en mejores condicio-
nes de vida que sus padres y abuelos, pues sus antecesores han 
acumulado diversos capitales como el económico, el cultural y el 
social, los cuales fueron transformados en activos sociales que les 
permitieron centrarse en la acumulación de capitales culturales, 
específicamente en la educación. 

Los hábitos alimentarios para estos integrantes (Jaime, Ja-
vier y Juan) son muy allegados a sus respectivas familias. Repre-
sentan continuidades en sus hábitos alimentarios, tan arraigados 
que pueden ser rastreados desde la abuela María. Este es el caso 
de quienes gustan las comidas con chorizo, o incluso el chorizo 
solamente guisado en diversas presentaciones. Dicho ingredien-
te es común en muchas de las comidas de los tres miembros de la 
tercera generación de este linaje: Jaime, Javier y Juan. Entre los 
platillos que comen con este ingrediente se encuentran: los tacos, 

Alejandra
(1976, Colima) 

Raúl
(1978, EE.UU.) 

1950-1970
Segunda 

Generación

1980-2000
Tercera

Generación

Juan
(2005, EE. UU.) 

Jaime
(1996, Colima) 

Javier
(1992, Colima) 

José
(1960, 

Colima) 

Erika
(1968, Veracruz) 



220

Omar alejandrO Pérez Cruz

la pizza, las quesadillas, incluso el chorizo solo, como plato fuerte, 
acompañado de ensalada, arroz y tortilla. 

Educación 
En el campo educativo, Javier y Jaime, hijos de José y Erika, es-
tudiaron en colegios particulares de la ciudad de Colima. Desde la 
primaria hablan el idioma inglés. Desde hace tres años comenzaron 
a estudiar el idioma francés en un instituto particular y también re-
ciben clases particulares de matemáticas. Esto muestra una tercera 
generación muy dedicada al estudio, caracterizada por estudiar en 
escuelas privadas, complementándola con clases particulares. 

Esta dedicación al estudio es producto de la reproducción 
social de los hábitos educativos que los hijos observaron en sus pa-
dres, quienes cuentan con un nivel educativo de posgrado. Las ca-
racterísticas educativas presentes en la tercera generación, se re-
producen de las presentes en la segunda generación, que son de 
nivel posgrado. 

Por lo tanto, se puede inferir que el capital educativo se en-
cuentra ligado en ambas generaciones, por los valores de organiza-
ción y disciplina para el estudio presentes en ese linaje. Lo anterior 
propicia la capitalización en oportunidades de desarrollo que les 
brinda la familia, como el caso de Javier, quien realiza movilidad 
escolar en el extranjero.

Javier estudia Medicina en una institución pública. Su her-
mano Jaime, por su parte, estudia la preparatoria en una institu-
ción privada. Por su parte, Juan estudia la primaria en un colegio 
particular, donde recibe clases de inglés. Adicionalmente, su madre 
le enseñan francés en casa. 

Movilidad geográfica 
La movilidad geográfica de esta generación ha sido por motivos 
laborales y de placer. Así viajaron a diversas partes del país y el 
extranjero varias veces al año. Entre los países visitados están Es-
tados Unidos, Canadá y algunos países de la Unión Europea. Estos 
viajes se deben, principalmente para acompañar a sus padres a 
cuestiones de trabajo y en el caso de Javier, él actualmente realiza 
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movilidad académica en Inglaterra. Al respecto, Jaime describe los 
platillos que consume con su familia en otros lugares: 

[...] en Córdoba nos gusta mucho... los tacos son 
muy ricos también... d'estos, los árabes y al pastor... Tam-
bién vamos a un restaurante cerca del lago, están las pi-
zzas... comemos lasaña, le han de poner chorizo porque 
sabe buenaza[...].4

Esta movilidad muestra que los integrantes de la tercera ge-
neración se encuentran en contacto con otras culturas, dicha dispo-
sición los pone en contacto con otros hábitos alimentarios; no obs-
tante, en estos viajes buscan que los ingredientes sean similares a 
los sabores que ya tienen incorporados, como el caso de la lasaña, 
lo cual también muestra disposición para consumir otros platillos.

Ocupación y movilidad laboral 
No aplica para esta clase social debido a que los integrantes de esta 
generación sólo se dedican a estudiar.

Redes sociales
Respecto a las redes sociales, Javier juega tenis y Jaime es parte 
del equipo de futbol del colegio donde estudia, además pertenece a 
la asociación de squash de un club deportivo privado. Por su parte, 
Juan participa en los scouts de México.

Matrimonio
No aplica para esta clase social debido a que los integrantes de esta 
generación son solteros y aún viven con sus respectivos padres.

4 Integrante de la tercera generación del linaje A. Entrevista 20, el 10 de marzo de 2010. Co-
lima, Colima.
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Procesos culturales del linaje B 

Clase social media
Juventino, Máximo, Marcela y Manuel conforman la tercera gene-
ración del linaje B. En la figura 24 se muestra el genograma de esta 
generación, correspondiente a la clase social media. 

Figura 24 
Genograma de la tercera generación del linaje B

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Mariana y Vicente concibieron a Marcela, quien nació en 
1989, y Manuel en 1991. Por parte de Alberto y Guadalupe, tuvie-
ron en 1999 a Juventino y en 2002 a Máximo. Los cuatro son origi-
narios de la ciudad de Colima.

Clase social de origen
Marcela y Manuel han desarrollado su vida en la ciudad de Coli-
ma. Acerca de sus hábitos alimenticios, toda su vida han comido 
con su abuela materna. Marcela habla al respecto: 
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carne con papas, cremas de sabor (cilantro, calabacita, 
chayote)… pues de todo. Las verduras casi no nos gus-
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queso... También comíamos ensaladas de lechuga, con ji-
tomate, cebolla, aceitunas, de palmito, pasta de tornilli-
tos, elotitos y jitomates cherrys... De comida hacemos dos 
tiempos una carne, sopa o algún guisado, acompañado de 
arroz, frijoles y su respectiva ensalada. Y siempre había 
postre en casa de mi abue... Algún arroz con leche, chon-
gos, un pan horneado, pastel o cualquier otra cosa, pero 
siempre comíamos postre.5

Marcela mencionó que el alimento principal del día, la co-
mida, lo realizaban en casa de su abuela materna. Los alimentos 
que comían eran variados. Van desde carnes, guisados, el acompa-
ñamiento del arroz y los frijoles hasta las ensaladas. También se 
integran los postres que la misma abuela elabora. Respecto a los 
modales ante la mesa, Marcela comentó: 

[…] pues en casa de mi abue vamos comiendo con-
forme llegamos… Así casi siempre es. Luego ya comemos 
todos en la mesa, los que quepamos, ¿verdad?... A mi abue 
no le gusta que nos sentemos a comer en la sala o frente a 
la tele. No le gusta eso... Nos regaña diciendo: “¡Muchacha 
caraja, vente a sentar acá, ándale güevona!”.6

Referente a los modales ante la mesa, se nota que ajustan 
los de su abuela a las necesidades de tiempo y espacio actuales. No 
ponen la mesa como costumbraban la abuela y la madre de Mar-
cela, sólo ponen los cubiertos necesarios para que puedan comer 
todos a la mesa en diferentes tiempos. 

Esto muestra también la aceleración de los tiempos de la so-
ciedad, en el sentido de que la modernidad influye en la alimenta-
ción al adecuar los hábitos de alimentación en cuanto a utensilios 
utilizados, rapidez en la preparación de los alimentos o la composi-
ción de los platillos. Además, el efecto de los tiempos de estudio y 
los horarios de trabajo modificaron los tiempos familiares, lo cual 
modifica la dinámica familiar. 

5 Integrante de la tercera generación del linaje B. Entrevista 18, el 10 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.

6 Integrante de la tercera generación del linaje B. Entrevista 18, el 10 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.
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Respecto a estas modificaciones en la dinámica familiar 
García, Pardío, Arroyo y Arana (2008:40) analizan que “las fami-
lias se apegan aún a tradiciones ancestrales como la de reunir a 
la mayor parte de la familia a la hora de comer”. De este modo, la 
evidencia y los referentes teóricos permiten mostrar que las muje-
res de este linaje (Lucía y Mariana) se guían por un patrón de há-
bitos alimentarios bien establecidos en horarios de comida, lo cual 
muestra continuidad en la estructuración de la comensalía, que es 
rastreable desde la primera hasta la tercera generación.

Por su parte Manuel, hermano de Marcela, dice lo que le 
gusta comer: 

[…] pues de comer algo fuera de casa, ¿pues qué 
será? pues me gusta comer hot dogs y pizza... Donde sí 
voy mucho es a la comida japonesa y a la china, me gus-
ta el sushi, el teriyaki y pues eso... más que nada es eso.7

En los hábitos alimenticios de Manuel se presentan cam-
bios al incorporar comida rápida a sus gustos. Él se pasa el día en-
tre el estudio y sus demás actividades,8 situación que lo obliga a co-
mer en la escuela o rápidamente en casa. De este modo se puede 
apreciar que Manuel pasa poco tiempo en casa de la abuela, debi-
do a sus múltiples actividades, esto ha influido en que sus hábitos 
alimentarios no estén tan fuertemente arraigados a los sabores de 
ella. 

Mientras que su hermana Marcela, sí pasa más tiempo en 
casa de los abuelos maternos y sí es posible decir que la herencia 
de los hábitos alimentarios se presenta de manera más fuerte en 
la mujer, quien no solamente dice que le gustan los platillos de su 
abuela, sino que hasta le habla por teléfono para pedirle recetas.

Educación
Marcela nació en 1989 y Manuel en 1991. Ambos han estudiado 
en instituciones públicas y actualmente cursan los estudios de li-

7 Integrante de la tercera generación del linaje B. Entrevista 19, el 25 de abril de 2009. Co-
lima, Colima. 

8 Como se verá a detalle en el apartado 5.2.5 correspondiente a las redes sociales. 
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cenciatura. Juventino y Máximo, hijos de Alberto y Guadalupe de 
12 y 9, años respectivamente, estudian la primaria en instituciones 
particulares. 

Movilidad geográfica
Actualmente Marcela vive en Guadalajara, Jalisco. Ella nos expli-
ca la forma en que esta movilidad ha influenciado sus hábitos de 
alimentación: 

[…] pues verás, ahorita estoy en Guadalajara, ¿ver-
dad? Allá vivo sola. He tenido que aprender a cocinar yo 
sola, porque debes saber que no sabía hacer más que sánd-
wich y quesadillas... La verdad es que casi siempre como en 
el trabajo y en la escuela. En la escuela casi siempre compro 
un sándwich, una pizza, una torta o comida corrida... En el 
trabajo, pues casi siempre lo que me queda cerca... En los 
fines de semana que no vengo a Colima, pues ya tengo más 
tiempo y a veces le hablo a mi abue para pedirle alguna re-
ceta o que me diga qué hacer de comer... Me gustan mucho 
sus platillos, pero especialmente cuando hace pierna que 
[ella] ¡sabe que me gusta mucho!... Ya sabe que me tiene que 
guardar para el fin de semana que venga.9

Los hábitos de comida cambian para ajustarse a las necesi-
dades de tiempo. Marcela se pasa el día entre el trabajo y el estu-
dio, lo que implica llevarse comida para digerirla en la oficina, en 
la escuela, o si no comprar comida hecha. 

Esto evidencia la aceleración de alimentación que analiza 
Lambert (2009), pues las prácticas alimentarias de Marcela coinci-
den con las tendencias mundiales donde el aprovisionamiento de 
alimentos se ha externalizado, es decir, los consumidores compran 
más alimentos “listos para comer”, que aquellos ingredientes ne-
cesarios para preparar los alimentos en casa. La aceleración en los 
ritmos de trabajo, influencia la dinámica de alimentación, como se 
puede observar en este linaje. 

9 Integrante de la tercera generación del linaje B. Entrevista 18, el 10 de abril de 2009. Co-
lima, Colima.
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Respecto a la anatomía, es importante resaltar el visible 
cambio de alimentación en dos integrantes de esta generación 
(Marcela y Manuel), quienes presentan obesidad mórbida. En el 
caso de Juventino y Máximo su complexión es normal. Dichos pro-
cesos de variación sociocultural se relacionan con una magnitud 
del cambio que analizan Esteinou y Barros (2005), para quienes el 
cambio sociocultural impacta en magnitud al transformarse gra-
dualmente el contenido cultural.

En este caso Marcela cambia de residencia. Su cultura ali-
mentaria también se transforma, pues come alimentos preparados 
fuera de casa y otros muy diferentes, al llegar a casa de la abuela 
los alimentos son preparados con ese rico sazón que menciona. 
Como se puede apreciar, ella necesita fusionar sus necesidades de 
alimentación debido al poco tiempo que tiene disponible. 

Sin embargo, la permanencia de los sabores de la abuela y 
la añoranza del sazón de familia se hacen presentes en los hábitos 
alimentarios de Marcela, al grado de pedir recetas para poder ha-
cer la comida como su abuela. De acuerdo con Esteinou y Barros 
(2005) este cambio sociocultural es de transformación, al fusionar-
se el tiempo disponible con la memoria de las comidas.

Por su parte, Juventino y Máximo han viajado a otras ciuda-
des del país. Principalmente acompañando a sus padres en viajes 
de placer. Al respecto Juventino explica: 

[...] pues el año pasado visitamos a mi papá allá en 
Suiza... comimos varias cosas, sobre todo muchas comi-
das con crema, con mantequilla, con pan... a mi casi no 
me gusta el pan con ajo y esas cosas... me gustó mucho 
un platillo que se llama “Britz” que son algo así como tipo 
cebollas, papas, jamón y queso horneado... la verdad muy 
rico... se acostumbra mucho el vino de mesa... Yo casi 
siempre comí carne, d'estas… un tipo de salchichas, sólo 
que la carne era como cruda, tocino también... pues eso es 
lo que me acuerdo. 10

10 Integrante de la tercera generación del linaje A. Entrevista 20, el 10 de marzo de  2010. 
Colima, Colima.
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La experiencia de Juventino visitando a su papá en un via-
je de trabajo muestra que los integrantes del linaje B en la tercera 
generación han estado relacionados con otros platillos. Algunos de 
éstos son similares a los que habitualmente consumen en su casa, 
como el caso de la carne a la plancha.

Ocupación y movilidad laboral
Marcela vive en Guadalajara, Jalisco. Estudia la licenciatura en di-
seño y al mismo tiempo trabaja en una empresa de publicidad, su 
primer trabajo formal. Juventino, Máximo y Manuel, solamente se 
dedican a estudiar sin laborar en otras actividades.

Redes sociales
A Marcela le gusta el arte, la elaboración de artesanías y manua-
lidades que posteriormente vende en diversos tianguis y espacios 
artesanales. Al respecto ella explica: 

[...] me gusta mucho hacer cosas, manualidades, 
pintar... siempre me gustó hacer algo, yo creo que por eso 
entré a estudiar Diseño... el año pasado gané un concurso 
de una Facultad de la Universidad [de Colima], les hice el 
logotipo del aniversario [de la Facultad] y gané el primer 
lugar... Pues ahí, en el centro [el callejón del Caco] es don-
de vamos [a vender] los sábados... también en Comala he-
mos ido... Un grupo de amigos que nos juntamos, nos gus-
ta eso de las manualidades y pintar y cantar...11

Marcela integra redes sociales de personas dedicadas a las 
artesanías, lo que muestra su orientación a la creatividad, a la crea-
ción de productos hechos a mano y al arte en general. A su vez, 
Manuel integra una rondalla: “dos veces por semana tengo ensayo, 
en las noches... casi cada fin de semana tenemos presentaciones... 
en varias partes... Me gustó mucho la guitarra... Yo estudié en el 
IUba, hice unos años de guitarra clásica”.12

11 Integrante de la tercera generación del linaje A. Entrevista 20, el 10 de marzo de  2010. 
Colima, Colima.

12 Integrante de la tercera generación del linaje A. Entrevista 20, el 10 de marzo de  2010. 
Colima, Colima.



228

Omar alejandrO Pérez Cruz

Juventino y Máximo participan en diversos grupos artísti-
cos. El primero ha practicado la guitarra clásica desde los siete 
años y actualmente estudia la licenciatura en música, en el Insti-
tuto Universitario de Bellas Artes (IUba). También integra un grupo 
de rock. Por su parte, Máximo practica la flauta transversal tam-
bién en el IUba, además, está en la selección colimense de futbol 
infantil y es seleccionado estatal del equipo de tenis de mesa.

Matrimonio
Hasta el momento, ninguno de los miembros de esta tercera gene-
ración se ha casado. En la tercera generación de este linaje es posi-
ble trazar claramente una línea del capital cultural, específicamen-
te en campos más legítimos como el diseño o la pintura, el deporte 
y la música. Respecto a estas disposiciones de capitales Bourdieu 
(1988) explica que la disposición cultivada y la competencia cultu-
ral son aprehendidas mediante la naturaleza de los bienes consu-
midos y la manera de consumirlos. 

Por tanto, siguiendo a Bourdieu, la noción de distinción en 
la primera y la segunda generación a través de la disposición de los 
alimentos y los cubiertos en la mesa, aparece nuevamente en esta 
tercera generación del linaje B, en la práctica cultural del gusto por 
la música. A una le gusta la pintura y las manualidades, pero los 
tres restantes se inclinan por la práctica de música clásica (guita-
rra y flauta transversal). En este sentido Bourdieu (1988:12) anali-
za que no “existe nada que permita tanto afirmar su clase como los 
gustos por la música, la frecuencia de conciertos o la práctica de 
un instrumento de música noble”.

Procesos culturales del linaje C 

Clase social baja
De este linaje sólo pude tener acceso a la familia de Beatriz,13 que 
decidió participar en la investigación. Cabe aclarar que aquí se tra-
bajó sólo con una informante. 

13 Integrante de la tercera generación, del linaje C.
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Beatriz se casó con Rodolfo y criaron cuatro hijos: Karen, 
César, Ángel y Edgard. Sólo Karen es hija de Beatriz, aunque vive 
con el resto de sus hermanos. Estos cuatro miembros integran la 
tercera generación del linaje C. La figura 25 muestra el genograma 
correspondiente a este linaje. 

Figura 25 
Genograma de la tercera generación del linaje C

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Karen nació en 1990, César en 1993, Ángel en 1994 y Ed-
gard en 1995. Todos son originarios de la ciudad de Colima. 

Clase social de origen
Respecto a las comidas Karen, la mayor, comentó: 

[...] ¿aquí en la casa? Mi mamá nos hace la comi-
da... nos maneja lo que es carne, pollo, verduras y pastas... 
También ponemos atún. Comemos arroz, lentejas, frijo-
les, enfrijoladas, tortitas de papa, gorditas, casi de todo... 
En cuanto a comer fuera de casa, a la calle, casi no va-
mos... Bueno, a veces a los tacos, pero casi no. En la calle 
casi no comemos.14

14 Integrante de la tercera generación del linaje C. Entrevista 20, el 18 de noviembre de 2009. 
Colima, Colima.
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Karen muestra hábitos de alimentación que exponen una 
variedad de alimentos simples, que son básicos en su familia. En 
este caso, la clase social baja determina sus hábitos alimentarios de 
acuerdo a sus necesidades y su capacidad de compra para abaste-
cerse. Sobre dicha extensión en la variedad de alimentos y la capa-
cidad de compra, Oseguera (2003:176) sostiene:

 al analizar la extensión de la dieta de siete grupos 
con comportamiento alimentario semejante podemos 
concluir que, si bien la cuantía del gasto familiar puede 
condicionar la adquisición de alimento y, por tanto, la ex-
tensión de los platillos e ingredientes independientes en 
las comidas [...] sin que esto sea una influencia absoluta. 

Por otro lado, Weller (2001:117) analiza que aproximada-
mente la mitad del consumo en familias de bajos ingresos está 
conformado por cereales y derivados. 

Educación
Karen, la hermana mayor, actualmente estudia el nivel superior en 
una institución pública. Toda su vida académica la ha desarrollado 
en el sector público, al igual que sus hermanos. Adicionalmente, 
practica el idioma inglés en las instalaciones de su universidad. Ade-
más de esto, no cuenta con estudios adicionales al currículo escolar.

Movilidad geográfica
Hasta el momento, ninguno de los miembros entrevistados en la ter-
cera generación ha realizado movilidad fuera del estado de Colima. 

Ocupación y movilidad laboral
Hasta el momento, ninguno de los miembros entrevistados en la 
tercera generación labora por tiempo parcial o completo. 

Redes sociales
Karen convive con sus amigos del grupo escolar. Sus redes consti-
tuyen los grupos de referencia con los cuales tiene contacto en el 
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ámbito escolar. Sus hermanos participan en actividades recreativas 
con vecinos y demás amistades del barrio donde viven, pero no 
pertenecen a ningún club ni grupo recreativo oficial. 

Matrimonio
Hasta el momento, ninguno de los miembros de la tercera genera-
ción se ha casado.

Análisis interclasista de la tercera generación

Trayectorias 
En las clases sociales media alta y media, la trayectoria educativa 
se da en instituciones privadas. En la clase social media existe una 
marcada diferencia entre el capital cultural del campo educativo 
entre Jacinto y Máximo,15 quienes estudian en instituciones pri-
vadas, con el de Marcela y Manuel,16 quienes estudian en institu-
ciones públicas. Ante estas diferencias en la misma clase social, se 
argumenta que pueden deberse a las ocupaciones de sus padres: 
Alberto y Mariana. 

Respecto a la trayectoria geográfica, en esta generación se 
encontraron marcadas diferencias entre las clases sociales. En la 
clase social media alta hubo movilidad internacional. En la clase 
social media destacó la movilidad nacional. Mientras que en la cla-
se social baja no existe movilidad nacional ni regional. La siguiente 
tabla resume las trayectorias aquí expuestas. 

15 Integrantes de la tercera generación del linaje B. Hijos de Alberto, el varón de la segunda 
generación de este mismo linaje. 

16 Integrantes de la tercera generación del linaje B. Hijos de Mariana, la segunda  mujer de 
la segunda generación de este mismo linaje. 
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La corta edad de los integrantes en los tres linajes estudia-
dos advierte ciertas situaciones económicas que obstaculizaron la 
movilidad y por consiguiente, la acumulación de capitales, como el 
cultural incorporado. El capital económico de la clase social baja es 
destinado principalmente a cubrir necesidades básicas, por tanto, 
el linaje C decidió invertir su energía en algo tan esencial como la 
alimentación. 

Respecto a las trayectorias educativas en los tres linajes, es 
posible observar que la clase social baja ingresa a niveles de edu-
cación superior y que de manera general, estos niveles igualan los 
que hasta el momento han alcanzado las otras clases sociales (me-
dia alta y media). Así, subsidiada por becas o con el apoyo de otros 
familiares, Karen ha logrado ingresar y permanecer estudiando en 
la universidad. 

En cuanto al capital escolar, Bourdieu (1988:20) analiza que 
es “el producto garantizado de los resultados acumulados de la 
transmisión cultural asegurada por la familia y de la transmisión 
cultural asegurada por la escuela (cuya eficacia depende de la im-
portancia del capital cultural directamente heredado de la fami-
lia)”. Por eso Karen, gracias a los valores que le inculcaron sus pa-
dres y mediante apoyos obtenidos para subsidiar sus estudios, ha 
logrado constituir su posición social en general. 

La gráfica 5 muestra la situación de los procesos nacionales 
y regionales económicos, educativos y sociales que enmarcan las 
trayectorias de la tercera generación. 
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Gráfica 5 
Procesos económicos, educativos y sociales.

Tercera generación de los tres linajes de estudio

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Dinámicas familiares 
En esta generación se encontraron similitudes, ya que todos los 
miembros son nacidos en Colima. Esto podría suponer que pueden 
localizarse hábitos regionales en su alimentación, sin embargo, la 
evidencia marca transformaciones en los mismos, donde prevale-
cen las comidas propias de cada linaje. En el caso del linaje A se 
pueden rastrear comidas que contienen chorizo, incluso en sus 
viajes buscan alimentos similares a este sabor. 

En cuanto a los procesos de transformación se puede obser-
var que la oferta educativa presentó ampliación, debido a las polí-
ticas educativas implementadas en este periodo. De la educación 
como acceso a la superación personal, Bourdieu (1988) explica que 
el valor de ésta se halla supeditado a las exigencias del grupo refe-
renciado, es decir, la clase social de origen. 

Este mismo autor analiza que el valor se legitima para ser 
lo que son, en virtud de los títulos de que disponen o aquellos re-
conocimientos académicos que obtiene el individuo a través de las 
trayectorias sociales. De este modo, según los análisis de Bourdieu, 
es posible establecer que la distancia social entre los linajes perte-

Sistema 
educativo

Sistema 
económico

Sistema 
demográfico y 

social

Aumenta la oferta educativa y los niveles educativos en la 
población en general. Se saturan los sectores productivos 
con la oferta de profesionistas.

Colapsa el modelo económico de México y el Sistema Nacional 
Alimentario. Se incursiona en el modelo neoliberal de la 
economía y se pierde la soberanía alimentaria.

La  clase media se amplía en subdivisones. La industria del 
país se vuelve maquiladora.
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necientes a esta tercera generación se acortó respecto del ámbito 
educativo; lo anterior no sucedió en la primera y segunda genera-
ción de estos mismos linajes. Así, se muestra una contracción so-
cial en las jerarquías de los individuos.

Por otra parte, las madres de estos miembros toman las de-
cisiones del menú, mientras ellos comen en su casa. Al comer fue-
ra de casa, los mismos miembros de esta tercera generación deci-
den qué comer. El aprendizaje culinario es visiblemente una cues-
tión de género. Los varones de las tres clases sociales no reportan 
evidencia de cocinar o de ayudar en las labores a sus madres. En el 
caso de Marcela17, ella aprendió a cocinar a partir de la movilidad 
geográfica por motivos académicos y laborales cuando se muda de 
Colima a Guadalajara y empieza a vivir sola. 

Esta situación muestra que cuando las mujeres se incorpo-
ran a trabajar, tal actividad se relaciona con la dinámica del siste-
ma económico nacional en ese periodo de tiempo. Debido a que, 
ante las diversas crisis económicas del país, la presencia femenina 
en el mercado laboral responde a la necesidad en la generación de 
ingresos para poder mantenerse ella misma. 

Al respecto, López (2001) explica que tras la crisis de 1995 
en México se aceleró el proceso de incorporación de las mujeres 
al mercado laboral. Este autor señala que para 1996 la mitad de los 
hogares contaba con aportaciones monetarias de mujeres, que re-
presentaron el 51.1% del total de hogares con ingresos monetarios 
en ese año. 

Sin embargo, lo importante de estas cifras es que por pri-
mera vez en México las encuestas económicas “miden” las aporta-
ciones de las mujeres porque se vuelve escandalosa y evidente su 
participación en el mercado. Esto no equivale a decir que antes no 
trabajaban, aunque probablemente lo hacían en menor medida que 
los varones, incluso se les negaba el empleo porque descuidaban a 
la familia o no tenían nadie a quien mantener. 

Estas negaciones de empleo son procesos de exclusión labo-
ral. Weller (2001) explica que entre los grupos más afectados por la 
exclusión laboral marcan las estadísticas a las mujeres, los jóvenes, 

17 Integrante de la tercera generación de la clase social media. 
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adultos mayores y las minorías étnicas. Aguilar (2008) también 
analiza las restricciones sociales para que la mujer se incorpore al 
campo laboral, según sus datos algunas familias consideran que las 
mujeres no deberían trabajar, pues su deber es cuidar a los hijos y 
al hogar, así que sólo deberían trabajar por necesidad.

Aparte de una mayor incorporación laboral de las mujeres 
y la visibilidad en cifras de sus aportaciones al hogar, entre otras 
tendencias de inclusión laboral se puede mencionar la generación 
de empleo en otros sectores económicos (como el turismo y la in-
formalidad), un cambio tecnológico y organizativo con el impacto 
correspondiente en los niveles educativos bajos para la mano de 
obra y un aumento en la planta productiva (sobre todo en los sec-
tores industriales de maquila). 

Así, estos cambios económicos y educativos incidieron el 
ritmo de vida de los ciudadanos. Weller (2001:117) analiza que en-
tre los principales factores de cambio se encuentran los siguientes: 
la restructuración familiar y la disminución del tiempo para pre-
parar los alimentos. Este mismo autor analiza que mientras haya 
una mejoría en los ingresos familiares el consumo tiende a diver-
sificarse, los centros urbanos crecen sin control, los canales de dis-
tribución se amplían, los alimentos bajan de precio y se oferta una 
gran variedad de estos. 

Entre los tres linajes de las generaciones que se estudiaron, 
las mujeres muestran hábitos diferentes ante la preparación de los 
alimentos. En el linaje A, la primera y la segunda generación sí co-
cinaban, pero lo dejan de hacer por el trabajo. En el linaje B la pri-
mera generación continuó cocinando a pesar de tener dos trabajos. 
Esto último también sucede en el linaje C, donde se deja la comida 
hecha a la familia. 

De lo anterior es posible deducir que la preparación de las 
comidas se modificó en cuanto al tiempo dedicado para su elabora-
ción, así como la organización de los horarios de comida. Mujeres 
y hombres comen fuera de casa porque trabajan, esto significa que 
la producción de alimentos se da tanto en hogares como en esta-
blecimientos públicos y en lugares de abastecimiento; además, se 
ajusta a los ritmos de vida pues los alimentos se procesan y prepa-
ran para alargar su periodo de consumo.
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El valor que prevalece en los tres linajes estudiados es el 
de sentarse a la mesa para comer en familia, sólo se modifican los 
tiempos de las comidas. Sobre la composición de diversos platillos 
que integran el menú, en el linaje A y B sirven: sopa, plato princi-
pal y postre. Esto no ocurre con la clase social baja, pues sólo ma-
nejan un platillo principal, con una guarnición consta de frijoles, 
arroz o verduras. 

En el caso del linaje B, Marcela18 es quien hereda el arte de 
la cocina de parte de su abuela. Es interesante cómo la abuela es 
quien transmite y no la mamá de Marcela, lo cual muestra que la 
herencia necesita ser activada y depositada en un sucesor. Por el 
testimonio, Mariana es quien busca darle continuidad a esta tradi-
ción familiar. La vida de las familias se transforma por los cambios 
externos a ella: escolaridad, empleo, movilidad geográfica, entre 
otros, y resulta prácticamente imposible mantener la dinámica fa-
miliar ante los cambios sociales. 

Además de los factores exógenos está lo que representa 
emotiva y simbólicamente su abuela para Mariana, esa persona 
en la que se materializan afectos, reuniones y saberes; mientras la 
casa de la abuela es donde todos estos hábitos se reproducen y vali-
dan. Reza el dicho popular: “cuando el discípulo está preparado, el 
maestro aparece”. En el caso de esta clase social media, la discípula 
no estuvo presente en la segunda generación y sólo pudo encon-
trar heredero hasta la tercera generación. 

Esta transformación constituye la magnitud del cambio so-
ciocultural que mencionan Esteinou y Barros (2005), debido a la fu-
sión de los hábitos alimentarios nuevos con los ya existentes. En 
este caso, Marcela tuvo que aprender a comer cosas nuevas, sabores 
nuevos que seguramente ya conocía en Colima, pero que no eran 
parte de su dieta cotidiana. Estos se fusionaron con los sabores de 
la abuela, en platillos que ella misma elabora cuando tiene tiempo. 

Respecto a los capitales empleados por Marcela para consu-
mir alimentos predomina el económico, que busca para satisfacer 
sus necesidades imitando los platillos de la abuela. Esta negocia-
ción, entre lo disponible y lo deseable, constituye el campo del ca-

18 Integrante de la tercera generación de la clase social media.
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pital simbólico, pues equilibra lo real con lo imaginario. De mane-
ra que aunque Marcela no tenga la sazón de la abuela, simboliza 
que cocina las recetas que ella le enseña, y simbólicamente está 
consumiendo sus alimentos. 

Esta deslocalización de alimentos que vivió Marcela consti-
tuye una transformación, pues el hábito de comer se vuelve públi-
co, perdiendo su sentido casero y familiar. La energía invertida se 
determina por una reorganización de sus hábitos, al implementar 
estrategias para abastecerse de comida y disponer de ella en los 
tiempos que el ritmo de vida le permita. 

En los distintos campos donde ella se desarrolla, dispone de 
tiempos determinados para comer; entre clases, entre la entrada o 
la salida del trabajo y con la presencia de otros comensales, en el 
caso de comer fuera, donde el mercado también la lleva a luchar 
en la arena del restaurante, la cafetería o la cocina económica. En 
la siguiente tabla se resumen las dinámicas aquí expuestas. 
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Análisis global en las tres generaciones

Trayectorias 
Conviene reflexionar sobre el tiempo histórico, en el sentido 
de preguntarnos ¿Qué trayectoria siguió el modelo alimentario 
actual? Evidentemente a lo largo del siglo XX se identificaron tres 
tiempos históricos, entre los cuales se entrelazaron los tiempos fa-
miliares de las tres clases sociales elegidas. 

En el tiempo histórico se pasó a un modelo económico que 
buscó sustituir las importaciones al país propiciando grandes frutos 
que proyectaron a la economía mexicana como el milagro mexicano 
durante este periodo. Toda vez que con la estabilidad financiera del 
país se tuvieron grandes avances en materia educativa y alimentaria. 

Sin embargo, al inicio de los años ochentas, este modelo se 
derrumbó ante la volatilidad de los precios del petróleo más la falta 
de ajustes en la mayoría de las importaciones que dejaron de ser 
controladas. Estos cambios le han dado sentido al modelo econó-
mico neoliberal que se desarrolló a partir de los años noventas, que 
sigue vigente y regresó la estabilidad financiera a México. 

Esto también tuvo sus repercusiones con aspectos negati-
vos de la postmodernidad actual, creando un modelo complejo y 
globalizado que ha generado transformaciones culturales en la ali-
mentación. Toda vez que el sistema alimentario ha cambiado adap-
tándose a las condiciones económicas existentes como la insufi-
ciencia en la producción alimentaria y la necesidad de abastecer 
de alimentos al país, lo cual está supeditado al libre mercado. 

En suma, las políticas públicas mexicanas sobre alimenta-
ción benefician a intereses privados de grandes empresa naciona-
les e internacionales, y los alimentos consumidos actualmente son 
los que se ofertan, sin que esto signifique calidad o nutrición. 

Dinámicas familiares 
Respecto al tiempo familiar se reflexionó ¿Qué condiciones siguen 
siendo iguales a lo largo de los linajes estudiados? En este sentido 
se desarrolló la tabla 17 donde se muestran las dinámicas analiza-
das de manera global. 
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Como se puede observar, los cambios se presentan en la par-
te del capital cultural institucionalizado, específicamente el apren-
dizaje culinario. Por ejemplo, el caso de las recetas y los aprendi-
zajes culinarios adquiridos a través de una institución social como 
la familia, que se moderniza y se adapta a las disposiciones del 
contexto. 

La evidencia también arroja luz sobre las visiones tradicio-
nales en torno al aprendizaje culinario y al rol de la mujer en la 
elaboración de los alimentos. En este sentido, se mostró que la 
asignación del rol de la mujer en la administración de la casa, más 
las decisiones del menú, así como la transmisión de los valores 
ante la mesa que tuvieron las mujeres entrevistadas, se negociaba 
con sus esposos. 

Por otra parte, algunas mujeres se casaron con familias de 
clases sociales superiores para proveerse de capitales culturales y 
de redes sociales que posteriormente capitalizaron como una ven-
taja social. Como ejemplo, las generaciones de este linaje cuentan 
con mayor capital económico para realizar comidas fuera de casa, 
en restaurantes o comprar comida preparada. Otro cambio se da 
en los tres linajes de la tercera generación, quienes incorporaron 
comida rápida como hot-dogs, pizza, espaguetti y otras comidas 
precocidas. 

Referente a las continuidades, las tradiciones se presentan 
en el campo de los valores, así como en las decisiones del menú. 
Este terreno corresponde al capital simbólico, donde los hábitos de 
alimentación se mezclan entre las disposiciones y los imaginarios. 

Un ejemplo de esta formación de hábitos alimentarios, en 
el sentido de su carácter inmaterial, es que si se ponen en prácti-
ca por una persona que no pertenezca al linaje, pierden su valor. 
Este manto formador de gustos y sabores, nada tiene que ver con 
los lazos consanguíneos, como en el caso de José,19 quien recibe 
los hábitos y legados alimentarios de su padrastro beneficiándose 
al grado de heredar activos sociales que fueron capitalizados por él. 

Así, existe evidencia de que las representaciones de alimen-
tos son ambivalentes: respetar el protocolo del buen comer, al igual 

19  Integrante de la segunda generación de la clase social media alta. 
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que la incorporación de ingredientes disponibles y una mejora en 
la experiencia culinaria. Estas representaciones resultan contradic-
torias, ya que el orden de las tradiciones y los valores se construye 
en una dualidad entre lo que se quiere continuar, más aquello que 
se ha incorporado, porque se modifican los gustos o se ajustan a las 
influencias del entorno, como las redes sociales, la movilidad geo-
gráfica, entre otras. Al respecto, Bourdieu (1986)20 indica:

[…] todo se combina para hacer que el significante 
tome el lugar del significado, donde su visibilidad consti-
tuye su parte esencial de este poder, que al estar totalmen-
te establecido dentro de la lógica del conocimiento y re-
conocimiento, es fundamentalmente un poder simbólico. 

Para comprender estas contradicciones es necesario remon-
tarse a los orígenes del linaje, comprender las mezclas y las hibri-
daciones culinarias actuales. Es importante entender que las hi-
bridaciones en la alimentación se dieron en el marco necesario 
para mantener las relaciones entre los miembros del linaje con las 
comidas de una generación y otra en un espacio estable que con-
formó el capital simbólico, dotándole elementos para transmitirlo 
entre los miembros dispuestos a heredar este activo familiar. 

20 Consultado el día 18 de diciembre de 2012. Disponible en: http://www.marxists.org/refe-
rence/subject/philosophy/works/fr/bourdieu-forms-capital.htm 
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análisis interlinaje

En este capítulo se realizó un análisis interlinaje de las tres cla-
ses sociales participantes en donde se identificaron dos aspec-

tos: 1) La dinámica familiar, donde se identificó el rol de la mujer y 
el varón en la alimentación; 2) Los procesos culturales del desarro-
llo económico, a través de las trayectorias y dinámicas familiares. 

Estos aspectos permitieron identificar los procesos presen-
tes a lo largo de casi un siglo, hábitos de alimentación de los linajes 
participantes, así como el rol de la mujer en la preparación de los 
alimentos al interior de la familia. 

Análisis intergeneracional del linaje A

Dinámica familiar 
En lo privado, es decir, en el ámbito doméstico, María1 y Alejan-
dra2 deciden y supervisan la elaboración de los alimentos. Adicio-
nalmente, se puede observar que el rol de la mujer en este linaje 
también se amplió al ámbito laboral, pues María y Alejandra forja-
ron sus carreras profesionales como enfermera y administradora, 
ambas también estudiaron posgrado. 

1 Integrante de la primera generación del linaje A.
2 Integrante de la segunda generación del linaje A.
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De este modo, se observa una negociación entre dos polos, 
el doméstico y el laboral, el privado y el público, que se fueron in-
troduciendo en las conciencias e ideologías de las mujeres de este 
linaje y se arraigaron a ellas como si se tratara de dos facetas de la 
propia naturaleza: el hogar, dominio de las mujeres, y el laboral, 
campo adicional a sus responsabilidades domésticas. 

Estas contradicciones a la vez que muestran cambios en las 
formas de vida y en las relaciones familiares, encarnan prácticas 
de liberación o igualdad en la familia. En este sentido Rubin (ci-
tado en Esteinou 2010:66) explica que dichos fenómenos sociales 
han sido cuestionados desde el enfoque de género ante la aparente 
“complementariedad” que supone la estructura de roles entre hom-
bre-esposo-padre-proveedor y mujer-esposa-madre-ama de casa. 

Esteinou (2010:66) analiza que “el desarrollo por parte de las 
mujeres de una actividad laboral extra doméstica también repre-
sentaba un terreno de liberación en el que las mujeres buscaban 
una mayor igualdad y cuestionaban la estructura convencional de 
roles entre la pareja”. Todo esto muestra un replanteamiento en las 
relaciones familiares del linaje A, ante lo que debería ser conside-
rada una familia tradicional. 
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Otro aspecto referente al rol de la mujer en el hogar es su 
influencia en los valores alimentarios. Este linaje se marca visible-
mente no sólo en su rol activo en la familia, sino también en la in-
fluencia que ejercen las mujeres en la alimentación. Los hábitos ali-
mentarios que aporta Pedro desde su herencia inglesa no se trans-
mitieron a la segunda generación. Si bien las decisiones de comer 
continuaron siendo una de las prácticas femeninas, los platillos in-
tegrados en el menú no continúan la influencia de esta cultura.

La presencia de ingredientes como los embutidos (excepto 
el chorizo), el vino de mesa, el té de la tarde, entre otras prácticas 
alimentarias no se hace presente entre los integrantes de la tercera 
generación. En estas situaciones se desarrolló la dinámica familiar 
de este linaje, donde María y Alejandra han decidido el menú de 
las comidas, influenciadas por los alimentos mestizos de la cocina 
oaxaqueña. 

Pese a la ingesta de platillos internacionales (como el crunch, 
las ensaladas, el salmón, entre otros) en la cotidianeidad de sus co-
midas, se muestra una cocina tradicional sin muchos cambios en la 
incorporación de sus ingredientes.

Referente a los intercambios matrimoniales, Bourdieu (2004) 
explica que el aspecto económico cambia de forma al matrimonio, 
en lugar de la posición en la jerarquía social definida por el patri-
monio tendrá un mayor peso la condición social y el estilo de vida 
aparejado, lo cual determina el matrimonio. Junto al debilitamien-
to de la base económica se produce una profunda transformación 
de los valores, en parte debido a la influencia de la educación y las 
nuevas ideas. 

Estas reflexiones de Bourdieu ayudaron a vislumbrar el pa-
norama general del matrimonio entre Pedro y María, pues en apa-
riencia Pedro aportó mayores capitales económicos en la alianza 
matrimonial; sin embargo, la evidencia permite mostrar que el do-
minio de María fue mayor al influir en la incorporación de sus há-
bitos alimentarios una vez casados. 

Respecto al rol de los varones en la alimentación, es posible 
observar que los hábitos alimentarios ingleses de Pedro5 se cambian 

5 Integrante de la primera generación de este linaje A.
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por hábitos regionales. En los casos de José6 y Raúl,7 sus hábitos ali-
mentarios se fusionaron con los de sus esposas Erika8 y Alejandra,9 
quienes también determinan los platillos que comen en familia. Así 
lo muestra la tabla siguiente. 

Tabla 19 
Análisis intergeneracional de dinámicas, linaje A

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Decisiones 
en torno 
al menú

La mamá decide 
y supervisa 
la elaboración 
de las comidas.

La mamá decide 
y supervisa 
la elaboración 
de las comidas.

La mamá decide 
y supervisa 
la elaboración 
de las comidas.

Recetas

Amarillo, 
coloradito, chorizo, 
pollo al vino blanco, 
entre otras.

Cocido de res y de 
pollo, chorizo, pollo,
pescado, crunch, 
pavo, ensaladas, 
entre otras.

Chorizo, pescado, 
pollo, albóndigas, 
sushi, comida 
china, ensaladas, 
pizza, entre otras.

Aprendizaje 
culinario

Aprendió 
de su madre

Aprendió 
de su madre 

Los varones no 
aprendieron 
a cocinar.

Valores 
de comer

Sentarse peinados, 
limpios y arreglados, 
tener la mesa puesta.

Sentarse limpios 
y peinados, ante 
la mesa. Comer 
con la boca cerrada.

Comer en familia, 
cuando llega 
el papá.

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Otro rol de la mujer en el hogar en este linaje A fue visible 
en las trayectorias laborales tanto de María como Alejandra, quienes 
desarrollaron diversas posiciones ocupacionales estudiando maes-
trías y extendiendo sus redes sociales. En cuanto a dichas posiciones 
Wrigth (citado en Sémbles, 2006:34) analiza que se presentan dentro 
de las relaciones sociales, por lo cual no se dan como las posiciones 

6 Integrante de la segunda generación de este linaje A.
7 Integrante de la segunda generación de este linaje A.
8 Integrante de la segunda generación de este linaje A y esposa de José.
9 Integrante de la segunda generación de este linaje A y esposa de Raúl.
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en sí mismas, o los individuos que las ocupan, más bien son un con-
junto de prácticas sociales a partir de la cual se identifican y definen 
las relaciones de clase. 

La trayectoria laboral de María le permitió asumir su rol de 
jefa de familia al momento que quedó viuda, siendo José muy pe-
queño. Principalmente por la educación militar que recibió tanto de 
su padre (quien recordemos era militar) como su educación básica, 
pues cursó sus primeros años de escuela en un internado militar. 

Lo anterior permite identificar las fuerzas de influencia del 
contexto histórico que maneja la teoría del cambio de Esteinou y 
Barros (2005) al explicar cómo la fuerza de las estructuras econó-
micas nacionales y regionales, influye sobre las prácticas y obliga 
a las familias a negociar con su entorno mediante la adecuación de 
cambios que pugnan por conservar sus prácticas culturales y so-
ciales con la disponibilidad de capitales como el económico. Así, la 
acumulación de capitales económico, cultural y social presente en 
este linaje les permitió desarrollar las trayectorias laborales ante-
riormente expuestas. 

Transformaciones económicas 
En la segunda generación se observan cambios por transformación. 
De acuerdo con Esteinou y Barros (2005) este cambio se presenta 
cuando las prácticas culturales cambian sin que lo hagan los valores. 
Estos son el cambio ocupacional, el modelo de familia de padre pro-
veedor y la fisionomía de los integrantes de las tres generaciones. 

El cambio ocupacional se hizo presente en la segunda gene-
ración en donde se diversificó, ampliando las labores en el sector 
público al igual que la primera generación, hacia el sector privado 
de la segunda. 

En este sentido, Alejandra10 combinó su actividad como 
funcionaria pública con la empresarial y emprendió un negocio 
siendo aún soltera, en el cual terminó involucrando a su hermano 
José11, quien actualmente dirige la empresa. De esta manera puso 
en movimiento los activos sociales heredados de su linaje, lo que 

10 Integrante de la segunda generación de este linaje A.
11 Integrante de la segunda generación de este linaje A.
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constituyó un intento por perseguir activamente metas personales 
y profesionales con las cuales lograr mayores niveles de bienestar. 

Esta transformación constituyó una estrategia que se tradu-
jo en ascenso social, la cual funcionó como palanca que impulsó 
una estructura de oportunidades sociales. Sunkel (2006) analiza 
que los lazos sociales fuertes funcionan como “puentes” que atra-
viesan las clases sociales, los cuales ofrecen un mayor acceso a di-
versos tipos de capitales, pues cada individuo se mueve en diferen-
tes campos (sociales, laborales, instituciones públicas y privadas) y 
con diferentes grados de acceso a ellos. 

El segundo cambio se dio en el modelo de familia, al emi-
grar de un modelo de padre proveedor12 a uno de familia de doble 
ingreso.13 En la primera generación del linaje A, Pedro (integrante) 
desciende de un modelo de familia donde su padre John provee las 
necesidades del hogar y donde Luz (su madre) se queda en casa 
administrándola. 

En el caso de María (esposa de Pedro y segunda integrante 
de linaje A), ella también procede de un modelo familiar similar, 
donde el padre provee y la madre de familia administra la casa. Sin 
embargo, al casarse con Pedro, el modelo familiar cambia a uno de 
doble ingreso, donde ambos trabajan, forman sus carreras profesio-
nales, estudian posgrados y extienden sus redes sociales. Este mo-
delo también se replica en la segunda generación, donde Alejandra 
y Raúl también integran una familia de doble ingreso. 

La fisionomía de este linaje sufre un cambio en la tercera 
generación, pues los tres integrantes tienen sobrepeso. En el caso 
de Javier y Jaime tuvieron sobrepeso en la infancia y al llegar a la 
adolescencia comenzaron a cuidar su alimentación hasta alcanzar 
el peso ideal. Mientras que Juan actualmente tiene sobrepeso. Lo 
anterior se detalla en la tabla siguiente.

12 Male breadwinner model. Traducción del autor. 
13 Dual earner model. Traducción del autor.
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Tabla 20 
Fisionomía de las tres generaciones, linaje A

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Nombre Clasificación Nombre Clasificación Nombre Clasificación

Pedro Sobrepeso José Normal Juan Sobrepeso 

María Normal Alejandra Normal Jaime Normal

Erika Normal Javier Normal

Raúl Normal
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.14

Se puede observar que en la tercera generación se acentua-
ron los cambios alimentarios que repercutieron en el aumento del 
peso de los integrantes. Estos cambios estuvieron relacionados con 
la incorporación de pizza, quesadillas, el chorizo como único platillo, 
así como los refrescos. Entre los múltiples factores que influyeron 
en estos cambios de alimentación destaca la dinámica de trabajo de 
los padres, el sedentarismo y la diversificación del consumo. 

En el primer aspecto se encuentra que ante la contracción 
del mercado, los padres de la segunda generación (Alejandra-Raúl y 
José-Erika) tienen que desempeñar dos trabajos, lo cual no les per-
mite pasar mucho tiempo con sus hijos. Del segundo aspecto Pare-
des (2007) analiza que tiene un papel preponderante la falta de acti-
vidad al aire libre y el sedentarismo e inactividad física de los niños 
y adolescentes que pasan muchas horas frente al televisor, con los 
videojuegos, en la computadora, o hablando por teléfono. 

Un ejemplo de este sedentarismo y tiempo dedicado al ocio 
pasivo, se encuentra en la influencia que la televisión ejerce sobre 
la alimentación. De acuerdo con Prieto, Tirado, Santos Hernández, 
Moreno y Barbancho (2005) la excesiva visualización de la televisión 
les quita tiempo a los niños, que podrían destinarlo en actividades 
lúdicas para estimular su organismo. Por el contrario, la tv estimula 
el apetito en los niños a través de los comerciales. 

14 En el anexo 4 se despliegan los detalles de talla y peso para las tres generaciones del linaje A.
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De acuerdo con Levy (2010) se estima que un niño y ado-
lescente mexicano ve alrededor de 56 comerciales de alimentos y 
bebidas durante un promedio de 4 horas diarias, y de los 356 co-
merciales que son proyectados, muy pocos son de orientación nu-
tricional. 

Al respecto, un estudio de la organización civil “El poder del 
consumidor”, destaca que en el 2010 México fue país líder en pu-
blicidad chatarra, con la mayor cantidad de anuncios por hora en 
programación infantil entre los países de la OCde, ubicándose por 
encima de Estados Unidos. El estudio encontró que el promedio de 
estos anuncios fue de 11.25. 

La mayor cantidad de anuncios correspondió a la empresa 
Kellogg’s, ocupando el 26% de este tipo de publicidad. Al sumar la 
publicidad de cereales de Nestlé, alcanza el 31% del total de anun-
cios, lo cual convierte el hecho de ver televisión en un frecuente 
motivo de predicción de trastornos nutricionales como la obesidad 
e hipercolesterolemia.

El tercer aspecto es la gran variedad de comida chatarra que 
se encuentra disponible y a bajos precios, no sólo en almacenes 
sino en cualquier punto de venta como la cooperativa de la escue-
la, las tiendas al detalle y el gran bombardeo publicitario de ali-
mentos infantiles. Además, este factor de diversidad es combinado 
con el tiempo de ocio en que los niños y adolescentes consumen 
gran cantidad de comestibles altos en azúcar y sodio, así como re-
frescos y jugos embotellados.

De esta manera se puede observar que la dieta cambió, de 
una alimentación tradicional con ingredientes frescos, frutas, ve-
getales y carnes, por una de tipo americanizada rica en grasas satu-
radas y harinas refinadas con porciones de azúcar elevadas. Así, de 
acuerdo con Esteinou y Barros (2005), todos estos cambios presen-
tes en los hábitos alimentarios y su repercusión en la fisionomía de 
los integrantes de este linaje constituyen un cambio por mutación.
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Análisis intergeneracional del linaje B

Dinámica familiar 
El rol de la mujer en este linaje ha sido de apoyo a la familia, pri-
mero a la familia de origen y posteriormente a la nuclear. Este 
apoyo se dio en dos sentidos: trabajo extra doméstico e intrado-
méstico. 

En el primero, el apoyo se dio cuando Juana desarrolló su 
empresa de banquetes, un negocio informal no establecido comer-
cialmente, sino operado desde su casa, en el que sus capitales cultu-
rales incorporados (como la habilidad para cocinar) se capitalizaron 
en un negocio. La tabla 21 muestra este análisis. 
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Además de poseer los activos sociales para iniciar el nego-
cio de banquetes, Juana tuvo otras motivaciones, como la situa-
ción de vulnerabilidad que enfrentó donde destacan la viudez de la 
mamá, el apoyo económico que brinda a su mamá tras la muerte 
de su hermana y el desempleo de Jesús, su esposo, quien emigra 
a Estados Unidos.

Respecto a las situaciones de vulnerabilidad Moser (citado 
en Sunkel, 2006:29) explica que existe una estrecha relación entre 
la posesión de activos y la vulnerabilidad de los hogares. Esta auto-
ra define la vulnerabilidad como la 

[…] inseguridad en el bienestar de los individuos, ho-
gares y comunidades frente a un contexto en proceso de 
cambio y, de manera implícita, la capacidad de respuesta y 
resistencia frente a los riesgos que enfrentan durante esos 
cambios negativos. Los cambios en el contexto que amena-
zan el bienestar pueden ser ecológicos, económicos, socia-
les y políticos. Pueden tomar la forma de eventos repenti-
nos, tendencias de largo plazo o cambios estacionales. 

Una vez identificadas las amenazas de la familia, es posi-
ble analizarlas mediante las formas en que este grupo social se re-
siste al cambio, también se pueden observar sus respuestas para 
contrarrestar la influencia negativa del contexto externo. Entre los 
medios de resistencia se encuentra el aumento de miembros del 
hogar que trabajan, especialmente mujeres; alguna actividad em-
presarial como la comercialización de productos, o iniciar una em-
presa que involucre a uno o más miembros de la familia. 

Otro elemento sobre el rol de la mujer en este linaje fue la 
influencia de ésta sobre los valores en la alimentación. Los hábitos 
alimentarios que aportó Jesús desde su origen regional y pertene-
ciente a una clase inferior no se incorporaron a la familia una vez 
casado ni se transmitieron a la segunda generación, principalmen-
te por alguna de las siguientes razones: 

1. Las decisiones sobre los platillos fueron responsabilidad de 
las mujeres. 

2. Los fuertes lazos que se establecieron con la familia de origen 
de Juana es decir; con la mamá, papá y hermanos de ella. 
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3. El origen inferior de Jesús en cuanto a nivel social. De este 
modo, la alianza matrimonial entre Juana y Jesús se vio de-
terminada por una mayor aportación de capitales económi-
cos, culturales y sociales. 

Referente a los intercambios matrimoniales que analiza 
Bourdieu (2004) se puede argumentar que el dominio de Juana 
influyó en la incorporación de sus hábitos alimentarios una vez 
casados. En cuanto a la aportación de capitales al matrimonio es 
posible suponer que muy probablemente los padres de Juana se 
oponían inicialmente a este enlace y ejercieron determinada pre-
sión para deshacer dicha unión. 

La evidencia muestra que Jesús no contaba con capital so-
cial ni cultural suficiente para asegurar el estatus social de Juana, 
sin embargo en lo relativo al capital económico, al momento de ca-
sarse él contaba con un nivel ocupacional aceptable y prometedor 
para la época (década de 1960) y para el contexto regional, pues 
Colima era una ciudad pequeña (50 mil habitantes) y las oportu-
nidades de empleo bien remunerado y seguro eran muy escasas. 

Villa y Rangel (2007) exponen que el desarrollo económico 
de Colima durante estos años fue de un estancamiento de la acti-
vidad agropecuaria y de freno al crecimiento de comercios y servi-
cios. Para esa época, Jesús contaba con una estabilidad económica 
que prometía una condición social y un estilo de vida similar al 
que Juana mantenía en su familia de origen. 

Según el análisis de Bourdieu (2004), las reglas que rigen 
los intercambios matrimoniales en cuanto a garantizar el manteni-
miento del patrimonio, transmitir su integridad y asegurar la con-
tinuidad del linaje, estuvieron presentes en este caso. Dicho autor 
agrega que el matrimonio entre una persona de nivel social infe-
rior y una heredera cumple esa función exactamente igual que el 
matrimonio entre un primogénito y una de clase inferior.

Por otro lado, las decisiones del menú continuaron siendo 
prácticas femeninas, los platillos denotan una cocina urbana: pier-
na de cerdo, romeritos, lasaña, espagueti y ensaladas, entre otras 
comidas. Así, la presencia de ingredientes como pastas, pavo, ro-
meritos, carnes y vegetales se adaptan a la capacidad económica 
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de compra y a la disponibilidad de alimentos en la región, lo cual 
es visible entre los integrantes de este linaje B. Así lo muestra la 
tabla siguiente. 

Tabla 22 
Análisis intergeneracional de dinámicas, linaje B

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Decisiones 
en torno 
al menú

La mujer decide 
y elabora 
las comidas.

La mujer decide 
y elabora 
las comidas.

La abuela decide 
y elabora 
las comidas.

Recetas

Pierna de cerdo, 
romeritos, lasaña, 
espagueti, 
entre otras.

Lasaña, espagueti, 
albóndigas, atún, 
caldo de pollo, 
ensaladas, 
entre otras.

Espagueti, pizza, 
hot-dogs, tortas, 
comida china, 
sushi, entre otras.

Aprendizaje 
culinario

Aprendió 
de su madre.

Aprendió 
de su madre.

La mujer aprende 
de su abuela.

Valores 
de comer

Sentarse peinados, 
limpios y 
arreglados, tener 
la mesa montada.

Comer en la mesa 
todos juntos. 
No hacer ruido 
con la boca. 
Lavarse las manos.

Comer en familia, 
no comer frente 
a la televisión.

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

La dinámica alimentaria de este linaje mostró cómo las mu-
jeres jugaron un rol determinante en la estabilidad de clase y eco-
nómica de los alimentos en la primera y segunda generación. Aun 
cuando se elabore un menú regional (como albóndigas o chilayo, 
entre otros), cotidianamente se emplea la cocina urbana (interna-
cional) con marcados cambios en la incorporación de sus ingre-
dientes como la comida rápida. Otro cambio en la tercera genera-
ción de este linaje, es que no todos comen en la misma mesa, por 
cuestiones educativas y laborales. 

En el aspecto del aprendizaje culinario, la evidencia mues-
tra que en las tres generaciones la transmisión es a las mujeres, es 
decir, Juana enseñó a cocinar a sus hijas Lucía y Mariana, pero a 
pesar de que ambas aprendieron desde corta edad, ninguna cocina 
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de manera cotidiana. El aprendizaje de Marcela (hija de Mariana) 
se dio a través de su abuela materna. 

El análisis de las tres generaciones de este linaje B permitió 
estudiar a la familia y sus activos, como vía explicativa de la diná-
mica del cambio y las estrategias culturales de adaptación.

Transformaciones económicas
En la segunda generación también ocurrieron cambios por trans-
formación. El cambio se presentó en el campo ocupacional y en el 
modelo de familia. 

Los activos laborales cambiaron al momento en que la se-
gunda generación amplió su fuente de ingresos desde el sector pú-
blico (al igual que la primera generación) al sector privado (de la 
segunda generación). En este sentido, Vicente15 abrió su negocio 
familiar de vidrios y aluminios, en el que inicialmente integró a 
dos de sus hermanos y actualmente cuenta con dos empleados. 
Así, la situación de Vicente al emprender un negocio constituye 
una activación social. 

Sunkel (2006) expone que al poner en movimiento los ac-
tivos personales se persiguen metas con las cuales equilibrar el 
bienestar familiar. La transformación de pasar de un sector laboral 
a otro constituyó una estrategia de afrontamiento social en el senti-
do de fortalecer sus ingresos personales, la cual funcionó como un 
pivote para el aprovechamiento de los activos sociales. 

Respecto al segundo cambio en la composición del modelo 
de familia se emigró de un modelo de padre proveedor16 a uno de 
familia de doble ingreso17. En la primera generación de este linaje 
Jesús18 proviene de un modelo de familia donde su padre provee las 
necesidades del hogar y su madre se dedica a las labores del hogar. 

Por su parte, Juana19 también procede de un modelo fa-
miliar semejante, donde el padre provee y la madre administra 
la casa. Sin embargo al casarse Jesús y Juana, el modelo familiar 

15 Integrante de la segunda generación del linaje B.
16 Male breadwinner model. Traducción del autor. 
17 Dual earner model. Traducción del autor.
18 Integrante de la primera generación, linaje B.
19 Esposa de Jesús  e integrante de la primera generación, linaje B.
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cambió a doble ingreso, ambos trabajaron debido a que él no tenía 
capital económico, a esto se suma el contexto económico nacional 
cuando el milagro mexicano comenzó a decaer. Se observa cómo 
aquí la educación no asegura, inmediatamente, el ascenso social o 
un empleo bien pagado.

En el campo ocupacional, Jesús desarrolló su carrera en 
empresas e instituciones locales y del extranjero. Sin embargo, 
cuando disminuyeron los activos laborales por la pérdida de su 
empleo, Juana hace frente a esta crisis con los ingresos que gene-
raba el negocio de los banquetes. 

Al respecto analiza Sunkel (2006) que ante situaciones 
de crisis, las mujeres implementan estrategias de afrontamiento 
como una forma de compensación familiar para sustituir la pér-
dida de ingresos del hombre jefe de hogar, que se da en todos los 
estratos socioeconómicos y que se relaciona con las oportunidades 
laborales. 

Las oportunidades laborales se presentaron en Juana me-
diante aquellos activos y están condicionadas por su capital cultu-
ral incorporado (educación) y el capital social. Ella busca el equi-
librio laboral con sus responsabilidades familiares como jefa del 
hogar en apoyo a su madre y a su esposo, toda vez que los ingresos 
no eran suficientes. Este modelo también se replicó en la segun-
da generación, con el matrimonio de Mariana20 y Vicente21 por un 
lado; y el de Alberto22 y Julia23 por otro, quienes también integran 
modelos familiares de doble ingreso. 

Esta composición familiar donde ambos padres trabajaban 
guarda estrecha relación con el panorama económico y educativo a 
nivel nacional. Y es que de acuerdo con Villa y Rangel (2011), a nivel 
nacional los años ochenta fueron la llamada década perdida, pues 
México pasó por una de las crisis más severas de su historia. Así, el 
sexenio del presidente Miguel de la Madrid Hurtado iniciaba con:

[…] un “peso” tremendamente devaluado, un re-
cién instaurado control de cambios, la nacionalización 

20 Integrante de la segunda generación de este linaje.
21 Esposo de Mariana.
22 Integrante de la segunda generación de este linaje.
23 Esposa de Alberto.
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de la banca, las finanzas públicas quebradas, altos nive-
les de desempleo, una deuda externa de las más altas de 
su historia, una impresionante caída de la inversión; el 
derrumbe del comercio exterior y un mundo globalizado 
que apostaba a la liberalización económica. (p. 129)

Esto muestra que el mercado nacional se contrajo reducien-
do los ingresos y desacelerando el consumo. Sin embargo, en el 
caso del estado de Colima, el impacto de esta crisis no fue tan seve-
ro, por el contrario, se presentaron oportunidades de crecimiento 
económico ante la nueva etapa de desarrollo que planteaba el plan 
Colima, el cual buscó el desarrollo planificado, así como apalan-
car el posicionamiento del estado y del puerto de Manzanillo como 
un punto para el tránsito de mercancías que abastecieran la región 
centro-occidente del país y lo proyectaran en la cuenca del Pacífico.

Respecto a la fisionomía de los integrantes de este linaje, 
se observa la presencia de obesidad. Estos datos se muestran en la 
tabla siguiente.

Tabla 23
Fisionomía de las tres generaciones, linaje B

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Nombre Clasificación Nombre Clasificación Nombre Clasificación

Jesús Normal Lucía Obesidad II Marcela Obesidad III

Juana Normal Mariana Obesidad Manuel Obesidad I

Alberto Sobrepeso Juventino Normal

Vicente Normal Máximo Normal

Guadalupe Obesidad I
Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.24

Se puede observar en este linaje que desde la segunda ge-
neración Lucía, Mariana y Guadalupe presentan algún tipo de esta 
morbilidad. En el caso de la tercera generación Marcela y Manuel 
presentan también obesidad. A su vez, estos cambios se relacionan 

24 En el anexo 5 se despliegan los detalles de talla y peso de las tres generaciones de este li-
naje B.
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con la incorporación de alimentos industrializados y una dieta rica 
en harinas y azucares. Así, se analiza que la transformación ali-
mentaria se presenta desde la segunda generación y repercute en 
la fisionomía de sus integrantes. 

Análisis intergeneracional del linaje C

Dinámica familiar 
En este linaje el rol de la mujer fue de jefa de familia. Guadalupe 
quedó viuda cuando sus hijos estaban muy pequeños y tuvo que 
afrontar la situación. Las estrategias descritas en los capítulos an-
teriores muestran que ella sostuvo económicamente a sus hijos y 
los fue involucrando en la generación de ingresos para la familia, 
principalmente en ocupaciones relacionadas con alimentos y la 
limpieza de casas. En la tabla 24 se detalla la ocupación laboral de 
los integrantes. 
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Transformaciones económicas
Las transformaciones se dieron gracias a la intensa movilidad que 
realizó Guadalupe antes de casarse, debido principalmente a las 
ocupaciones que realizaba con las familias donde laboró. Mostró 
cambios el aprendizaje culinario en la tercera generación, pues 
los hijos, tanto mujeres como hombres, aprenden a cocinar de la 
mamá. Otro cambio se da cuando uno de los hombres capitaliza 
sus conocimientos de cocina y se incorpora a la ocupación de co-
cinero en un restaurante chino. Este análisis se puede observar en 
la tabla siguiente. 

Tabla 25 
Análisis intergeneracional de dinámicas, linaje C

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Decisiones 
en torno 
al menú

La mujer decide 
y elabora 
las comidas.

La mujer decide 
y elabora 
las comidas.

La mujer decide 
y elabora 
las comidas.

Recetas

Tatemado, carne 
asada, cocido 
de res, chilayo, 
entre otras.

Pescado, tatemado, 
guisados de res, 
sopes, tostadas, 
entre otras.

Guisados, sopes, 
tostadas, tacos, 
frijoles, sopa 
aguada, atún, 
entre otras.

Apren-
dizaje 
culinario

Aprendió 
de su madre.

Aprendió 
de su madre. 

La mujer y el 
varón aprenden 
de la mamá.

Valores 
de comer

Comer lo que le 
ofrezcan y lavarse 
las manos.

Comer lo que 
haya y lavarse 
las manos.

Comer lo que 
les deja la mamá 
preparado. Comer 
cuando lleguen 
de la escuela. 
Lavarse las manos.

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

Las formas de aprendizaje culinario fueron muy importan-
tes para este linaje, ya que marcaron muy bien los valores de clase 
debido a la cercanía de ésta con los valores de la clase media alta. 
Incorporaron aprendizajes culturales que posteriormente trans-
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formaron en activos sociales, por ejemplo, tres de las integrantes 
de la segunda generación se desempeñan como cocineras. Estos 
aprendizajes les permitieron afrontar sus situaciones de vulnerabi-
lidad y generar estrategias de sobrevivencia. 

Un dato importante es que en la tercera generación los va-
lores de comer como la puntualidad y el orden ya no están pre-
sentes, quizás debido al ritmo de trabajo y a la organización de sus 
tiempos dedicados a los estudios; ellos comen cuando llegan de la 
escuela, mientras que sus padres lo hacen durante su jornada labo-
ral, antes de llegar a casa.

La fisionomía de los integrantes de este linaje presenta 
cambios a partir de la segunda generación, donde Beatriz, Rodolfo, 
Fidel y Ma. de la Luz tienen obesidad; Eva es la única que presenta 
sobrepeso. Esta condición se agrava en la tercera generación pues 
todos los integrantes padecen obesidad o sobrepeso. El análisis an-
terior se puede observar en la tabla que sigue.

Tabla 26 
Fisionomía de las tres generaciones, linaje C

Primera generación Segunda generación Tercera generación

Nombre Clasificación Nombre Clasificación Nombre Clasificación

Felipe Normal Beatriz Obesidad I Karen Sobrepeso

Guadalupe Normal Rodolfo26 Obesidad I César Obesidad I

Josefina Normal Ángel Obesidad I

Eva Sobrepeso Edgard Sobrepeso

Fidel Obesidad II

Ma. 
de la Luz

Obesidad I

Fuente: Elaboración propia con base en la información de los entrevistados.

La transformación alimentaria se presenta desde la segun-
da generación y repercute en la fisionomía de sus integrantes. Res-
pecto al impacto en el linaje C, Paredes (2007) explica que si bien 
la obesidad y el sobrepeso se observan en todos los niveles socio-

26 Esposo de Beatriz.
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económicos (alto, medio o bajo), la población más afectada la con-
forman la clase media y la baja, incluidos los hijos de emigrantes 
de las zonas rurales a las grandes ciudades. 

La referencia anterior muestra de manera clara las relaciones 
entre las limitaciones económicas para el abastecimiento de alimen-
tos y la mala nutrición que ocasiona, entre otras cosas, la obesidad.

Hasta el momento en la investigación se han mostrado de 
manera empírica los procesos alimentarios, económicos y educa-
tivos y su relación con los hábitos alimentarios de tres linajes fa-
miliares, por tanto, conviene resaltar los impactos alimentarios en 
dos sentidos: 

1) Las trayectorias de las clases sociales. 
2) En qué generación y clase social se acentuó este cambio ali-

mentario. 

Respecto al primero, con la evidencia mostrada a lo largo de 
la investigación es posible señalar que los escenarios económico y 
educativo a nivel nacional mostraron contracciones a partir de la 
década de 1980, es decir, al final de la segunda y al inicio de la ter-
cera generación de los linajes estudiados. 

Las segundas generaciones de los linajes A y B, estudian 
más y diversifican sus fuentes de ingreso para mantener la calidad 
de vida con la que crecieron. En el linaje A de la segunda genera-
ción, los dos integrantes (no se contabilizó a sus parejas) tienen 
maestrías y ambos diversifican sus ocupaciones al contar con em-
presas propias. Sus padres trabajaron en un solo lugar, estudiaron 
maestrías igual que ellos y tuvieron la misma calidad de vida. 

En el caso del linaje C, la jefa de familia tuvo que ampliar 
sus fuentes de ingreso para poder mantenerse con la participación 
de las hijas. En el ámbito educativo no hubo un crecimiento signi-
ficativo ente la primera y la segunda generación, sin embargo, el 
nivel educativo cambia en la tercera, pues todos los integrantes es-
tudian en sus respectivos niveles. 

Gracias a los datos de esta investigación se puede argumen-
tar que quienes ascendieron su nivel social, educativo y en cuanto 
a calidad de vida fueron los integrantes de la clase social baja, es de-
cir, el linaje C.



270

Omar alejandrO Pérez Cruz

A lo largo del presente estudio fue posible mostrar que los 
cambios se dieron de manera gradual. Por ejemplo, aparecen los 
primeros indicios de sobrepeso y obesidad en la segunda genera-
ción, que resultan más visibles en los linajes B y C. La morbilidad 
se marca de manera muy clara en la tercera generación, también 
resulta acentuada en los linajes B y C . Aunque en el linaje A exis-
tió el sobrepeso, sólo dos de los tres integrantes atienden esta si-
tuación.

Estos cambios en los hábitos alimentarios no sólo se dan en 
sociedades subdesarrolladas como México, también son recurren-
tes en sociedades de primer mundo, según la evidencia mostrada 
por Carbeau y Poulain (2002), quienes concluyen que los cambios 
alimentarios son más susceptibles de ser incorporados por los es-
tratos medios de la sociedad, como el caso específico de Francia.
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Se dice que no son tuyos, pero tú los adoptaste. 
Y es verdad, pues nadie atina, 

vecino de otros lugares a imaginarte, 
Colima sin cocos y sin volcanes.

Portillo 
(citado en Pérez y Uribe, 2008:31)

Cerrando el círculo

El desarrollo económico a menudo ha sido planteado como un 
problema de aculturación, el cual involucra pérdida de valores 

y costumbres que se deberían preservar como tradiciones. Para Ose-
guera (2005) por ejemplo, éste fue uno de los grandes problemas 
de la formación de la cultura alimentaria colimense. Dicha región 
se ostentó como un bastión de tradición, como un receptáculo de 
valores culturales y alimentarios que los colimenses no deberían 
cambiar, aunque dicha región haya entrado tarde a la modernidad. 

La teoría del desarrollo económico empleada en esta investi-
gación permitió, en términos metodológicos, identificar procesos po-
lítico-administrativos, sociales y culturales nacionales aparentemen-
te aislados del contexto histórico en que se gestaron estos hábitos. 
Lo cual evidenció los “riesgos de salud” que los hábitos “modernos” e 
“industrializados” representan para los integrantes de los tres linajes. 

El presente análisis se desarrolló mediante la identificación 
de las narrativas de los informantes. Los datos señalan que estos pro-
cesos en los tres linajes fueron el resultado de una serie de condicio-
nes históricas a las que las familias se han tenido que ir ajustando. 

Por un lado los procesos sociales se han urbanizado como 
una forma de integrarse a un crecimiento local y nacional, pero tam-
bién, por otro lado, se han modificado los procesos culturales, se han 
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reestructurado los procesos político-administrativos y las familias se 
movilizaron para enfrentar las situaciones de vulnerabilidad a las 
que estuvieron expuestas. 

Todos estos elementos, amalgamados entre sí, estuvieron pre-
sentes en el desarrollo económico de México y fueron determinantes 
del cambio cultural en el siglo XX. Se encontró así que la dinámica 
familiar estableció los hábitos alimentarios, y que ésta se ajusta al 
tiempo histórico en que el contexto se ubique. La incorporación de 
los cambios se negocia, es decir, se acelera o desacelera en la medida 
en que transcurre este tiempo histórico y se presentan las estructu-
ras económicas, educativas y alimentarias de cada generación. 

El cambio en los procesos político-administrativos, específi-
camente en la producción alimentaria a nivel nacional y mundial 
ha permitido que los alimentos locales que hoy se consumen hayan 
sido cosechados en otros lugares. Estos procesos de producción y 
comercialización de alimentos se alteraron en México luego de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Desde el gobierno del General Lázaro Cárdenas, la soberanía 
de la tierra y por consiguiente la alimentación, se han utilizado en 
diversos lemas políticos a lo largo del siglo pasado. El tema de la ali-
mentación ha servido tanto para fortalecer al país en su mercado in-
terno, como para reforzar las relaciones al exterior mediante acuer-
dos comerciales para importar alimentos. Según Bertaux (1994) es-
tos cambios al interior de las familias obedecen a la conjugación de 
diversos procesos que interactúan en una sociedad a lo largo de un 
tiempo determinado. 

El proceso social de urbanización y especialización de las 
actividades económicas implicó cambios alimentarios, pues al mo-
dificarse los campos de ocupación hacia las áreas de servicios, las 
actividades se alejan de la producción de alimentos. Los datos del 
presente estudio señalan que entre una comunidad semirrural1 y 
urbana se encuentran diferencias en cuanto a las fuentes de ingreso 
familiar, los campos de ocupación, los niveles de escolaridad, los 
centros de abastecimiento de alimentos, así como la incorporación 
de las mujeres a los ingresos familiares. 

1 Como este caso se desarrolló la ciudad de Colima desde la segunda mitad del siglo XX.
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Al respecto, Ramírez (citado en Bertrán y Arroyo, 2006:17) 
analiza que “en el medio urbano, hay una mayor tendencia a la 
occidentalización y por lo tanto a la diversificación dietética”. Esta 
tendencia está presente de manera muy clara en la tercera genera-
ción de los tres linajes. Son dietas urbanas por los alimentos, aun-
que con fuertes trazos de incorporación de ingredientes locales 
que se pierden a partir de la tercera generación.

En otro extremo se observó que los cambios no siempre es-
tán relacionados con mejoras en todos los sentidos, sino que esta-
blecen estrategias generalmente implementadas desde el sistema 
económico nacional, el cual desequilibra alguno de los otros dos 
procesos, el alimentario o el educativo. En materia alimentaria, 
han sido pocas las mejoras que el país ha tenido a raíz del modelo 
neoliberal implementado desde la década de 1990. Como ejemplo 
destacan las diversas investigaciones sobre obesidad mórbida, don-
de México obtuvo los primeros lugares en obesidad infantil y de 
adultos que actualmente ostenta a nivel mundial.

El presente análisis permite hacer una reflexión sobre las 
condiciones económicas que el modelo neoliberal ha ocasionado, 
donde resalta el papel de los valores en torno a la alimentación y lo 
que sucede alrededor de ella en el seno familiar al ser transmitidos 
de una generación a otra. 

Ante esto es necesario reflexionar sobre el papel que uno 
como individuo tiene en relación a su familia, los significados ante 
la idea de una buena comida, ya sean nutricionales o relaciona-
dos con la alimentación. Para esto se debe partir de uno mismo, 
mediante esquemas mentales que determinen lo que se consume, 
dónde se abastece y con quien se comparte la alimentación. 

¿Qué sigue?
Como futuras líneas de investigación pueden abordarse temas que 
permitan socializar el conocimiento generado acerca de los pro-
cesos de transmisión aquí analizados; así como vincular procesos 
nacionales económicos, políticos y sociales con las cuestiones de 
salud pública, que permitan establecer datos, información y evi-
dencia empírica para sustentar leyes y políticas públicas que fo-
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menten las prácticas alimentarias. Otro tema relevante para su 
posterior análisis es la relación entre políticas públicas alimenta-
rias y los intereses a los que sirven o han servido. 

Sin llegar a ser contundentes, las políticas alimentarias de 
los tres periodos estudiados fueron cambiantes. Sin embargo, a 
partir de la década de 1980, entre otras consecuencias del modelo 
económico neoliberal, desaparecieron instituciones que servían al 
desarrollo del bienestar social (como la Conasa y la ConasUpo), lo 
cual afectó la coordinación de programas y políticas públicas que 
deberían inducir estados de mejora social y alimentaria. 

México, al no ser autosuficiente en la producción de sus 
alimentos, ha perdido la soberanía alimentaria, quedando a la de-
riva de multinacionales que comercializan las mercancías en los 
anaqueles de los supermercados y dominan la canasta básica de 
alimentos. 

Sólo al resolver estas cuestiones, se lograrán acortar las dis-
tancias para cerrar el círculo de conocimiento que aquí se abrió.
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La teoría del desarrollo económico empleada en 
esta investigación permitió, en términos metodo-
lógicos, identi�car procesos político-administrati-
vos, sociales y culturales aparentemente aislados 
del contexto histórico, lo cual evidenció los ries-
gos de salud que los hábitos modernos e indus-
trializados representan para los integrantes de 
tres linajes familiares pertenecientes a la zona 
urbana de Colima.

El proceso social de urbanización 
y especialización de las activida-
des económicas implicó cambios 
alimentarios, pues al modi�carse 
los campos de ocupación hacia 
las áreas de servicios, las activida-
des se alejan de la producción de 
alimentos. Los datos del presente 
estudio señalan que entre una 
comunidad semi-rural y una ur-
bana se encuentran diferencias 
en cuanto a las fuentes de ingre-
so familiar, los campos de ocupa-
ción, los niveles de escolaridad, 
los centros de abastecimiento de 
alimentos, así como la incorpora-
ción de las mujeres a los ingresos 
familiares.
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